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“Felicidad es saber que hay un pastel en el horno.”

Anónimo

—¡Dios! ¡Está de muerte! —exclamó Lucía, mientras probaba una de las nuevas creaciones de Virginia.

—¿A ver? Dame un trozo —pidió Emma.

—No, no. Que te dé otro a ti. Este es mío —negó Lucía, poniendo el dulce fuera de su alcance.

Virginia se reía desde detrás del mostrador. Le encantaba experimentar con ellas sus nuevas ideas, aunque no eran nada críticas: les gustaba todo.

—Lo siento, pero no tengo más —le reconoció a Emma.

—¿Cómo? ¡Eso no puede ser! —protestó ella— Yo soy tu amiga más antigua. Si solo queda un bollo, tengo preferencia sobre él.

Las dos se habían conocido en la facultad cuando estudiaban Derecho, pero, mientras que Emma se había convertido en abogada, Virginia, después de que la despidieran de la Gestoría en la que trabajaba, había montado Chez Virginia y se había dedicado a su verdadera pasión: la cocina. Sobre todo a la repostería, aunque también preparaba empanadas, sándwiches y algunos platos sencillos para llevar o consumir en su propio establecimiento.

A Lucía la habían conocido unos años más tarde. Era la novia de Sergio, un amigo de Emma, pero las tres se habían hecho inseparables.

—Aquí el único derecho que hay, es el de quien llega primero —se burló Lucía.

—¿De verdad me vas a dejar sin probarlo? —insistió Emma.

—Toma este, a ver qué te parece —la consoló Virginia ofreciéndole otro—. Vaya, mirad quiénes vienen por ahí: los tres mosqueteros.

Emma se giró y sonrió al ver a Dani aparcando la moto en la acera. Había salido a hacer una ruta con Sergio y con Marcos.

—Es verlo con el mono de cuero y ponerme a babear —reconoció Lucía mirando a Sergio.

—Sí. A mí me pasa igual —confirmó Emma.

—Las dos babeáis siempre que los veis; da igual lo que se pongan.

Emma se giró hacia Virginia, que había hecho ese comentario y se había puesto seria. Conocía perfectamente el motivo de su cambio de humor: Marcos. Su amiga llevaba años enamorada de él y aunque decía que era agua pasada, no había más que fijarse en su cara cada vez que este aparecía, para darse cuenta de que mentía. Por desgracia para ella, tenía que verlo  mucho, porque además de ser íntimo amigo de Dani y de Sergio, era el primo de Emma.

Los tres entraron riéndose y comentando anécdotas de su excursión. Después de saludar a las chicas, se acomodaron a su alrededor en la barra. Ellas nunca se sentaban en una mesa. Así podían hablar con Virginia mientras ella trabajaba.

—Venimos a pedir permiso, para llevar a cabo una idea que hemos tenido —empezó Sergio.

—Bueno, ellos vienen a pedirlo. Yo, por suerte, no tengo que hacerlo —aclaró Marcos.

Virginia intentaba no mirarlo. No era fácil y menos cuando él comenzó a desabrocharse el mono, dejando ver la camiseta ajustada que llevaba debajo. Con los años, su pelo, que siempre había sido rubio, se había ido oscureciendo y ahora casi se podría decir que era castaño claro. Sus ojos azules tenían una expresión más dura y se habían tornado más grisáceos. Cuando miraba fotografías antiguas, siempre terminaba decidiendo que estaba más guapo ahora, pero claro, ella no era muy buen juez en nada relativo a Marcos

—Miedo me dais —dijo Lucía.

—No es nada malo. Hemos pensado celebrar mi despedida de soltero en la playa. Llevamos mucho tiempo sin hacer un viaje todos juntos —explicó Sergio.

Emma y Lucía cruzaron una mirada.

—¿Juntos quiénes? —se atrevió a preguntar Emma.

Lucía y Sergio habían decidido casarse hacía más de un año, pero por distintos motivos, habían ido posponiendo el momento de fijar una fecha. Por fin habían dado el paso y parecía que esta vez, era definitivo.

—Pues nosotros tres, Álex, Mario y algunos compañeros más que no conocéis —intervino Dani—. Sé que es un poco pesado quedarte sola con Noa tantos días, por eso te quería consultar. También se nos había ocurrido que podíamos irnos un viernes, estar unos días solos y el jueves siguiente, que vinierais vosotras para pasar el fin de semana todos allí.

Emma se rio.

—Esa parte la habéis incluido para convencernos.

Los dos tenían una niña de casi un año. La idea no le hacía mucha gracia y no solo por Noa. No se fiaba de lo que podría pasar. Solo su primo Marcos y Mario ya tenían bastante peligro. No se quería imaginar a los demás.

—¿Tú vendrías? —preguntó Marcos a Virginia.

—¿Yo? —respondió ella, mirándolo desconcertada.

—Sí Vir, vente. Así descansas un par de días. Además, dices que ya te atreves a dejar a Sandra sola —la animó Lucía.

Virginia casi no había cerrado desde que puso en marcha su negocio y ni recordaba lo que eran las vacaciones. Después de mucho esfuerzo, había podido permitirse contratar a una persona. Estaba empezando a disfrutar de algo de tiempo libre pero hasta el momento, solo había confiado en dejar a Sandra ocuparse de todo durante alguna tarde, y siempre había estado atenta al teléfono para ayudarla o incluso regresar si tenía algún problema.

—Vamos, ¡qué tú ya le has dado permiso! —exclamó riéndose y sin contestar.

Lucía sonrió también. Sabía que, por supuesto, Sergio no le estaba pidiendo su autorización.

—Sí. Al fin y al cabo, yo tengo que preparar la mía también —añadió.

Sergio la besó y negó con la cabeza.

—Tú no puedes. Mira lo que pasó en la última.

Lucía lo miró y le dio un puñetazo en el hombro.

—¡Sergio! No bromees con eso —protestó.

Lucía era de Sevilla. Había estudiado en Madrid y había salido con Sergio durante más de un año. Al regresar a su ciudad, habían dejado su relación. Diez años después se habían reencontrado, cuando ella celebraba su despedida de soltera. Esa casualidad del destino era lo mejor que le había pasado en la vida y le había librado de casarse con un desequilibrado, pero no le gustaba recordarlo.

—¿Y yo? —preguntó Dani— ¿Puedo?

Emma se encogió de hombros. No iba a prohibirle nada, pero tampoco iba a dar saltos de alegría.

—Tendrás que hablar con tu madre. A ver si ella puede ayudarme con Noa. Sabes que yo no llegaré a tiempo a recogerla. Y preguntarle si puede quedarse con ella el fin de semana que iríamos nosotras.

—Seguro que no hay problema —respondió él besándola.

◆◆◆

 

El mismo viernes que los chicos se marcharon a la playa, las amigas de Lucía llegaron de Sevilla para celebrar su despedida. A pesar de que no le hacían gracia, Lucía no pudo evitar las bromas. Era la segunda vez que venían a Madrid por el mismo motivo y cada vez que entraban en un bar, miraban a su alrededor riéndose y haciendo comentarios, sobre la posibilidad de que Lucía se encontrara a un antiguo novio y suspendiera otra boda.

Virginia sabía, que a Emma y a Lucía no les gustaba pensar en lo que estarían haciendo los chicos en la playa. También era obvio que querían dejarles claro, que ellas no se estaban quedando atrás. No pararon en todo el fin de semana y cuando Rocío, Inma y Ana se marcharon el domingo por la noche, ellas se tumbaron agotadas en la cama de Lucía y no se despertaron hasta el lunes al mediodía.

—Dios mío, qué resacón tengo —escuchó decir a Emma.

Se incorporó con cuidado y la vio sentada en el borde de la cama, con la cabeza entre las piernas. Por suerte, ya lo habían preparado todo para no tener que ir a trabajar.

—Voy a hacer café —le propuso levantándose despacio. Ella no se encontraba mucho mejor.

Emma asintió y la siguió. Lucía continuaba durmiendo. Las dos se instalaron en la terraza, agradeciendo el aire fresco.

—Noa está en el cole, ¿no? —preguntó Virginia.

—Sí. Les dije a mis suegros que iría yo a recogerla. Se ofrecieron a hacerlo pero me negué. Bastante estamos abusando ya. Por ejemplo, mañana puedo llevarla, pero tienen que ir a buscarla porque yo no creo que llegue a casa antes de las nueve —le explicó Emma, mirando el móvil mientras hablaba.

—¿Sabes algo de ellos? —volvió a preguntarle, segura de que Emma estaba comprobando si tenía algún mensaje de Dani.

—Nada desde las dos de la mañana, cuando intercambiamos algunas fotos.

—¿Te preocupa lo que pueda estar haciendo?

Emma miró hacia la calle unos segundos, antes de encogerse de hombros y responder.

—Nunca pondría la mano en el fuego ni por Dani ni por ningún otro. Pero no creo que sea tan tonto de liarse con alguna, justo cuando mi primo anda cerca —explicó, reconociéndole sus inseguridades. Ya había vivido la experiencia de ser engañada —. Aunque a saber lo que está haciendo Marcos. A lo mejor ni se entera —añadió—. Siempre ha tenido peligro, pero desde que se ha juntado con Mario...

Las dos se quedaron pensativas. Ya era lunes y Virginia tenía que decidir si se marchaba con ellas, pero no sabía qué hacer. Le apetecía muchísimo pasar unos días en la playa. Necesitaba con desesperación unas vacaciones, aunque solo fuera un fin de semana largo. Si se levantaba muy temprano el jueves, podía cocinar todo para que al menos ese día, Sandra solo tuviera que preocuparse de atender. Y ella estaba más que capacitada para preparar lo básico el resto de su ausencia: pan, algunos bollos... Incluso se planteaba darle permiso para que probara a vender alguna de sus propias creaciones. Sandra y la tienda no eran el problema. El problema era Marcos.

Llevaba meses intentando mantenerse alejada de él. No era fácil porque les unían demasiadas personas: si iba a casa de Emma para ver a la niña, había muchísimas probabilidades de que él apareciera por allí. Intentaba preguntar a su amiga si estaba sola o si esperaba a alguien con la excusa de no molestar, pero aun así, algunas veces él no avisaba de que iba a pasarse o había quedado Dani. Lo mismo ocurría con Sergio y Lucía. En las últimas semanas, incluso parecía que Marcos había cogido por costumbre acudir a su local para tomar café. Su continua presencia le impedía pasar página. Tenía muchas ganas de conocer a alguien y vivir una historia de amor real y duradero como la que tenían sus amigas, pero, entre las horas que pasaba en su negocio y Marcos, le resultaba imposible.

—Si vienes, podrías conocer por fin a Álex —dijo Emma, que aunque no decía nada, sabía lo que pasaba por la mente de su amiga. Virginia no sacaba el tema, pero era evidente que trataba de evitar a Marcos.

Virginia sonrió.

—Mira que oigo hablar de él, pero nunca coincidimos. Hasta conocí a su hermano Eric, en la comida que hizo Lucía aquí las Navidades pasadas. ¿Te preocupa dejar a Noa? —preguntó para desviar la conversación. Todavía no tenía claro lo que quería hacer.

Noa iba a quedarse con sus suegros y su amiga llevaba toda la semana bastante nerviosa.

—Preocuparme no —explicó Emma—. Está muy acostumbrada a estar con ellos. Además, mis cuñadas han organizado una excursión para el sábado. Se lo va a pasar muy bien con sus primas. Pero si me da un poco de pena. Nunca he estado más de un día sin ella. Por otro lado, me apetece mucho estar unos días con Dani, los dos solos. Si es que sigue vivo cuando lleguemos.

Lucía apareció en la puerta, pálida, descalza y hablando por teléfono. Emma se interrumpió a la vez que Virginia resoplaba, negando con la cabeza. No tenían ninguna duda de que hablaba con Sergio. Nunca estaban mucho tiempo sin llamarse o mandarse algún mensaje.

Pasaron el resto del día descansando, moviéndose solo de la terraza al sofá, hasta que Emma tuvo que marcharse a recoger a Noa, momento en el que Virginia decidió irse también. Quería acostarse temprano para empezar a trabajar alrededor de las seis de la mañana. Suspiró al pensarlo y se imaginó tumbada en la playa. Unas vacaciones no eran solo un deseo, eran una necesidad. Empezaba a asumir que iba a tener que pagar el precio: soportaría la presencia de Marcos durante varios días seguidos.
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“La vida es incierta. Cómete el postre primero.”

Ernestine Ulmer

Álex se fijó en cómo Marcos volvía a mirar en su dirección. Habían ido a cenar todos juntos y estaban tomando una copa en un local de la playa. Su amigo llevaba todo el día serio y callado. No hacía falta ser muy observador para saber por qué o mejor dicho, por quién. Las chicas habían llegado el día anterior y Álex había conocido por fin a Virginia, con la que había congeniado enseguida. Habían bromeado porque estaban hartos de oír hablar el uno del otro y tenían la sensación de que ya eran amigos desde hacía tiempo. Como las dos parejas habían estado bastante desaparecidas, Virginia había pasado el día en la playa con ellos. Era una chica muy abierta y habladora, menos al parecer, cuando se trataba de Marcos. Este había intentado entablar conversación con ella en distintas ocasiones, pero Virginia contestaba lo mínimo para no resultar maleducada y desaparecía en cuanto podía.

Había escuchado en alguna ocasión que a Virginia le había gustado Marcos, pero había entendido que era agua pasada y en cualquier caso, eso no podía explicar la actitud de él, que parecía molesto cada vez que alguno de los chicos se acercaba a ella. Ahora los dos charlaban en la barra y era más que obvio, que a Marcos no le estaba sentando bien. Álex no entendía nada, así que cuando vio que su amigo se quedaba solo, se disculpó con Virginia y se aproximó a él.

—¿Todo bien? —le preguntó.

—Sí.

—¿Seguro? —insistió.

—Sí. ¿Por qué? —le preguntó Marcos cortante.

—Virginia es una chica muy simpática —opinó Álex, observando su reacción.

Marcos resopló.

—Sí. Ya veo que os lo pasáis muy bien —respondió con ironía.

—¿Tienes algún problema con eso? Si lo tienes, me retiro y en paz —aseguró Álex, decidido a que Marcos reconociera lo que sentía.

—No. ¿Quién te ha dicho que me molesta? —negó él obstinado.

—Tú. O más bien, tus miradas asesinas.

Marcos se quedó en silencio, mirando su cerveza.

—Tú decides —volvió a presionar Álex.

—Desaparece —respondió Marcos suspirando.

—Muy bien —aceptó Álex—. Pero, o haces algo o la pierdes. No sé a qué esperas, pero el resto no va a venir a preguntarte.

Por primera vez en su vida, Marcos no sabía qué hacer con una chica. Conocía a Virginia desde hacía muchísimos años. Era la mejor amiga de su prima y siempre la había visto de esa forma. No tanto como una especie de hermana pequeña, pero si como alguien no sexual. Estaba absolutamente fuera de su radar. Incluso cuando ella le había enviado una carta declarándole su amor, no se lo había tomado en serio: era pequeña y lo consideró cosas de niñas. Se llevaban siete años. Ahora no se notaba, pero cuando se conocieron estaban en momentos muy distintos de sus vidas. Seguro que ella ni se acordaba de que le había escrito. Bueno, eso no. Porque él había sido un gilipollas y se lo había contado a Dani y a Sergio. La pobre había tenido que aguantar las burlas de sus amigos un millón de veces aunque, si salía el tema cuando ella no estaba, Emma siempre le quitaba importancia y les aseguraba, que Virginia tenía más que olvidada aquella época.

No sabía cómo había ocurrido. Poco a poco, había empezado a verla de otra forma. Pasaba mucho más tiempo con ella desde que sus amigos salían con Emma y Lucía. Primero, le había sorprendido lo ocurrente que era. Era ingeniosa y tenía unas salidas muy divertidas. También había admirado lo mucho que trabajaba. No cerraba casi nunca, madrugaba muchísimo y pasaba en su tienda demasiadas horas. Empezó a darse cuenta de que lo que estaba sintiendo no era normal, cuando fue consciente de que no dejaba de mirarle el pelo. ¡El pelo! ¿Podía existir algo más cursi? Pero le encantaba. Tenía una melena castaña y rizada, que llevaba suelta o recogida de cualquier manera. Cuando trabajaba, había visto como conseguía hacerse una especie de moño, solo retorciéndola y sujetándola con un bolígrafo. Y le gustaba su cuerpo, sí, no lo iba a negar. La había escuchado quejarse de que estaba gorda y que no tenía tiempo para hacer nada de ejercicio. Le parecía estúpido el tiempo que perdían muchas mujeres criticando su peso. Se sorprendería, si hubiera escuchado los comentarios de sus amigos al verla esa tarde en la playa. Vale, no le hubiera hecho mucha gracia saber que hablaban de sus tetas y de su culo, pero desde luego, no habían analizado si le sobraban kilos o no. A él tampoco le había gustado como la miraban, pero había intentado disimular, aunque al menos a Álex, no lo había engañado.

Y aquí estaba. Sin saber qué hacer para no estropearlo todo con ella. Desde que había llegado, parecía que le rehuía. Nunca había sido muy habladora con él y siempre le había dado igual. Hasta que se había fijado en cómo se relacionaba con Dani o con Sergio. Con ellos bromeaba, discutía… Charlaba con Álex como si se conocieran de toda la vida y no se cortaba en parar los pies a Mario o a cualquiera de los otros. Con él mantenía siempre la distancia. Mucha, mucha distancia.

Se quedó helado, cuando vio como un tío le sonreía y comenzaba a hablar con ella. No era del grupo. Podría acercarse con cualquier excusa y conseguir que se fuera. Pero en lugar de eso, se pidió una cerveza. Y después otra y otra más, mientras la observaba reírse con él. Tuvo que hacer un esfuerzo para controlarse, cuando los vio marcharse juntos.

◆◆◆

 

Virginia estaba un poco arrepentida de haber acudido. Le apetecía mucho tener unos días libres, desconectar, salir y sobre todo, ver el mar y tomar el sol. Pero Marcos estaba en todas partes. Llevaba años siendo su gran amor platónico, hasta le había escrito una estúpida carta, pero él nunca le había hecho el menor caso. En aquella época se veían muy poco, así que lo había llevado más o menos bien. A veces, pasaban meses sin que supiera nada de él y en esos momentos, ella se convencía de que lo había superado y se entregaba por completo a una nueva relación. Hasta que volvían a encontrarse y todo se venía abajo.

Cuando Emma comenzó a salir con Dani todo empeoró. Ahora coincidían bastante más y estaba comprobando, que en la playa era todavía más duro. Eran muchos y habían cogido varios apartamentos, pero a ella le había tocado en el mismo que él. Había estado tentada en preguntar con alguna excusa si podía dormir en otro piso, pero en ese estaban también sus amigas y en los demás, solo chicos que no conocía. Hubiera sido demasiado extraño. Así que llevaba dos días viéndolo a todas horas y además, siempre en bañador. Como si eso no fuera tortura suficiente, él parecía no querer despegarse de ella. Nunca había estado tan amable y hablador. La estaba volviendo loca. Con treinta y tres años, cada vez que estaba cerca de él, se sentía igual de insegura que cuando tenía veinte.

Esa noche habían salido todos juntos. Se había separado del grupo para ir a pedir una copa y un chico había aprovechado para entablar conversación con ella. Era agradable, pero mientras charlaba con él, era muy consciente de la presencia de Marcos a unos metros de distancia. Incluso en un par de ocasiones, había tenido la impresión de que la miraba molesto. Puede que no le pareciera bien que fuera por libre. Cuando su nuevo conocido le preguntó si quería ir a dar una vuelta, no lo dudó: necesitaba salir de ahí y alejarse de él.

Pasearon por la playa. Era divertido y parecía muy interesado en ella, pero Virginia sabía que no estaba siendo muy buena compañía. Al pasar cerca de los apartamentos decidió despedirse.

—Oye, lo siento. Voy a subirme a casa. No estoy pasando por un buen momento y creo que me voy a ir a dormir. No quería hacerte perder el tiempo…

—No he perdido el tiempo —la interrumpió —. Lo he pasado muy bien contigo.

Virginia tenía sus dudas sobre eso, pero él le tendió un papel con su número.

—Toma, por si te apetece que nos veamos antes de que te vayas.

Virginia lo cogió y lo guardó en el bolso. Sabía que nunca le iba a llamar. Se despidieron con dos besos y echó a andar hacia el portal. Respiró con fuerza, disfrutando de la soledad y el silencio. En cuanto llegó, se tiró en la cama y como hacía cada vez más a menudo en los últimos meses, llamó a su amigo Pablo.

—Te lo he dicho mil veces —insistió él—. Tienes que cortar el tema de raíz, no puedes seguir así.

—Ya, pero las chicas…

—Tienes que decirle a Emma lo que pasa. Ya sé que lo sabe, pero no es consciente de que te afecta tanto. Ella entenderá que tenéis que quedar a solas. No puedes seguir viéndolo —volvió a repetir.

Pablo era el mejor amigo de las dos. Habían salido los tres juntos durante años y aunque ya no lo hacían tanto, seguían reservándose algunas noches para ponerse al día y divertirse como en los viejos tiempos.

—Tienes razón. Es darle vueltas a lo mismo. ¿Tú cómo estás? ¿No has salido?

Aunque le había alegrado, también le había sorprendido que le cogiera el teléfono.

—No. Me he traído trabajo a casa. He empezado a trabajar en un asunto, ya te contaré. La verdad es que me gustaría conocer tu opinión. A ver si podemos quedar a tomar algo cuando vuelvas.

—Vale, yo voy a ver si duermo un poco.

—Cuídate preciosa y anímate —se despidió Pablo.

Colgó y se quedó tumbada, pero sin conseguir conciliar el sueño. Mucho tiempo después, escuchó volver a los demás. Había mandado un mensaje al grupo de WhatsApp que todos compartían, explicándoles que ya estaba en casa. Ellos habían bromeado, creyendo que estaba con el chico del bar. No les había sacado de su error. Era más fácil que pensaran eso.

El apartamento volvió a quedar en silencio y decidió levantarse. Tenía sed. Salió sin hacer ruido. Iba descalza y solo llevaba puesta una camiseta que usaba para dormir. Entró en la cocina y sin encender la luz, cogió un vaso y lo llenó de agua. Una puerta comunicaba esa habitación con la terraza y le apetecía sentarse un rato fuera. El apartamento estaba en primera línea y en la oscuridad, podía escuchar el ruido del mar.

◆◆◆

 

Marcos no podía dormir. No conseguía borrar de su mente, la imagen de Virginia marchándose con ese tío. Además, se arrepentía de lo mucho que había bebido. Rara vez tomaba más que un par de cervezas, pero esa noche, había perdido la cuenta. Había empezado con las cervezas para terminar pidiendo whisky. Tenía la boca seca y se estaba planteando salir a correr a pesar de que eran las cuatro de la mañana. Necesitaba librarse de esa pesadez en la cabeza.

Estaba en la cocina bebiendo cuando apareció ella.

Virginia volvió a entrar cerrando con cuidado detrás de sí. Al girarse, no pudo reprimir un grito.

—¡Joder! —protestó, apoyándose contra la puerta. No esperaba encontrarse a nadie a esas horas y casi le había dado un infarto al ver la silueta, inmóvil en la oscuridad. Había salido a tomar el aire para intentar quitárselo de la cabeza y una vez más, ahí estaba él.

Marcos dejó el vaso y se acercó a ella. La luz que entraba desde la terraza la iluminaba. Solo llevaba una camiseta de tirantes, que le quedaba demasiado grande. Se paró justo delante, encerrándola entre su cuerpo y la puerta. Como estaba descalza, ella solo le llegaba a la altura del hombro, proporcionándole una exclusiva vista de sus pechos contra la camiseta. Antes de que su mente procesara lo que estaba haciendo, su mano había subido y se había apoyado en uno de ellos.

Virginia no se movió. Tampoco habló. Se quedó quieta mirando sus dedos, paralizada por completo. Sus pezones al parecer no tenían el mismo problema, porque habían reaccionado sin dudar a su contacto y destacaban contra tela.

Marcos soltó el aire que no sabía que había estado conteniendo. Agarró los tirantes de la camiseta y despacio, los hizo resbalar por sus brazos, hasta que la prenda quedó en su cintura. Y explotó. Virginia sentía las manos de Marcos por todo el cuerpo. Solo cuando las notó en su trasero, se dio cuenta de que en algún momento, él le había quitado la ropa interior.

—Shhh —susurró Marcos.

Virginia tampoco se había percatado de que estaba gimiendo muy alto. Marcos se separó de ella y cerró la puerta que daba al salón. Volvió a su lado y cogiéndola, la sentó en la encimera. Él seguía vestido con sus boxers, lo único que llevaba cuando se había acercado a ella y estos no ocultaban su erección. Se los bajó y solo en ese momento, la miró a los ojos, buscando confirmar que los dos querían lo mismo. Ella se acomodó como pudo sobre el mueble y sin dudar, le rodeó la cintura con sus piernas.

Todo terminó muy rápido. Virginia notó como todo su cuerpo se estremecía nada más sentirlo en su interior. Llevaba años esperándolo. Marcos tampoco tardó mucho más. Toda la tensión de los últimos días y la frustración de verla marcharse con otro, se liberaron al estar por fin dentro de ella. Se quedó de pie jadeando y poco a poco, empezó a tomar conciencia de lo que había hecho: estropearlo todo. Había querido hacer las cosas bien y ahora ella pensaría que su único interés era el sexo, como todos aseguraban de él. Había perdido el control y con él, la oportunidad de que ella lo viera de otra manera. Enfadado consigo mismo, la ayudó a bajarse del mueble. No sabía que decirle, ni siquiera se atrevía a mirarla. Sin saber cómo arreglarlo, se marchó.

Virginia no podía creerse que él se hubiera ido, sin decir nada, dejándola sola en la cocina. Todavía le temblaban las piernas. Con cuidado, se vistió y se echó agua en la cara. Después, se dejó caer al suelo y escondiendo la cabeza entre las piernas, empezó a llorar.
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“Hay tres cosas que no se pueden ocultar por mucho tiempo: el sol, la luna y la verdad.”

Buda

—¿Virginia? ¡Casi te piso! ¿Qué haces en el suelo a oscuras?

La voz consiguió sacarla de su aturdimiento. No sabía cuánto tiempo había pasado. Tenía frío y estaba entumecida.

—¿Te duele algo?

Levantó la cabeza y vio a Dani agachado a su lado. Le dolían el corazón y su orgullo, pero no creía que él se estuviera refiriendo a eso.

—Estoy bien.

—Pero estás llorando —insistió Dani.

No se había dado cuenta y no sabía qué decirle. Él también parecía incómodo con la situación.

—Me voy a dormir —se limitó a responder.

Intentó levantarse, pero tenía las piernas entumecidas y se hubiera caído de no ser por él. Dani la cogió en brazos y salió de la cocina. Virginia pensaba que la llevaba a su habitación, pero se equivocaba.

—Em, despiértate, ¡Emma! —le escuchó, mientras la depositaba al lado de su amiga.

—¿Qué quieres? —protestó Emma sin abrir los ojos.

—Me voy a su cama —dijo Dani y sin más, salió cerrando la puerta tras de sí.

Emma se incorporó extrañada y se encontró con Virginia.

—¿Estás enferma?

—No —respondió ella, comenzando a llorar de nuevo.

—¿Mi primo? —pregunto Emma deseando equivocarse.

—Sí.

Ya había amanecido, cuando Emma se levantó y salió al pasillo. Se quedó parada, mirando hacia la habitación de Marcos. Nada le gustaría más, que entrar en ella pegando gritos, pero le había prometido a Virginia que no le diría nada. Resignada, llamó a otra de las puertas. Nadie le respondió y como no quería molestar a toda la casa, abrió  con cuidado.

—Lucía —susurró.

Fue Sergio el que contestó, sentándose en la cama.

—¿Qué pasa?

—Nada, necesito a Lucía.

—Pues buena suerte —dijo él, dejándose caer y tapándose la cara con la almohada.

Emma se acercó a su amiga que estaba inmóvil y empezó a zarandearla.

—Lu, venga, tienes que despertarte, es importante.

Media hora después, las dos, ya vestidas, salían del apartamento para llamar al de sus vecinos. En total, habían alquilado tres, todos en la misma planta.

Escucharon pasos y Mario les abrió la puerta.

—¡Mario!

—¡Joder!

Emma se giró, mientras que Lucía se tapaba los ojos con las manos, al percatarse de que él estaba completamente desnudo.

—Lo siento —dijo él, con cara de no lamentarlo en absoluto—. Creía que erais alguno de estos, que volvía y no tenía llaves.

—Vale, ¿puedes taparte? —pidió Emma.

Él se alejó y regresó con un bañador puesto.

—No sé por qué te pones tan puritana, ni que no me lo hubieras visto todo.

Emma sintió que se ruborizaba.

—¡Fue hace un montón! ¡Y tengo pareja!

Mario y ella habían tenido una brevísima historia, muchos años antes de que ella conociera a Dani, pero a él le encantaba recordárselo.

—¿Está Álex? —preguntó Lucía.

—Segunda a la izquierda —señaló él, abriendo la puerta del todo y marchándose.

Lucía se acercó con rapidez a la habitación que él le había indicado y llamó. Emma se había quedado atrás, mirando alucinada a su alrededor. En la vida había visto un apartamento tan desordenado.

—Álex, soy Lucía, ¿puedo pasar? —preguntó esta golpeando con firmeza.

Emma llegó a tiempo para escuchar.

—¿Es tu novia?

Las dos se miraron, abriendo mucho los ojos: Álex no estaba solo.

—No —le oyeron responder—. ¡Pasa! —dijo Álex en voz más alta.

—Son dos —protestó la chica cuando entraron—. ¿La otra es…?

—Ya las veo —cortó él—. Y no, tampoco es mi novia.

Parecía que la chica había tenido malas experiencias y no estaba muy convencida ya que, sin dudar, recogió su ropa y salió de la habitación, vistiéndose por el camino.

—Llámame —dijo sin mirar atrás.

Emma y Lucía se quedaron mirando la puerta sin saber qué decir.

—Lo siento —se disculpó Lucía.

—No pasa nada —dijo Álex quitándole importancia—. En realidad, me habéis hecho un favor. ¿Ocurre algo?

—Necesitamos tu ayuda profesional.

Álex las miró alarmado: trabajaba en la policía científica.

—¿Qué habéis hecho?

Emma se rio al ver su cara.

—Esa profesión no, la otra.

Antes de convertirse en inspector de policía, había trabajado varios años como ginecólogo.

—Necesitamos que nos recetes la píldora del día después —aclaró Lucía.

Álex arqueó las cejas estupefacto.

—¿A las dos?

—No. Con una bastará —dijo Emma, sin querer entrar en más detalles.

Él siguió observándolas a ambas durante unos instantes.

—Bien, vamos a centrarnos. En primer lugar, me cuesta mucho mantener una conversación con vosotras así…. Por lo que..., si no os importa…

Tardaron unos segundos en darse cuenta de a qué se refería. Cuando lo hicieron, las dos se dieron la vuelta con rapidez: estaba desnudo, aunque se había colocado la sábana arrugada, para taparse un poco.

—Que manía con andar en pelotas tenéis en este apartamento —protestó Lucía.

—Yo no ando. Estaba en la cama y me apuesto lo que quieras, a que si voy a tu cama, no encuentro a tu futuro marido más vestido que yo —se defendió él—. Esperadme fuera, enseguida voy.

Ellas obedecieron y se marcharon, dejándolo solo. En el salón, tres pares de ojos se clavaron en ellas, con la boca abierta.

—No ha pasado nada —aclaró Emma, al ver que las habían visto salir de la habitación de Álex.

—Acabamos de llegar —añadió Lucía.

—Nos habéis visto entrar hace unos minutos —siguió Emma.

Los tres continuaron mirándolas sin decir nada. Emma se encogió de hombros, sacudiendo la cabeza. Daba igual. Estaban tan borrachos, que seguramente lo olvidaran todo pronto.

Álex se puso un bañador y una camiseta, después se dirigió al baño. Cuando se reunió con ellas, les hizo un gesto y salieron los tres al pasillo.

—Vamos a ver, para comprar esa píldora no hace falta receta. Lo que sí podría, es recomendaros la más adecuada, según las circunstancias y quien se la vaya a tomar —explicó.

Las dos intercambiaron una mirada, indecisas.

—Así que vamos a ver a Virginia —terminó él.

Lo miraron asombradas y Álex soltó una carcajada.

—Estoy cansado, pero no soy tonto. Tú llevas un DIU, lo has comentado muchas veces —explicó mirando a Lucía—. Y tú nunca querrías tomarte una pastilla tan fuerte. Con lo mal que te han ido las píldoras normales para las migrañas, les tienes pánico.

Las dos asintieron. Álex tenía razón y no sabían qué otra excusa poner, por lo que abrieron la puerta de su apartamento en silencio.

—Espera a que entremos nosotras. No le va a hacer mucha gracia verte —le pidió Emma.

—De acuerdo.

A Álex le sorprendió encontrar a Virginia tan triste. Como todos, la había visto marcharse con un chico y después, había leído en el grupo del WhatsApp que estaba en casa. Les pidió a Lucía y a Emma que los dejaran solos.

—Entiendo que estés agobiada, pero no tienes ningún motivo para ponerte así, de verdad. Ya verás como todo queda en un susto —intentó animarla.

Al ver que ella seguía llorando, Álex se preocupó.

—Virginia, ¿no ha pasado nada más? ¿Verdad? ¿No te hizo daño? —insistió.

Ella negó con la cabeza.

—De todas formas Vir, no quiero echarte la bronca en este momento, pero no sé cómo se te ha ocurrido no tomar precauciones. Era un desconocido, no es ya solo por un posible embarazo…

Virginia le interrumpió.

—No es un desconocido, por desgracia, lo conozco demasiado bien. La culpa es mía por gilipollas.

Álex se quedó callado. Había dado por hecho que todo tenía que ver con el chico del bar, pero si no había sido él, no tenía dudas de quién se trataba. Estaba claro que Marcos al final se había decidido y por lo visto, el tema no había terminado muy bien.

—¿No debería él estar aquí contigo? —preguntó sin nombrarlo.

Ella se incorporó como un resorte. Por su cara, sabía que Álex había atado cabos.

—¡No! ¡No quiero volver a verlo en mi vida! ¡No le digas nada! ¡Por favor, no lo hagas! Solo quiero que me lleven a la estación, largarme de aquí y olvidarme de esto.

—Vale, está bien, no te preocupes —se apresuró a responder él—. No le contaré nada, no es asunto mío. No me gusta que te vayas por algo así, preferiría que lo hablarais, pero es tu decisión. Solo una cosa, si de verdad te vas a ir, no te tomes la pastilla hasta llegar a casa, puede sentarte mal y solo faltaba que te pusieras mala en el tren.

Virginia asintió y Álex se levantó para marcharse. Dudó un par de veces si añadir algo más. Sentía la necesidad de justificar a su amigo. No le parecía normal ni propio de él lo que estaba pasando. Marcos nunca se portaba mal con ninguna chica. No era irresponsable ni desconsiderado, ni siquiera con las que no le importaban. Y Virginia le interesaba de verdad. Decidió salir sin decir nada. Los dos eran mayores para aclarar sus asuntos, sin que nadie más se metiera en medio.

Las chicas ni siquiera trataron de convencerla. Entendían que necesitaba alejarse de allí. La llevaron al tren y dieron como excusa una avería de agua en la tienda, para justificar su ausencia delante de los demás.
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“Una fiesta sin una tarta en verdad es solo una reunión.”

Julia Child

Seis semanas después.

Virginia entró con la tarta en casa de Emma. Al primero a quien vio fue a Marcos y le cambió la cara. Era lógico que estuviera allí, ya contaba con ello, pero no podía aguantarlo. Dejaría el pastel que había preparado y se marcharía.

Emma, que sabía lo que estaba pensando su amiga y estaba preparada, la acompañó hasta la cocina y se quedó bloqueando la puerta mientras llamaba:

—Marcos, ¿puedes venir un momento?

Virginia la miró furiosa.

—¿Se puede saber qué haces? ¿Estás loca?

Marcos se acercó y Emma se quitó para dejarle pasar. Después, entró ella también y cerró la puerta.

—Em, ¿qué haces? —inquirió su primo al ver a Virginia. Sabía que ella desaparecía en cuanto él llegaba.

—Eso mismo he preguntado yo —respondió Virginia.

—Solo quiero pediros que os aguantéis un rato. No os miréis, no os habléis, pero por favor, para la niña y para mí sois muy importantes. Quiero que estéis los dos.

Noa cumplía un año y habían organizado una fiesta.

—Yo no tengo problema, es ella la que se va cada vez que coincidimos —se justificó Marcos.

—Porque no puedo soportarte ni a dos kilómetros —replicó Virginia furiosa.

—Por favor Vir, es tu tarta, quiero que estés, por favor, aguanta hasta después de que Noa sople las velas.

—Puedo irme yo —interrumpió Marcos, al ver la cara pálida de Virginia.

—¡No! —cortó Emma— Eso es lo que os estoy rogando. Quiero que estéis los dos. Por favor Vir, no tenéis que hablar, solo estar en la misma habitación una hora.

Virginia suspiró. Evitaba la mirada de Marcos, porque si no lo hacía, perdería las pocas fuerzas que tenía para enfrentarse a él. Emma sabía que estaba pidiéndole algo muy difícil.

—Está bien —respondió resignada.

—Gracias.

Emma la abrazó y la besó. Después abrió la puerta y salió dejándolos solos.

—¿Podrías intentar hablar conmigo cinco minutos? —le preguntó Marcos.

—No —respondió Virginia, dispuesta a regresar al salón.

—Por favor. Solo cinco minutos y después, te prometo que no tendrás que marcharte más cuando me veas. Seré yo quien lo haga; desapareceré de tu vida.

Virginia se giró.

—Eso puede ser un gran trato. Solo cinco minutos. Después, cuando la niña apague las velas y todo eso, te largas.

A Marcos le dolió su tono de odio, pero asintió con la cabeza.

—De acuerdo.

Virginia volvió a cerrar la puerta y se sentó en una silla. Le temblaban las piernas. Estaba guapísimo, como siempre. Le costaba hasta mirarlo.

Marcos tampoco lo estaba pasando bien. No sabía cómo empezar la conversación, sin provocar que ella se levantara y huyera dando un portazo.

—Parece que lo nuestro son las cocinas —comentó Virginia sarcástica.

—Sí… Bueno… Desde esa noche…

Marcos cogió aire y cerró los ojos. Estaba más nervioso que ella y no conseguía encontrar las palabras.

—Has dicho cinco minutos —insistió Virginia. Solo recordar esa maldita noche, le anegaba los ojos de lágrimas.

—Sí. Perdona. No es fácil —protestó él.

—En eso estamos de acuerdo.

—Mira, yo había bebido un montón —comenzó.

Virginia lo miró, abriendo los ojos indignada.

—Espera —le pidió—. No me estoy justificando. Sé que desde ese día no soportas verme y no paro de darle vueltas. No dejo de pensar que a lo mejor te hice daño y no me di cuenta. Te marchaste al día siguiente con la excusa de la avería que no me creí y no pudimos hablar. No soporto la idea de haberte obligado a algo. No lo recuerdo así pero… Joder, Vir, no entiendo por qué estás así conmigo. De verdad que no lo sé y me está matando.

Virginia se mordía el labio intentando no llorar. Quería responderle, explicarle cómo le había hecho sentir. Pero suponía poner demasiadas cartas sobre la mesa. Además, la rabia que sentía le impedía hablar con serenidad.

Marcos se tomó su silencio, como una negativa de ella a contestarle.

—Está bien. Ya ha pasado el tiempo.

Se separó de la encimera y se dispuso a abandonar la cocina.

—Espera —le pidió—. No es fácil hablar contigo y menos de esto.

Marcos volvió a su posición apoyado contra el mueble. La puerta se abrió y Emma se asomó preocupada.

—¿Pasa algo? Yo no quería haceros discutir.

Su amigo Pablo apareció detrás de ella, obligándola a entrar del todo.

—Virginia, ¿estás bien? ¿Quieres irte?  —preguntó, dirigiéndole una dura mirada a Marcos.

—Estoy bien. De verdad, no pasa nada —insistió al ver su expresión de duda.

Los dos asintieron y retrocedieron para dejarlos a solas.

—¡Pablo! —llamó Virginia levantándose.

Cuando llegó hasta él, cogió el Gin Tonic que este tenía en la mano y bebió un trago.

—Creo que me lo quedo —dijo sonriéndole.

Sus amigos cerraron al salir y ella volvió a la silla con la copa. Marcos no había dicho una palabra ni se había movido. Ella tomó un poco más, asombrada por la capacidad de él de permanecer esperando, quieto y en silencio.

Cogió aire y comenzó.

—No me forzaste en un sentido físico, si es lo que te preocupa. Pero de alguna manera yo me sentí así. ¡Joder! Tú sabías que yo no me iba a negar. No sé cómo lo recuerdas tú, pero para mí, entraste en la cocina, tenías ganas de echar un polvo, yo era lo único que tenías a mano y te sirvió. Creo que no llegaste ni a dirigirme la palabra. Y después…

Volvió a beber y se secó las lágrimas. No se había dado cuenta de que estaba llorando.

—Después, no es que esperarse una declaración de amor, no soy tonta. Pero es que te marchaste sin más. Estoy segura de que a las prostitutas les dan más conversación los clientes.

—¡Joder! Por favor, no digas eso —exclamó Marcos consternado.

—Tú me has preguntado y así es como me sentí. ¿Me forzaste? No. ¿Me utilizaste? Sí. Querías echar un polvo y te aprovechaste de lo que siento por ti.

Virginia ya no escondía nada.

—Terminaste y te largaste a seguir durmiendo. Y yo me quedé ahí, pensando cómo algo que me había imaginado tantas veces y había deseado tanto, había resultado la experiencia más humillante de mi vida.

Se levantó y cogió una servilleta de papel para limpiarse. Marcos había enmudecido horrorizado.

—Bueno, pues ya está, ya sabes por qué no quiero verte.

Virginia fue hacia la puerta. Él no decía nada y se sentía muy estúpida. Una mano agarró su brazo, impidiendo que saliera.

—Espera. Por favor, espera —le rogó Marcos.

Tiró con suavidad de ella y la condujo otra vez a la silla.

—Tú fuiste la causante de que yo hubiera bebido tanto —comenzó a explicar.

—¿Perdona?

—Llevaba, desde que llegaste a la playa, armándome de valor para hablar contigo y cuando estaba casi decidido, tú te fuiste con ese tío del bar. Aun no sé cómo aguanté sin pegarle un puñetazo. Me pasé la noche imaginando lo que estabas haciendo con él y cuando te vi en la cocina, tan tranquila, como si nada hubiera pasado… No pensé… Solo quería hacerte mía. Borrar cualquier recuerdo de ese imbécil. Después me arrepentí. Tanto tiempo esperando para hacer las cosas bien, queriendo demostrarte que he cambiado y que voy en serio, para estropearlo en un instante. No tendría que haberme marchado, pero no sabía qué decirte. En ese momento me pareció lo mejor. Pretendía hablar contigo a la mañana siguiente, con calma, pero te habías ido. Y no he conseguido acercarme a ti desde entonces. Ni siquiera en la boda fui capaz. No dejabas de esquivarme.

Virginia no daba crédito a lo que escuchaba.

—Marcos. ¿De qué va esto?

—Lo sabes muy bien.

—No. No, no, no y no. No quiero oírlo, no voy a creerte.

Se quedaron los dos en silencio.

—¿Por qué has dicho, que yo sabía que no ibas a negarte, que me aproveché de lo que sientes por mí? —preguntó él.

Virginia resopló.

—Por favor, lo sabes de sobra y por eso mismo no voy a creerte. He pasado años enamorada de ti, viendo como pasaban chicas por tu vida. Nunca has mostrado interés en mí. Es más, creo que he sido la única a la que no has mirado dos veces. Y ahora, ¿tengo que aceptar que sientes algo? ¿Qué tú buscabas las fuerzas para hablar conmigo? ¿Qué pasa? ¿Qué ya te has tirado a todas las mujeres de España y solo falto yo? ¿O es que te aburres?

—No tenía ni idea de que sintieras algo por mí y menos aún que estés enamorada. Cuando me escribiste aquella carta eras muy joven, creí que era una tontería. Además, Emma siempre le quitaba importancia —negó él.

—Para protegerme de vuestras burlas. Porque se lo constaste a todos tus amigos —contraatacó Virginia.

—Eso estuvo fatal. Lo sé y lo siento —reconoció él.

—Y me dirás que no notabas nada. Siempre me ha puesto nerviosa al estar contigo.

Marcos se encogió de hombros.

—No hablabas mucho conmigo, pero pensaba que era vergüenza por haberme escrito aquella carta —explicó.

—Sí. Eso también, vaya si me avergüenza —asintió Virginia volviendo a beber.

—Aún la tengo —reconoció Marcos.

—¡Qué! —exclamó ella sorprendida.

—Claro que sí. La tengo guardada.

Virginia se puso roja.

—Por favor, tienes que romperla…O quemarla —le pidió todavía más abochornada.

—No voy a hacer nada de eso y menos con lo que sé ahora. Mira, reconozco que yo de aquella te veía como a una niña. No sentía lo mismo ni por ti ni por nadie, no buscaba nada serio y no hubiera funcionado. Eras amiga de mi prima y aunque estuvieras dispuesta, nunca me hubiera acostado contigo sin más. Y eso era lo que yo hacía en aquella época. Pero esto no es nuevo. No voy a decirte que estoy enamorado, porque creo que nunca lo he estado, pero ya hace tiempo que, no sé, te veo de otra manera —explicó intentando sincerarse.

—¿En aquella época? Marcos, es lo que llevas haciendo toda tu vida. Da igual. No voy a creerte. ¿Te has cansado de buscarte a una cada semana? Y se te ha ocurrido, que puedo servirte para sentar la cabeza. Pues no voy a seguirte el juego. Por mi propia estabilidad mental, no lo haré —volvió a negar Virginia.

—Es verdad que he cambiado y que quiero otra cosa, pero no me he acordado de ti como una especie de última opción. Desde que Emma está con Dani te veo más y ya hace bastante que empecé a fijarme en ti. ¿Por qué piensas que voy a tu tienda a tomar café? No me pilla cerca precisamente. Quería hablar contigo en la playa, no paraba de darle vueltas a cómo abordar el tema desde que me confirmaron que ibas a ir. Pero lo he estropeado todo. No te pido que me creas; te lo demostraré. Solo te ruego, que no me hagas cumplir mi parte del trato y no tenga que marcharme cada vez que coincidamos.

La puerta se abrió y entró Noa gateando.

—¡Ahhhh!  —gritó apoyándose en la pared, para levantarse.

Dani entró detrás.

—Lo siento, pero sabe que estáis aquí y no aguanta más.

—No importa. Ya hemos terminado —murmuró Virginia casi en shock. Y, dirigiéndose a Marcos añadió—. No voy a echarte. Pero no te creo y no vas a poder cambiar todos estos años en los que he visto cómo eres.

Levantó a Noa en brazos y sonriendo le dijo:

—Ven mi vida, vamos a por mí bolso que te he traído unas velas superchulas.

Y salió de la cocina, mientras Dani miraba a Marcos sin entender nada.

—¿Qué has hecho ahora? —le preguntó intrigado.

—Lo mismo de siempre: cagarla. Parece que no soy capaz de hacer nada bien con ella.

Dani le golpeó en el hombro sonriendo.

—Ánimo tío. Por una vez, una chica no te lo va a poner fácil.

Después del cumpleaños, Virginia se marchó a tomar algo con Pablo. Llevaban semanas intentando quedar, sin éxito. Entre la boda y que él había viajado todavía más de lo que era normal en su trabajo, no habían conseguido encontrar el momento apropiado.

—¿Seguro que estás bien? —preguntó Pablo, cuando se sentaron en un pub.

—Sí. Me alegro de haber hablado con él, me he quitado un peso de encima.

—Tienes que ser sincera con Emma, te lo he dicho mil veces. Tienes que alejarte de él de forma definitiva y ella tiene que entender, que no puede hacer planes en los que coincidáis —volvió a repetir Pablo. Habían tenido esa conversación infinidad de veces en los últimos dos años.

Virginia asintió, sin querer explicarle en profundidad lo que había ocurrido. Estaba desconcertada por su conversación con Marcos y aún no estaba preparada para comentarla con su amigo.

—Bueno, dejemos este tema. Tú querías contarme algo, para eso hemos quedado.

Pablo se pasó la mano por el pelo, nervioso.

—Sí. Quería hablar contigo a solas. Sabes que adoro a Emma, pero de momento, prefiero que no sepa nada. Ella es muy legalista y ya sé lo que me va a decir. Necesito barajar todas las opciones que pueda.

—¿Estás metido en algún lío? —preguntó preocupada.

Él negó con la cabeza.

—No exactamente. Pero hace un par de meses recibí una información. Estoy trabajando sobre ella en casa. Podría ser un notición, podría hacer un reportaje con mucho impacto, distinto a todo lo que he hecho hasta ahora.

Virginia asintió, escuchándolo atenta.

—Suena bien. ¿Dónde está el problema?

Pablo volvió a pasarse las manos por el pelo.

—El tema es bastante delicado. Ilegal, por hablar claro.

—Entonces sí que estás metido en un lío —repitió Virginia nerviosa.

—No. Porque todavía no he hecho nada, pero me preocupa lo que pueda ocurrir. No a mí, sino a la persona que me pasó la información —aclaró él.

—Si es ilegal, ¿no deberías denunciarlo a la policía? —preguntó Virginia extrañada.

Pablo trabajaba en una revista masculina. Sus reportajes solían ser sobre coches, motos o viajes.

—Vale. Esa es la respuesta que esperaba de Emma, no de ti —protestó él.

Virginia se echó hacia adelante en su silla.

—No sé qué esperabas que te dijera, cuando me estás contando que es ilegal y peligroso.

—Pensaba que tú ibas a entender mi necesidad de intentar algo diferente, de dar un salto, de hacer algo importante —interrumpió él.

—No sabía que buscabas un cambio, no has dicho que estuvieras cansado de lo que haces ahora —se defendió Virginia—. Eso puedo comprenderlo, pero, no sé, cuéntame más, ¿por qué podría ser peligroso?

Pablo la miró dudando, pero al final respondió.

—Porque está relacionado con la mafia rusa. Ya sabes: drogas, prostitución, blanqueo de capitales.

—¡Con la mafia rusa! —exclamó Virginia.

—¡Shhhhhh! ¡Te quieres callar! —recriminó él.

Virginia no se podía creer que estuvieran teniendo esa conversación.

—Me estás diciendo, que quieres hacer un reportaje de investigación sobre un asunto de drogas y prostitución, relacionado con la mafia rusa, ¿es eso?

Pablo resopló exasperado.

—Sí. Es eso. Haces que suene peor de lo que es. Muchísimos periodistas se dedican a esto. Ya estoy harto de hacer siempre lo mismo, quiero escribir sobre algo que importe de verdad.

—Pero, ¡pueden matarte!

—No. No seas exagerada, como te he dicho, la que me preocupa de verdad, es mi fuente.  Si se enteran de que está hablando conmigo, podría tener problemas.

—Y, ¿cómo has contactado con esa fuente? —preguntó Virginia.

—A través de una chica que conocí en un bar, es trabajadora social y al saber que yo era periodista, me lo propuso. Todavía no nos hemos visto, pero lo que me han ido pasando es muy interesante —contestó, sin querer darle muchos más detalles.

—No sé qué decirte, Pablo, entiendo que necesites un cambio, pero esto me parece demasiado arriesgado. Lo siento, pero creo que voy a ser peor que Emma, yo ni siquiera denunciaría a la policía, que es lo que te diría ella. Yo me olvidaría del asunto.

Pablo sonrió.

—Bueno, por lo menos no vas a irle con el cuento a Dani, como me temo que haría Em. De todas formas, vas a tener la oportunidad de opinar mañana. He quedado con ella para aclarar algunos puntos de la documentación que me pasó. No voy a continuar sin verificar quién es y cómo tiene acceso a tanta información. Me ha costado mucho convencerla y le he dado la dirección de Chez Virginia.

—¿Estás loco? ¿En mi negocio? ¿Con gente de la mafia? —exclamó Virginia. No se lo podía creer.

—Shhhh… ¡Deja de decir mafia todo el rato! Ella no es una delincuente, solo ha tenido mala suerte en la vida. Buscaba un sitio discreto y se me ocurrió ese.

Virginia empezó a entender algunas cosas.

—¿Ella? ¿La fuente es una ella? ¿Y ha tenido mala suerte en la vida? Está buena, ¿no? ¿O es la trabajadora social la que te gusta?  —dedujo.

—No es eso Vir, ya te he dicho que no la conozco. Y con la trabajadora social solo quedé un par de veces, tampoco es por ella —negó Pablo.

—Ya. Claro. Está bien. Mañana le echaré un ojo y volveremos a hablar. Pero Pablo, creo que puedes tener otras muchas oportunidades de avanzar y encontrar nuevos retos, sin necesidad de complicarte tanto la vida —insistió.

Dejaron el asunto y se terminaron las copas con tranquilidad, disfrutando de estar los dos solos y de ponerse al día, pero sin tratar más temas espinosos. Nada de trabajo y por supuesto, nada de Marcos.




5

“Las cosas claras y el chocolate espeso.”

Proverbio español

Marcos dejó pasar unos días. Estaba decidido a convencer a Virginia de que no estaba jugando con ella, pero no quería agobiarla. El viernes volvió a tomar café a su tienda. Quería invitarla a cenar, para que pudieran hablar más tranquilos.

Cuando entró, solo vio a la chica que Virginia había contratado para ayudarla. Desde que abrió su negocio, había trabajado sin parar de lunes a domingo. Le alegraba que por fin, hubiera podido permitirse contar con alguien y disfrutar de más tiempo libre.

Ella le sonrió con amabilidad, pero él le preguntó directamente:

—¿Está Virginia?

—Sí. Está dentro. ¡Virginia! ¡Preguntan por ti! —gritó Sandra sin moverse de su sitio.

Virginia salió, esperando encontrarse con algún proveedor. Al ver a Marcos, su cara reflejó con rapidez como la sorpresa, dejaba paso a los nervios. Aún no se podía creer lo que él le había confesado. No había pensado en otra cosa en toda la semana.

Marcos tampoco estaba muy relajado.

—Gracias. Ya lo atiendo yo —le aseguró a Sandra.

Esta asintió, pero se quedó dónde estaba, observándolos con curiosidad. Ellos la miraron a su vez, hasta que, ruborizada, farfulló una disculpa y se marchó a recoger las mesas.

Virginia le preparó el café sin decir nada. Sabía muy bien cómo lo tomaba. Al hacerlo, se dio cuenta de que él llevaba bastante tiempo yendo por allí. Cada vez que lo hacía, ella se ponía tan tensa y lo pasaba tan mal, que no se había parado a pensar en los motivos de él para elegir su pastelería.

—No sabía si te iba a parecer bien que viniera —comentó Marcos, mientras la veía trabajar.

Virginia sonrió.

—Bueno, aunque pone reservado el derecho de admisión, no está el negocio para rechazar clientes —respondió, intentando bromear y aparentar una tranquilidad que no sentía.

Marcos resopló, acercándose más a la barra.

—¿Hoy no trabajas? —preguntó Virginia, dándole la espalda para calmarse.

Como no podía estarse quieta, decidió prepararse una infusión para ella.

—No. Por eso había pensado invitarte a cenar —explicó Marcos.

Virginia se dio la vuelta y lo miró estupefacta.

—¿Qué? No —se apresuró a negar.

—¿Por qué no?

—Porque no —se limitó a repetir.

Marcos enarcó una ceja.

—¿Eso es todo?

Él también estaba inquieto, aunque disimulaba mejor que ella.

—Sí. No quiero y punto. Reconozco que me alegro de haber hablado contigo el otro día, me he sentido mejor contándotelo todo. Pero nada más.

—¿Nada más? ¿Lo que yo dije no cuenta? —protestó él.

—Para mí no. Ya te expliqué que no te creía y por mi propio bien, no lo voy a hacer nunca —le aseguró.

—¿Supones que me lo inventé para justificar lo que hice? —preguntó Marcos dolido.

Virginia le observó, sorprendida por su tono y le contestó con sinceridad.

—No. Eso no. Como te dije, intuyo que te has cansado de tus conquistas de fin de semana y te apetece probar algo más formal. Has pensado en mí porque sabías que me gustabas y te vengo bien. Pero cuando veas que una relación seria no es lo tuyo, vendrás con alguna excusa y me dejarás hecha una mierda. Y no lo voy a permitir.

Marcos se quedó mirándola en silencio.

—Eso que dices es muy duro —comentó al fin.

Virginia se encogió de hombros: sin duda, Marcos se había buscado la opinión que tenía de él.

Marcos volvió a insistir, aunque los comentarios de ella le hacían más daño de lo que nunca habría imaginado.

—Como ya te dije el otro día, sí he cambiado, y no, no me he acordado de ti porque te tuviera a mano. Ya hace bastante que empecé a pensar en ti cada vez más a menudo, pero yo no sabía nada de tus sentimientos. Fue una carta hace muchos años. En este tiempo, cada vez que te veía estabas con un tío distinto, porque perdona que te diga, pero monja no eres y parecías muy feliz.

—¡Y menos mal! Porque si llego a esperar por ti, seguiría siendo virgen con más de treinta —respondió ella con rapidez y claramente molesta.

Marcos sacudió la cabeza, ofuscado.

—Vamos a ver si me entero; sientes algo por mí y yo por ti. Pero no quieres darme una oportunidad, porque eres adivina y sabes que yo me voy a cansar de ti, te voy a dejar y te voy a hacer daño. ¿No?

—Básicamente.

Los dos se miraron enfadados.

—Eres una cobarde —acusó Marcos sin pensar.

—¿¡Qué has dicho!?

Virginia estaba tan furiosa, que Marcos pensó que iba a pegarle una bofetada, pero el ruido de la puerta, la obligó a contenerse y  saludar a la persona que entraba. Marcos se giró por inercia. Era una chica impresionante. Rubia, con un escote que no dejaba mucho a la imaginación, minifalda y unos tacones que resaltaban sus larguísimas piernas. Ella le sonrió confiada.

Marcos, sin devolverle la sonrisa, volvió a mirar a Virginia que los observaba a los dos con atención.

—¿Y vas a poder seguir adelante y olvidarte de esto, sabiendo que no lo intentaste? —le preguntó en voz baja.

Virginia palideció y tuvo que parpadear, para evitar que se le saltaran las lágrimas. Él no era consciente, del tiempo que ella llevaba intentando ser feliz sin él. Cada vez que salía con alguien, intentaba convencerse de que era perfecto y que Marcos era pasado. Pero no lo conseguía y además, tarde o temprano, se encontraba con él en alguna fiesta o cumpleaños y todo se venía abajo.

Intentando comportarse de forma profesional y sin responderle, Virginia atendió a la joven, que se sentó muy cerca de Marcos, cruzando sus largas piernas, intentando atraer su atención.

Marcos seguía mirando a Virginia, consciente de que su último comentario le había hecho daño. Quería disculparse, pero no podía hacerlo con esa chica delante. Iba a esperar hasta que se marchara, no quería dejar las cosas así. Removía su café, pensando qué decirle, cuando Virginia  se volvió hacia la rubia y  comenzó a hablar:

—Te presento a Marcos, me estaba comentando que está aburrido y no tiene plan para hoy. Creo que estaría encantado de invitarte a cenar, porque lo conozco muy bien y sé que tú eres exactamente su tipo.

Marcos alzó la vista indignado, sin poder creerse lo que ella acababa de hacer. La recién llegada en cambio, parecía encantada con la idea. Pero él, sin contestar nada, dejó el dinero del café en la barra y se marchó.

◆◆◆

 

Virginia llevaba días, dándole vueltas a sus dos últimos encuentros con Marcos. No lo había comentado con nadie. Su mejor amiga, Emma, era su prima y aunque quisiera, no iba a ser imparcial. Pablo era quien más había sufrido sus disgustos con Marcos: sus quejas cuando lo veía con otra, sus bajones cuando pensaba que no podría ser feliz sin él, y, sobre todo, su odio por lo que pasó en la playa. Así que ya sabía lo que le iba a decir: que lo mandara a la mierda. Había hecho muy buena amistad con Lucía, pero era una romántica empedernida y al contrario que Pablo, echaría las campanas al vuelo en un momento.

Se arrepentía del comentario que le había dirigido a la chica rubia. Marcos la había mirado dolido y no había vuelto a pasarse por allí. Para colmo, había tenido que disculparse con la clienta, que se había quedado descolocada cuando él se marchó e  invitarla al desayuno.

Decidió llevarle su empanada favorita. Una especie de pipa de la paz. Seguía sin querer cenar con él, pero le pediría perdón por su comentario. Volvería a intentar explicarle, con calma, que no iba a dejarse convencer. Quería que él entendiera que necesitaba que dejara de insistir.

Sabía dónde vivía, pero le parecía demasiado personal ir a su casa, así que pensó que era mejor llevársela a la comisaría. No tenía ni idea de cómo iban sus turnos de trabajo y no quería llamar la atención de Emma preguntando, así que se arriesgaría a ir después de cerrar. Suponía que podría encontrarlo tanto si había trabajado por la tarde y terminaba, como si tenía que hacerlo por la noche. Si no estaba, nadie se enteraría de que había estado allí y probaría otro día.

A las diez de la noche, nerviosa y bastante arrepentida, llegó a la puerta y antes de que le diera tiempo a replanteárselo, preguntó por Marcos al agente que custodiaba la entrada.

Casi deseaba, que le dijera que no estaba.

—El inspector está ahora en el briefing. Si quiere sentarse, cuando termine lo aviso —le explicó.

Asintió, sin saber de qué le hablaba ni cuanto tardaría Marcos. Observó la sala de espera, que tenía el aire tristón de muchos edificios públicos: sillas de plástico y las paredes llenas de carteles sindicales y de apoyo a las víctimas de violencia de género.

Se sentó aliviada. Llevaba muchas horas de pie y estaba agotada. Además, no descansaba bien porque no paraba de analizar todo lo que había pasado. No supo que se había dormido, hasta que escuchó su voz llamándola con preocupación.

—Virginia. ¿Ocurre algo?

Abrió los ojos sobresaltada.

—¿Me he dormido?

—Eso parece, pero, ¿estás bien? —insistió Marcos.

—Sí. ¿Por qué? —volvió a preguntar desorientada.

—Bueno, porque nadie suele venir a verme aquí por la noche, a menos que necesite algo —explicó Marcos impacientándose.

Cuando le habían dicho que una chica preguntaba por él, había supuesto que se trataba de Emma. Habían coincidido en alguna ocasión cuando ella había acudido a asistir a un detenido. Al acercarse y ver a Virginia se había asustado.

—Y no me extraña —confirmó ella mirando a su alrededor. Pensaba que solo se había relajado unos minutos, pero en ese tiempo, la sala de espera se había llenado de gente que aguardaba a presentar una denuncia.

—Entonces. ¿A qué has venido?

Virginia fue a contestar, cuando se fijó en un corrillo de policías de uniforme que se tomaban un café en la máquina y parecían tan interesados como Marcos, en conocer la respuesta. Se ruborizó, avergonzada de estar allí con una empanada. Él siguió la dirección de su mirada y se quedó observando a los agentes, provocando que la reunión se disolviera de forma inmediata.

—Ven —pidió tirando de ella para que se levantara.

Cogió una tarjeta de visitante y la guio por un laberinto de pasillos, algunos tan estrechos, que no podían ir uno al lado del otro. Ella iba delante, mientras Marcos le indicaba el camino, a veces poniendo la mano en su espalda. Virginia esperaba, que no notara como se le erizaba la piel con su contacto.

Al doblar una esquina, se encontraron con dos agentes conduciendo a un hombre esposado, que se revolvía nervioso mientras les dedicaba toda clase de insultos. Con rapidez, Marcos tiró de ella para ponerla detrás de él, dejándola entre su espalda y la pared.

Cuando pasaron, la miró y se disculpó.

—Lo siento.

Virginia se encogió de hombros. No sabía si se excusaba por el altercado o por el tirón tan fuerte que le había dado al agarrarla del brazo.

—No me gusta este ambiente —le confesó—. Alguna vez he acompañado a Emma a alguna comisaría o al juzgado y siempre es igual, la gente está enfadada, nerviosa o llorando. Prefiero vivir evitando esta realidad y ver a las personas disfrutar relajadas, charlando, tomándose un café o un bollo. Pero claro, eso es porque yo soy una cobarde.

Marcos abrió la puerta de su despacho y la invitó a entrar.

—Poner un negocio en los tiempos que corren no es de cobardes, al contrario. Tampoco lo es no querer ver esto todos los días. Otras cosas si lo son —añadió.

Los dos sabían de qué hablaban, pero Marcos no quería volver a discutir.

—Siéntate —le pidió mientras él se quedaba delante apoyado en la mesa, esperando a que ella le dijera por fin el motivo de su visita.

Virginia ya no podía posponer más su explicación, por muy arrepentida que estuviera.

—He venido a traerte esto —confesó sacando el paquete—. Siempre lo tomas y el otro día, bueno..., te fuiste antes de hacerlo.

—¿Empanada? —preguntó él relajándose de inmediato, al saber que no le ocurría nada.

—Sí.

La sonrisa de él ayudaba, pero seguía sintiéndose bastante ridícula.

—Quería pedirte perdón por lo que le dije a la rubia, no venía a cuento, a pesar de ser verdad, que ella es exactamente tu tipo. Pero no debí hacerlo —continuó aclarando.

—Curiosa forma de disculparte —respondió Marcos, dejando la bolsa en la mesa y cruzando los brazos a la altura del pecho.

Virginia intentó no distraerse, mirando cómo se le ajustaba el jersey a sus bíceps en esa posición.

—A ver, quiero decir, que yo no soy quien para sugerirle a una chica que la vas a invitar a cenar, pero por lo menos, te la elegí bien.

—No me fijé —respondió él.

—No había que hacerlo, era todo bastante evidente —aseguró Virginia con rapidez, haciendo un gesto con las manos.

Marcos soltó una carcajada y Virginia se animó un poco.

—¿Y ese es mi tipo? ¿Una rubia con tetas de silicona y piernas largas?

—¿Ves cómo te fijaste? Y sí. Es justo tu tipo. Sin ir más lejos, la última conquista que te conocí en casa de Emma, se parecía mucho a esta y me acuerdo también de otra…

—¡Vale! Para. No sigas —le cortó él, seguro de que si seguían por ese camino, la conversación no iba a terminar bien —. Acepto tu extraña disculpa, pero solo porque la noche es muy larga y esta empanada a las cinco de la mañana, me va a hacer muy feliz.

Virginia iba a responder, pero dos golpes sonaron en la puerta que se abrió sin esperar respuesta.

—Inspector, están todos en la sala…

El policía que había entrado se paró en seco.

—Perdón —se excusó retrocediendo.

—No pasa nada —dijo Marcos—. ¿Ya está todo preparado?

—Sí. Le esperan —confirmó marchándose.

Virginia se levantó para irse, aguantándose las ganas de preguntar. No tenía ni idea de en qué consistía realmente su trabajo.

—Te dejo. No quiero retrasarte.

—Me encantaría hablar un rato más contigo, pero no puedo —reconoció él, lamentando tener que despedirse—. Vamos, te acompaño a la salida.

Virginia asintió.

—Te diría que no hace falta, no quiero que pierdas más tiempo por mi culpa, pero este edificio es tan raro, que creo que me pasaría la noche dando vueltas sin encontrarla.

Deshicieron el camino en silencio. Marcos tenía que reconocerse, que nunca antes había recibido una visita que le hubiera hecho tanta ilusión como la de Virginia. Y el motivo no tenía nada que ver, con la empanada que le había llevado.

—Entonces, ¿cenarás conmigo? —le preguntó, cuando llegaron a la calle.

—No —negó Virginia con firmeza.

—¿No? —repitió él decepcionado.

—Lo siento. Quería disculparme, pero en eso no he cambiado de opinión —afirmó.

Marcos suspiró frustrado.

—Está bien. Tengo que irme, me esperan.

—Lo sé. No te entretengo más.
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“Un pastel es la respuesta. No importa cuál sea la pregunta.”

Anónimo

Unos días después, Virginia sonrió al ver entrar a su amiga Emma. Salió de detrás de la barra para darle un beso y se sentó con ella en uno de los taburetes.

—Vengo a convencerte de salir esta noche —explicó su amiga—. Mi suegra se queda con la niña. Una especie de fiesta de pijama con todas sus nietas. A mí me parece una tortura, pero ella sabrá.

—A lo mejor te cobra —se rio Virginia.

—No me extrañaría y creo que le pagaría sin dudarlo —coincidió Emma.

—¿Solo chicas? —preguntó Virginia para asegurarse.

—Sí, ellos tienen su propio plan. A lo mejor después de la cena se apunta Pablo. Y conociendo a Lucía, no me extrañaría que después quedara con Sergio en algún sitio, ya sabes cómo es, pero mejor, así podemos beber y olvidarnos del coche.

—No me gusta ir de sujetavelas con vosotros —reconoció Virginia.

—¡No vienes de sujetavelas! —protestó Emma—. Además, no van a estar Dani y Sergio solos, sé que han quedado con unos amigos del gimnasio o algo así. Mira, ¡a lo mejor te gusta alguno! Y ya te he dicho, que casi con seguridad también vendrá Pablo.

—Está bien —accedió con un suspiro.

Emma no había tenido que insistir mucho. A ella también le apetecía salir y desconectar un poco.

Durante la cena, como era de esperar, no pudo librarse del interrogatorio.

—Bueno, ¿qué tal con Marcos? ¿Aclarasteis las cosas? —comenzó Lucía, que no aguantaba más la curiosidad.

—Eso, eso. Estuvisteis un buen rato en la cocina —se sumó Emma.

—Ya tardabais en preguntar —lamentó Virginia resignada.

—Hemos sido muy consideradas, sobre todo yo, que también podría haber llamado a mi primo —dijo Emma sonriendo—. Ya en serio: ¿estás mejor? ¿Hablasteis de lo que pasó?

—Sí. Me costó mucho sincerarme con él, pero la verdad es que me alegro de haberlo hecho. Me sentí mucho mejor.

—Yo también me alegro. Se portó muy mal y me ha costado mucho no decirle cuatro cosas. Solo he aguantado porque tú no querías —reconoció Emma.

—No. No quería. Marcos y yo nos bastamos y nos sobramos para complicarnos la vida. Mejor que no se meta nadie más —murmuró Virginia pensativa.

Emma y Lucía se miraron y volvieron a fijar la vista en ella.

—¡Tú ocultas algo! —acusó Lucía.

Virginia se removió en la silla, inquieta. No sabía qué hacer: por un lado, le apetecía comentarlo con ellas, pero por otro, bastante se comía la cabeza ella sola como para añadir las opiniones de sus amigas.

Se sirvió un vaso de agua y se lo bebió, sintiendo como ellas la observaban. Suspirando, decidió contárselo.

—Hablamos de más cosas. Parece que él, bueno, pues que estaría interesado en que tuviéramos algo serio —consiguió farfullar. Le resultaba todavía más extraño al decirlo en voz alta.

Ambas se quedaron en absoluto silencio, digiriendo lo que Virginia acababa de decir y lo que implicaba.

—¡Pero eso es genial! ¡Es lo que querías! —gritó Lucía emocionada unos segundos después, tal y como ella había supuesto que haría.

Emma seguía en silencio y miraba a su amiga, tratando de adivinar sus sentimientos. Ella sabía que todo era mucho más complejo de lo que Lucía pensaba.

—Explícate mejor —le pidió.

Virginia se encogió de hombros.

—Me ha dicho que desde que tú estás con Dani y coincidimos más, ha empezado a verme con otros ojos. Además, insiste en que ha cambiado y que va en serio. Yo le he contestado, que lo que ocurre es que se ha aburrido de buscar un plan cada semana y se ha acordado de la tonta que tenía más a mano. Él lo niega, claro, y al parecer, tampoco sabía que yo estaba tan pillada. Creía que más o menos, todo empezó y terminó con la tontería de la carta hace muchos años, y aunque reconoce que notaba que estaba rara con él, pensaba que era porque me daba vergüenza recordarlo. Ese es el resumen. Bueno, eso y que yo le he dicho que paso de que experimente conmigo, para cansarse enseguida y dejarme hecha una mierda.

—Es que es un marrón hagas lo que hagas —reflexionó Emma.

—Pero, ¿por qué? —protestó Lucía —¡Si es lo que quería!

—Porque si se arriesga y sale mal lo va a pasar fatal y si no lo intenta por miedo, tampoco va a estar tranquila porque siempre se preguntará que habría pasado —explicó Emma.

—Exacto —asintió Virginia.

—¡Pero es absurdo! ¡Si desde que te conozco solo has hablado de Marcos! Ya fuera para decirnos mil veces lo guapo que es o para ponerle verde cuando lo veíamos con alguna o cuando sucedió lo de la playa. ¿Conseguirías ser feliz con otro, sabiendo que podrías haber estado con él?

—No. No lo conseguiría, como no he podido en todos estos años. No me lo quito de la cabeza —reconoció Virginia apesadumbrada.

—¡Pues entonces! Tienes lo que siempre has soñado. A lo que ha dicho Emma, le falta la tercera opción: que te arriesgues y salga bien —insistió Lucía.

—Pero no me lo puedo creer. No confío en él y como salga mal, me remata —dijo Virginia, cubriéndose la cara con las manos.

—¿Qué dijo él sobre  la noche en el apartamento? —preguntó Lucía.

Virginia bajó los brazos y continuó explicándoles sus conversaciones con Marcos.

—Que se puso furioso cuando me fui del bar con aquel chico. Había esperado hablar conmigo esa noche. Bebió un montón y después, cuando me vio en la cocina, pues perdió el control. No le he contado que en realidad, no ocurrió nada. ¿Os acordáis? Enseguida me lo quité de encima. No estaba de humor, precisamente, porque tantos días viéndolo las veinticuatro horas, me estaban volviendo loca.

—No se lo digas, está bien que él también sufra un poco, anda que no lo has tenido que ver tú con un montón de chicas —afirmó Emma.

—Eso pensé yo.

◆◆◆

 

Los chicos abordaron el tema de forma más directa. Eran un grupo numeroso, pero en ese momento estaban los tres solos. Marcos no iba al gimnasio con Sergio y Dani, pero conocía a los demás porque a menudo, sus amigos quedaban con ellos para hacer alguna ruta en bicicleta o salir a correr y habían coincidido.

—Bueno qué, ¿consigues algo con Virginia o no? No sé qué le hiciste en la playa, pero desde entonces, te mira como si fuera a sacarte los ojos. Has perdido tu toque. Debiste cagarla bien porque Emma no se despegó de ella en días. Adoro a mi hija, pero estaba harto de ocuparme de ella yo solo las veinticuatro horas —empezó Dani.

—Yo discutí con Lucía por lo mismo. Estaban las tres encerradas en su casa —asintió Sergio—. Hasta tuvimos que cambiarla de mesa en la boda, para que no estuviera contigo.

Marcos dejó la botella de cerveza en la barra. Siempre evitaba las conversaciones sobre temas tan personales, pero, por una vez, necesitaba comentarlo con ellos.

—Lo fastidié todo —reconoció sin más—. Y lo de la boda me lo imaginaba. Cada vez que intentaba acercarme, desaparecía. Estaba enfadada, pero no sé por qué estuvieron las tres en su casa, de eso no sabía nada. El otro día, cuando por fin conseguí hablar con ella, le expliqué lo que sentía. Le he dicho que me gustaría intentarlo en serio, pero no me cree.

—¿De verdad? ¡Joder! Es que has esperado unos cuantos años desde que te escribió la cartita —se burló Sergio—. Yo tampoco te creería.

—Y lo peor, es que ella ha tenido demasiado tiempo para conocerlo bien  —continuó Dani riéndose.

—Idos a la mierda. Ni que vosotros hubierais hecho voto de castidad antes de conocer a Lucía y a Emma —protestó.

—No. Pero yo vivía en Barcelona y Lucía vivía en Sevilla. No hay testigos —respondió Dani.

—Entonces, ¿te gusta? ¿Desde cuándo? —preguntó Sergio.

—Cuánto más lo pienso, más cuenta me doy de que me atrae desde hace bastante. Supongo que al conocerla de toda la vida, tardé en ser consciente de que mis sentimientos habían cambiado —intentó explicarse.

—¡Joder! ¡Si va a ser verdad qué estás pillado! —exclamó Dani asombrado. Era la primera vez que escuchaba a Marcos reconocer algo más que un interés físico.

—Pero, ¿te la tiraste o no? —insistió Sergio.

Marcos lo miró enfadado y no contestó.

—No dice nada. Eso es que sí y que está pillado de verdad —sentenció Sergio.

—Fue un error. Estaba borracho y no ha servido precisamente para convencerla de que he cambiado y voy en serio —se defendió Marcos.

—Bueno, puedes seguir intentándolo —dijo Sergio mirando el móvil—. He quedado con Lucía aquí dentro de media hora. Están las tres juntas.

A Marcos le costó bastante, conseguir un momento a solas con Virginia, que siempre estaba charlando con alguien. Solo lo logró cuando la vio hablando con Dani y con Sergio. En cuanto se aproximó, sus amigos se marcharon de inmediato.

Ella le sonrió incómoda.

—¿Vuelves a esquivarme? —preguntó él, devolviéndole la sonrisa.

—¿Esquivarte? ¡Qué va! Lo que pasa es que Pablo ha decidido probar el Tinder. Emma y yo no estamos de acuerdo en que lo haga. Nos está enseñando las fotos y el perfil de algunas de las chicas con las que ha contactado y no nos gustan —explicó. Era una verdad a medias, porque sí que intentaba evitar quedarse a solas con él.

—Pobrecillo, Emma y tú sois como dos suegras —bromeó Marcos.

—Cada uno tiene lo suyo —admitió ella—. Dani siempre se ha quejado de ti y Emma también protestaba, porque Sergio y tú no parabais de meteros en su vida.

Marcos asintió y aprovechando que ella se había relajado, fue directo al asunto. No sabía cuánto tiempo tardaría en intentar escaparse otra vez.

—Oye…, quería preguntarte una cosa —comenzó inseguro.

No podía parar de darle vueltas a lo que le habían contado sus amigos, ¿por qué habían estado durmiendo con ella Lucía y Emma?

Virginia negó con la cabeza. ¿Otra vez lo de la cena?

—Mejor no.

—No voy a invitarte a cenar —aclaró él, imaginándose lo que pensaba.

—¿Ah? ¿No? —preguntó Virginia, sin poder ocultar su desconcierto.

No pudo evitar sentirse molesta en vez de aliviada: ¿es que ya se había rendido? ¿Había perdido su oportunidad con él?

—No —continuó Marcos — Dani y Sergio me han comentado, que al volver de la playa, Emma y Lucía se quedaron en tu casa. Ellos dicen que seguro que fue por mi culpa, pero yo no sé por qué pudo ser. ¿Es verdad? ¿Tan disgustada estabas?

Virginia se quedó descolocada. Nunca hubiera imaginado que esa iba a ser la pregunta y tampoco, que algún día tendría que explicarle a él lo que había ocurrido. Intentando ganar tiempo, protestó.

—¿Estabais hablando de mí?

Marcos negó con la cabeza.

—Solo ha sido un comentario hace un rato, querían saber qué había pasado el otro día en la cocina. No me dirás que Emma y Lucía no te llamaron esa misma noche.

—También han esperado hasta hoy —reconoció ella.

Marcos la miró sorprendido.

—¿En serio? Me parece increíble. No me puedo creer que mi prima haya aguantado tanto tiempo sin cotillear, pero bueno, ¿me vas a explicar qué pasó?

Virginia miró a su alrededor buscando una salida, ¿por qué de repente, nadie se acercaba a hablar con ellos?

—La verdad es que no fue nada, al volver del viaje no me encontraba muy bien y se quedaron a hacerme compañía, nada más —trató de explicar, quitándole importancia.

Marcos asintió, mientras daba un trago a su cerveza. Parecía tranquilo y Virginia también se relajó, creyendo que había conseguido esquivar el tema. Hasta que él sonrió y divertido, respondió.

—Mientes fatal. Pero muy, muy mal.

Ella lo miró molesta.

—Pues muy bien. No te lo quiero contar y punto —reconoció.

Intentó alejarse, pero él la sujetó del brazo.

—Espera por favor, no te vayas. Estoy seguro de que yo tuve algo que ver. El otro día creía que habíamos aclarado todo y aunque odio haberte hecho sentir así, me quedé tranquilo al hablar contigo. Pero cuando me han comentado esto…Algo hice que me estás ocultando. Por favor, dímelo —le pidió.

Virginia suspiró y volvió a mirar a ambos lados. Estaban rodeados de gente y casi había que gritar para hacerse oír.

—Está bien —aceptó resignada—, pero no aquí.

Marcos le cogió la mano y la condujo fuera. Salieron del bar y caminaron unos metros, para alejarse de los corrillos de personas que habían salido a fumar. La soltó y se apoyó contra la pared.

—Aquí no te escucha nadie —afirmó.

Virginia asintió confundida. Le había encantado que le cogiera de la mano. Seguro que él solo lo había hecho como algo práctico, para ayudarla a pasar entre la multitud, pero para ella había sido el contacto más íntimo que habían tenido en todos estos años. Hasta que se habían acostado claro, pero, tal y como había resultado, este gesto, casi le parecía más personal y más tierno.

—Vir —insistió él, sacándola de sus divagaciones.

Ella sacudió la cabeza, despejándose.

—Sí. Hubo algo más, pero no fue solo tu culpa, fue de los dos, es que… No me puedo creer que te esté contando esto, de verdad. Bueno, pues lo digo. Yo ahora mismo no estoy tomando la píldora, ni llevo un DIU ni nada de eso.

Marcos la miró como si le hubiese hablado en otro idioma. Había intentado seguir sus frases incompletas y sus titubeos mientras se preguntaba nervioso qué más habría pasado, ¿y ahora ella? ¿Le hablaba de la píldora?

Virginia, al ver su cara, insistió impaciente.

―Ya sabes, tú y yo no…

Antes de que  terminara la frase, los ojos de Marcos se abrieron como platos y ella supo que por fin había caído.

―Joder ―consiguió decir él, para después terminarse la cerveza de un trago.

Pasados unos segundos reconoció.

―Todo lo que se me ocurre es preguntarte por qué no me lo dijiste antes o por qué no me avisaste antes de…, en fin, ya sabes, para por lo menos hacerlo con marcha atrás. Pero todas esas cuestiones me las tendría que hacer también a mí mismo, porque yo tampoco me preocupé por nada.

―Ya te he dicho que fue culpa de los dos. Al llegar a Madrid me tomé la píldora del día después y me sentó fatal. Por eso Lucía y Emma estaban conmigo. Fin de la historia —dijo intentando zanjar el tema.

―Me hubiera gustado estar contigo —se lamentó Marcos.

Virginia soltó una carcajada.

―Pues créeme, eras la última persona a la que quería ver.

―Al final, como me temía, te había hecho daño —continuó él.

―Esto no me lo causaste tú solo. Pensaba que Álex te lo habría dicho. Me prometió que no lo haría, pero no parecía muy convencido.

—¿Álex? ¿Y por qué lo sabía él? —preguntó molesto.

—Bueno, ¿a quién crees que le consulté lo que tenía que comprar? Era la primera vez que me veía en una situación así —explicó Virginia.

Marcos asintió resignado. Aun así, no pudo evitar comentar con sarcasmo.

—Ya vi lo bien que os llevabais.

Virginia sonrió, contenta de poder picarle.

—Sí. Es encantador.

Marcos resopló y antes de darle tiempo a decir algo más, tiró de su mano para acercarla a él y la abrazó.

―Lo siento mucho —volvió a reconocer.

Virginia, sin esperárselo, se encontró empotrada contra su pecho y rodeada por sus brazos que no le dejaban moverse. Se tensó e intentó revolverse, ¿iba a besarla? No estaba preparada.

―Marcos suéltame ―exigió.

―Virginia por favor, lo he estropeado todo, lo he hecho fatal, pero nunca más voy a volver a equivocarme contigo, no voy a hacer nada, solo quiero abrazarte.

Ella dejó de moverse, pero se quedó rígida contra su cuerpo. Poco a poco, empezó a sentir el calor de su pecho y los latidos de su corazón; estaba dónde siempre había querido estar. Marcos notaba cómo poco a poco se iba relajando y se apoyaba contra él.

Se moría por acariciarla y besarla, pero no lo iba a hacer. No iba a volver a dar un paso en falso con ella.

―Vir —susurró.

―¿Sí?

―¿Cenas conmigo?

―Vale.

Marcos la estrechó con más fuerza.

Virginia solo había necesitado unos minutos entre sus brazos, para confirmar lo que siempre había sospechado. Ese era su lugar. Se sentía en paz. Él le pertenecía y después de tantos años esperándolo, no iba a dejar que el miedo a sufrir la venciera, aunque era muy consciente del poder que tenía él para hacerle daño.

―Marcos.

―¿Sí?

―No me fío nada de ti.

―Vale ―dijo él imitándola―. Lo sé y me encargaré de que cambies de opinión.

Le dio un beso en el pelo y la separó de él.

―¿Volvemos dentro? —le preguntó.

No era lo que más le apetecía, se moría de ganas de llevársela a su cama, pero no iba a precipitarse con ella.

―¡Sí! Tengo que seguir hablando con Em y con Pablo.

―¿Puedo acercarte luego a casa? Sé que Sergio se ha ofrecido, pero me gustaría hacerlo a mí.

―Está bien. Pero solo si no te vas muy tarde, mañana madrugo.

―Cuando te quieras ir, me lo dices —aseguró él.

Pasaron el resto de la noche cada uno por su lado, pero muy pendientes el uno del otro. Marcos sabía que cómo se le ocurriera hablar con cualquier mujer del local, ella lo utilizaría de excusa para no cenar con él y rechazarlo otra vez. Cada vez que alguno de sus amigos se acercaba a alguna chica, se alejaba antes de que pudieran presentársela. En cambio él, tuvo que aguantar como todos intentaban algo ella. Era lógico, porque además de que estaba muy guapa, era la única del grupo que estaba sin pareja. Podría haberles advertido que la dejaran en paz, pero, en realidad, eran poco más que conocidos y no quería darles explicaciones. Nunca había entendido los celos. Se había reído de sus amigos cuando los había visto demasiado enganchados con una novia y había salido huyendo, cada vez que una chica había intentado acercarse demasiado a él o se había creído con derecho a montarle alguna escena. Era una nueva experiencia y no le gustaba nada. Intentaba disimular, porque Dani y Sergio estaban deseando vengarse de él y no perderían la oportunidad de machacarlo.

Una hora después, por fin, Virginia se acercó a él.

―¿Nos vamos ya? ―le preguntó.

Aunque no quería hacerlo, no pudo evitar el sarcasmo.

―¿Seguro que quieres irte? Parece que te lo estás pasando muy bien.

Ella lo miró, sorprendida por su tono.

―¿Y hay algún problema con eso?

Marcos negó con la cabeza. Se estaba comportando como un imbécil.

―No, claro que no. Vámonos.

Virginia sonrió para sus adentros. Sabía muy bien por qué había hecho ese comentario. Le había visto mirándola molesto, cuando hablaba con los demás chicos del grupo. Para variar, no había sido ella la que había tenido que sufrirlo. Le gustaba que él estuviera un poco celoso también.

Al despedirse, tuvieron que aguantar la sonrisa cómplice de las otras dos parejas. Lucía era la peor. No pudo evitar dar un gritito de alegría y Sergio tuvo que darle un codazo y sujetarla para que no dijera nada.

―Ya les hemos dado tema de conversación para unos cuantos días ―murmuró Marcos.

―Van a sentirse decepcionados. Seguro que esperan que pasemos la noche juntos y eso no va a ocurrir —afirmó Virginia.

A pesar de que él le había asegurado que quería ir despacio, se había puesto nerviosa pensando en la posibilidad de que él quisiera subir a su piso.

―No. No va a pasar ―aseguró él―. Solo quiero llevarte a casa y por el camino, podríamos decidir cuándo quedamos a cenar.

Al llegar al coche, él le abrió la puerta y esperó a que se sentara, para después cerrarla y dirigirse al asiento del conductor. Virginia no podía evitar observarlo, analizando sus acciones desde una nueva perspectiva. Aunque se conocían desde hacía muchos años ¿antes ya se comportaba de una forma tan caballerosa con ella? Sí. Posiblemente sí. Era muy educado y siempre estaba muy pendiente de los detalles. Cuando se quedaban solos, ella se ponía tan nerviosa que solo quería marcharse y no se había fijado. Siempre había valorado como cuidaba a Emma, pero ahora se daba cuenta de que a ella la trataba igual. Salvando las distancias claro. Emma era como una hermana para él y su debilidad. Como ella no tenía hermanos ni primos mayores le parecía muy bonito, aunque su amiga a menudo se quejaba de que él y Dani la sobreprotegían. No lo había vivido tampoco con una pareja, nunca había tenido una relación tan larga, como para llegar a sentirse así.

―¿En qué piensas?

Otra vez se había perdido en sus cavilaciones.

―¿Cuánto es lo máximo que has estado con la misma chica? ―inquirió volviendo a centrarse en el momento presente.

Sin quitar la vista de la carretera, él sacudió la cabeza y murmuró.

―Si lo sé no pregunto.

Virginia se rio.

―En realidad, pensaba en lo bien que os lleváis Emma y tú. De ahí he ido saltando un poco de tema, hasta llegar a eso.

―¿Te preocupa que no se tome bien lo nuestro?

―No hay nada nuestro ―se apresuró a matizar ella―. Pero no, sé que a Emma no le importaría.

―Después del caso que me hicieron ella y Dani, más le vale.

Virginia asintió, rememorando divertida, cuando Emma y Dani se habían conocido. Dani se había puesto como loco al enterarse de que Emma era prima de Marcos. Sabía que a su amigo no le iba a gustar la idea de que estuvieran juntos y no se había equivocado. Sin embargo, aquí estaban, felices y con una niña a la que todo el grupo adoraba.

―Has cambiado de tema y no me has contestado ―le recordó.

Él negó con la cabeza.

―Y no lo voy a hacer. Ya sabes que no he tenido relaciones muy largas, siempre me estáis criticando por eso y lo que te diga, lo vas a usar en mi contra, para convencerte de que solo quiero pasar el rato y que me voy a aburrir enseguida, como me dijiste. A mí no me interesa tu pasado, ni por qué no estás con alguien, aunque me alegro mucho de eso.

Virginia no dijo nada. Mejor que no quisiera saberlo, porque en algunas ocasiones el culpable había sido él. Comparaba a todos los chicos con los que salía con Marcos y un par de veces, hacía años, había dejado a su novio al enterarse de que él estaba libre.

―Bueno, ¿quedamos o qué? ―insistió Marcos para llevar la conversación a un terreno más ligero. Estaba seguro de que en la cena ella iba a hacerle preguntas incómodas, pero estaban llegando a su casa, era tarde y no quería que una  cuestión comprometida desembocara en una nueva discusión o lo que era peor, que ella volviera a rechazar la idea de salir con él.

―Yo no suelo tener problema, eres tú quien tiene turnos raros —respondió ella.

―¿Turnos raros? ―repitió Marcos.

―Sí. Di tú cuando trabajas por la noche. Lo único malo, es que yo suelo madrugar, pero eso no tiene solución —explicó ella.

―No trabajo hasta el lunes. Cuando tú quieras —le aclaró.

Ya estaban casi delante de su portal. A Virginia no le gustaba llevar el coche cuando salía. Vivía en un barrio con poco movimiento de gente y si llegaba un poco tarde, resultaba muy difícil encontrar un sitio libre.

―La última vez que me trajiste, te dije que no aparcaras y no me hiciste caso. Cuesta mucho; me bajo y ya está ―le dijo, recordando los nervios que había pasado, cuando él se empeñó en acompañarla a casa una noche. Habían salido las tres y Lucía había visto a su exnovio Andrés, que se suponía que estaba en Sevilla y tenía una orden de alejamiento.

―Hoy tampoco voy a hacértelo. Además no tardé nada porque lo dejé en un vado.

Marcos la miró divertido y añadió.

―Me hablas de esa noche como si hubiera sido hace unas semanas y ha pasado más de un año. Emma estaba embarazada de Noa.

Virginia se ruborizó, avergonzada. Recordaba casi todo referente a él.

―Pero tú has sabido perfectamente de que día te hablaba. Hasta te acuerdas de que aparcaste en un vado―se apresuró a destacar.

―Sí. Y también de que tú estabas muy tensa, no conseguía sacarte frases de más de tres palabras —reconoció él.

―¿Lo notabas? ¿Pero no te planteabas que era por ti? —le interrogó curiosa.

―Pensaba que era por Lucía y su ex. La situación fue muy preocupante.

Mientras hablaban, Marcos detuvo el coche en el sitio de la vez anterior.

―Pues no. Era por ti. No quería que me llevaras. Además, Sergio, Dani y tú estabais muy serios y como dice Emma, cuando os ponéis en modo poli on, no hay quien os aguante.

―¿Modo poli on? ¿Eso dice? Ya le vale, con lo insoportable que estuvo ella casi todo el embarazo —protestó Marcos.

Bajaron y él insistió en acompañarla hasta el ascensor.

Virginia sabía que no iba a besarla. Marcos estaba decidido a demostrarle que iba en serio y ella lo agradecía. Quitarse de encima la tensión de lo que podría pasar a continuación, le permitía relajarse y centrarse en estar a gusto con él. Nunca habían hablado tanto como esa noche y tampoco  habían pasado tanto tiempo solos.

―Hasta el sábado entonces ―dijo él acariciándole la mejilla―. No vale arrepentirse.

―A lo mejor tengo una urgencia pastelera de última hora, a ver si te crees que solo a vosotros os llaman en cualquier momento —sugirió ella, encogiéndose de hombros.

―Ni se te ocurra intentarlo ―le advirtió Marcos.

―Está bien. Me subo que es tarde ―dijo Virginia, aunque estaba segura de que no iba a dormir en toda la noche.

Como esperaba, cuando miró el móvil tenía varios mensajes de Emma y de Lucía, preguntándole qué tal había ido todo. También tenía uno de Pablo, pidiéndole que tuviera cuidado. Necesitaba hablar con él; con la paliza que le había dado, debía pensar que estaba loca. Estaba haciendo justo lo contrario a lo que habían hablado tantas veces. Cansada, se acostó sin responder a ninguno de sus amigos.
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“Cualquier cosa es buena y útil si es de chocolate.”

Anónimo

Como era habitual cuando no trabajaban, Marcos había quedado con Dani para jugar al pádel. En cuanto entró en su casa, Emma apareció como un vendaval.

―¿Qué hicisteis? ¡Me lo tienes que contar!

―¿Hoy no trabajas? ―le preguntó él, ignorando su pregunta.

―Sí, pero lo hago desde casa. Venga, no cambies de tema, ¿cómo fue? ―insistió.

―Ya lo habrás hablado con Virginia, siempre estáis igual.

―Pues no. No me contesta a los WhatsApp. No he sabido nada de ella desde que os marchasteis los dos juntos ―protestó.

A Marcos le sorprendió. Aunque él nunca comentaba nada sobre su vida privada, había dado por hecho que todo lo que hiciera con Virginia, lo sabrían de inmediato como mínimo su prima y casi con seguridad, también Pablo y Lucía. Le gustaba que ella no hubiera contado lo que habían compartido, pero era tan raro, que si no la hubiera acompañado hasta el ascensor, estaría preocupado.

―No hay nada que explicar, solo la llevé a casa. Y punto Emma, no sigas, porque no te voy a decir nada más.

―Pobrecilla, está echando humo como una cafetera desde que se ha levantado ―intervino Dani.

―Pero, entonces… ¿Vosotros? —volvió a intentar ella.

―Emma que no insistas ―cortó Marcos.

Ella se dio la vuelta ofendida y se sentó a trabajar. A Dani le dio pena, aunque sabía que con Marcos no había nada que hacer. Siempre había sido igual. Solo a Sergio le contaba algo de vez en cuando.

Fue detrás de ella y le dio un abrazo antes de bajar a jugar.

Cuando estaban en mitad del partido, apareció Emma muy sonriente. Esperó y cuando la pelota salió fuera, entró a despedirse de Dani.

―Me marcho ―dijo ―. Voy a comer con Virginia ―añadió mirando a Marcos, con una mueca de triunfo—. Tu madre dice que si quieres, puede ir ella a recoger a Noa.

Dani le dio un beso sin apenas tocarla, porque estaba sudando.

―No le critiquéis mucho ―le susurró―. El pobre está haciendo lo que puede. Nunca había puesto tanto interés.

Emma negó con la cabeza y no dijo nada. Estaba molesta con él, porque le había contestado en un tono muy desagradable.

Habían quedado las dos solas cerca de la tienda de Virginia, que iba a trabajar  también por la tarde. Estaba encantada con Sandra y cada vez  le daba más autonomía, pero no se resistía a pasarse de vez en cuando para ver cómo iba todo.

Cuando Emma llegó, Virginia la esperaba apoyada al sol contra la pared del edificio. Llevaba gafas oscuras y no le veía los ojos.

―¿Te has dormido de pie? ―le preguntó.

―Casi, casi ―le respondió ella estirándose.

―¿Qué pasa? ¿Tienes sueño? ¿Es que no pudiste descansar mucho anoche? ―insistió curiosa―. Mi primo no parecía tan agotado esta mañana.

―¿Lo has visto? ―preguntó Virginia espabilándose.

―¡Anda! ¡Mira cómo te ha cambiado la cara! ¡Ya te has despertado! —se burló Emma.

Mientras hablaban, entraron en el restaurante. Fueron atendidas enseguida porque conocían a Virginia. A menudo le hacían algún encargo y ella comía mucho allí.

Ya sentadas, insistió.

―¿Entonces has estado con él? ¿Te ha dicho algo?

Emma levantó la vista de la carta y contestó malhumorada.

―Sí. Una bordería como siempre. Nunca cuenta nada, es insoportable.

―No lo es ―protestó Virginia.

Emma negó con la cabeza, pero no pudo evitar meterse con ella.

―¿Ya lo defiendes? ¡Qué rápido se pasa del odio al amor! ¿Entonces fue bien anoche? ¿Ya has cambiado de idea? Supongo que sí, con esa cara de sueño y la sonrisa de boba que tienes.

―Solo me llevó a casa. Charlamos un rato y quedamos para cenar el sábado. Yo sigo insistiéndole en que no hay nada entre nosotros, y él quiere ir despacio y convencerme. Pero la verdad es que sé, que lo que tenga que pasar va a pasar. No puedo rechazarlo, aunque tampoco quiero ser una tonta que le diga que sí a todo. Sé que puedo sonar patética, pero ayer, cuando me llevó a casa, por primera vez vi que podía hablar con él como una persona normal, sin parecer una quinceañera nerviosa. La cara de sueño es porque no he dormido bien, dándole vueltas a todo el asunto ―explicó Virginia.

―No eres patética. Ha sido tu amor platónico y lo tienes idealizado. Enseguida te darás cuenta de que no es tan maravilloso y no te cortarás en decirle cuatro cosas cuando se las merezca ―la animó Emma.

―Supongo que sí. ¡Anda que te tiene contenta! ―reconoció Virginia.

―Es que cuando quiere, es muy seco.

Mientras hablaban, Virginia recibió un mensaje.

―¿Me estáis criticando mucho? Creo que me pitan los oídos.

―No hace falta que me lo digas, por tu sonrisa ya sé quién es.

Virginia le mostró la pantalla de su teléfono.

―¿Tendrá morro? ¿Ahora es él quien cotillea? No le digas nada ―se indignó Emma.

―Espera…

Virginia se puso a escribir.

―No hablamos de ti, hablamos del camarero que es muy guapo.

Añadió un emoticono sonriente y lo envió.

Instantes después, la que recibió un mensaje fue Emma: era Dani.

―El camarero?? En serio??

―¡Será cabrón! ¡Y encima se lo enseña a Dani!

Esta vez fue ella, la que escribió a su primo.

―Si no quieres contar nada, no tengas ahora el morro de hacer preguntas.

―Cotilla.

―Y bocazas.

Él, ignorando a su prima, volvió a escribir a Virginia.

―Qué le pasa a esa?

―No está muy contenta contigo ―respondió ella.

―Eso me pasa por decir algo. Si es que es mejor no hablar. Os dejo con el camarero guapo.

―Ahora me da pena ―dijo Virginia, leyéndole el último WhatsApp recibido.

―No le contestes. Has dicho que no querías ser débil con él ―recordó Emma.

―Ya…, bueno… Por lo menos esperaré hasta después de comer.

Resistió sin hablar con él más de lo que esperaba. Al llegar a la tienda, había un grupo de clientes bastante grande y Sandra estaba bastante desbordada. Estuvo toda la tarde ocupada y cuando llegó a casa, ya no tenía mucho sentido continuar la conversación. Decidió esperar al día siguiente y concretar dónde iban a verse. A media mañana le escribió.

―Hola! Estoy organizándome con Sandra, ¿quedamos mañana al final?

Él contestó casi de inmediato.

―Hola. Dame diez minutos.

Se quedó descolocada al leer su respuesta. No entendía su mensaje. ¿Iba a decirle que no? En un segundo, perdió toda la seguridad que había ido ganando en los últimos días. Dejó el móvil y se fue a la cocina a trabajar.

Preparaba masa para hacer más empanadas, intentando no darle vueltas a la corta frase recibida, cuando entró Sandra.

―Vir, es Marcos. Está fuera y madre mía, ya sé que eres mi jefa y no está bien decir esto, pero, ¡cómo le queda la camiseta! Se me han salido los ojos ―exclamó sacudiéndose las manos delante de la cara, como si tuviera calor.

Virginia no pudo evitar una risa nerviosa, ¿estaba ahí? ¿Para qué? A lo mejor quería decirle en persona que se lo había pensado mejor.

―Ven rápido, porque no soy la única que se ha quedado embobada. El grupito del rincón está como loco ―le advirtió Sandra.

Se lavó las manos y salió. Solo consiguió mantener una expresión neutra en su cara al verlo, porque estaba advertida por Sandra. Marcos llevaba un pantalón gris tipo chándal y una camiseta azul marino ajustada. Le quedaba muy bien, pero como había estado con él en la playa, sabía que sin ella estaba aún mejor. Tenía el pelo todavía mojado por la ducha y parecía más oscuro de lo que en realidad era.

―Hola, ¿qué haces por aquí? ―le preguntó en tono ligero.

―Voy a recoger a Noa ―explicó él.

―¿A Noa? ¿Estás haciendo méritos con Emma? ―volvió a decir, recordando lo molesta que estaba su amiga.

Él sonrió, encogiéndose de hombros.

―Pues la verdad es que no. Ha sido Dani  quien me ha pedido que fuera a buscarla, porque él iba a llegar un poco tarde.

Como no era apropiado echar a las clientas una mirada asesina para que dejaran de cotillear y se metieran en sus asuntos, decidió que era mejor continuar la conversación dentro.

―Ven, pasa, ¿quieres algo?

―No, gracias. Me voy enseguida, pero como estaba cerca, me parecía más cómodo hablar contigo en persona, que estar mandando mensajes. Además, así me aseguro de que no intentas inventarte ninguna excusa para cancelar la cena.

Lo miró sorprendida, mientras se apoyaba en la mesa de cocina.

―¡No iba a hacer eso! La verdad es que creía que lo ibas a hacer tú ―reconoció sin pensar.

Ahora le tocó a él poner cara de asombro.

―¿Yo? ¿Por qué iba a hacer yo eso? ―le preguntó.

Virginia se sintió un poco tonta, al darse cuenta de que una vez más, había sacado conclusiones negativas porque se sentía insegura.

Marcos la observaba. En cuestión de segundos, ella se había retraído.

―Vir ¿qué pasa? Venga, dímelo.

Se acercó a ella hasta que estuvo justo delante, pero sin llegar a tocarla.

―Vamos ―insistió.

―No es nada. Una tontería. Tu mensaje me ha sonado a la típica frase de tenemos que hablar y se me ha ocurrido, que venías a decirme que habías decidido no seguir con esto.

A la vez que hablaba lo empujó, intentado ganar un poco de espacio, pero él, sin ceder, le sujetó las manos agarrándola de las muñecas y manteniéndolas contra su pecho.

―¿Todo eso..., de un mensaje en el que te decía que esperaras diez minutos?

―Ya te he dicho que era una tontería, solo algo que me ha pasado por la cabeza ―reconoció Virginia en un susurro.

Marcos suspiró.

―¿Qué voy a hacer contigo? ―le preguntó en voz baja.

―¿Nada? ―le respondió ella, encogiéndose de hombros. Ya le había advertido que no confiaba en él.

―A mí, viendo esta mesa y todos esos botes de nata y chocolate se me ocurren muchas cosas, pero como he prometido ser bueno, me conformaré con esto.

Y antes de darle tiempo a pensar, la besó.

Ya lo habían hecho antes, en su lamentable noche en la playa, pero esta vez  eran realmente conscientes de lo que significaba para ellos y de lo que sentían el uno por el otro. Marcos solo buscaba demostrarle que le importaba, además de su interés por ella, pero cuando empezó, no pudo detenerse. A Virginia, por su parte, le había cogido tan de sorpresa, que no había tenido tiempo de ponerse nerviosa, así que se lanzó y se dedicó a disfrutar por primera vez de él. Como sus manos continuaban en su pecho, aprovechó la oportunidad, moviéndolas para recorrer su cuerpo. No recordaba haberlo hecho la otra vez y lo estaba deseando. Se contuvo y aguantó las ganas introducirlas por debajo de su camiseta y acariciarlo de verdad. Aun así, demasiado pronto para su gusto, él le asió con fuerza los brazos y con dificultad se apartó de ella.

―Voy a alejarme de ti y de esa mesa ahora mismo ―le aseguró―. No voy a volver a precipitarme.

Antes de que lo hiciera, Virginia le mordió con suavidad el labio inferior y comenzó a besarlo de nuevo. Él accedió, pero solo por unos segundos. Volvió a separarse y esta vez, se distanció todo lo que pudo de ella.

―Me voy a por Noa ―susurró.

―Pero, ¡aún no hemos quedado! ―protestó Virginia.

Marcos negó con la cabeza, mientras iba hacia la puerta.

―Pues al final, si va a tener que ser por WhatsApp. Elige tú un sitio que te guste, a mí me da igual ―farfulló mientras salía casi huyendo del almacén.

¿Cómo podía besar así de bien? Su intención había sido demostrarle su interés por ella y conseguir  que poco a poco le creyera, pero no había imaginado, que él mismo iba a verse superado por la intensidad del momento. Podría haber estado allí besándola durante horas; no hubiera necesitado nada más. ¿Qué había pasado? Sabía que ella tenía bastante experiencia, pero él también y nunca se había sentido así antes. ¿Sería por qué se lo estaba poniendo más difícil que otras chicas? ¿O es que ella era distinta? ¿Sería así como se habían sentido sus amigos, al conocer a sus novias? En ese caso, no le extrañaba que Dani le hubiera ignorado cuando le pidió que se alejara de Emma, ni que se volviera loco en todo lo concerniente a ella.

Virginia necesitó sentarse un buen rato, antes de ser capaz de reanudar su trabajo. ¡Cómo había disfrutado! Esta vez, a diferencia de la noche en la playa, había podido saborear las sensaciones que recorrían su cuerpo al estar por fin con él. Y no había ocurrido nada de lo que tanto había temido: no se había quedado paralizada  ni había salido corriendo ¡Si hasta se había dado el lujo de acariciar un poco su cuerpo! Después de unos minutos inmóvil, sacudió con fuerza la cabeza y saliendo de su aturdimiento, volvió a cocinar.
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“La cocina es alquimia de amor.”

Guy de Maupassant

Como Marcos le había pedido que decidiera donde quería cenar, Virginia eligió un restaurante que le habían recomendado. Ella no había ido nunca, pero la carta era muy variada y aunque anunciaban que su especialidad eran las mozzarellas y las burratas, también podías encontrar cebiche o steak tartar. Era un local amplio que además, contaba con una zona de terraza acristalada, con muebles de mimbre y muchas plantas simulando un ambiente tropical, donde servían cócteles y copas.

Marcos le había propuesto ir a recogerla, pero ella había insistido en que se encontraran allí. Estaba acostumbrada a ir a todas partes en bus o en metro y no quería que él se sintiera en la obligación de llevarla y traerla en su coche. Sabía que no conseguiría convencerlo de que podía volver sola en el búho, así que por lo menos, le ahorraba un viaje.

Llegaba unos minutos tarde. Había perdido más tiempo del que era normal en ella eligiendo qué ponerse. Frustrada, había complicado todavía más la decisión, pidiéndole ayuda a Lucía y mandándole un montón de fotografías de su ropa. Estaba segura de que Marcos no le había dado vueltas a cada prenda de su armario, buscando el equilibrio perfecto entre ir arreglado pero aparentar que se había puesto lo primero que había encontrado.

Al doblar la esquina, pudo ver que él ya estaba allí. Mientras se aproximaba,  aprovechó para observarlo. Estaba mirando su móvil y parecía muy tranquilo, no como ella. De repente, se dio cuenta de que eso era algo que siempre le había atraído de él: transmitía mucha serenidad. Era difícil hacerle perder los nervios. Incluso cuando se enfadaba, no era normal que alzara la voz o dijera tacos. Menos con Emma. Los había visto discutir y ella sí que conseguía alterarlo. Se gritaban y se llamaban cualquier barbaridad. Dani y Sergio decían que Emma tenía la habilidad de hacerle perder el control más rápido que cualquier detenido.

Él alzó la vista al oír sus pasos y sonrió. Virginia le devolvió el gesto, nerviosa al recordar el intenso momento que habían compartido en su almacén. Él parecía haber pensado lo mismo, porque cuando estuvo a su lado, la besó con rapidez en la mejilla y retrocedió un par de pasos.

―Si empezamos como el otro día, te quedas sin cenar ―le aseguró.

Virginia se rio.

―Sería la mejor dieta que he hecho hasta ahora, ¿llegaste a tiempo a por Noa?

―Sí, pero no te voy a mentir, tuve que quedarme unos minutos en el coche, hasta que el cerebro empezó a funcionarme otra vez. No era capaz de recordar donde estaba la guardería.

Virginia volvió a reírse, sin querer reconocerle, que ella había tenido que tirar la masa que estaba preparando. No tenía ni idea de qué había hecho mal, pero se rompía y parecía yeso.

En su lugar, cambió de tema mientras los dos entraban en el restaurante.

―¿Siempre vas al gimnasio cuando no trabajas? ―le preguntó, recordando su pelo húmedo por la ducha.

Él no volvió a hablar hasta que estuvieron sentados y el camarero les hubo entregado las cartas.

―Depende. Hay días que no trabajo y no voy, y otros que voy aunque trabaje. No sigo una rutina fija, aunque si suelen ser al menos, cuatro días a la semana ―le explicó.

Virginia levantó la vista del menú, sorprendida.

―¿En serio?

A ella le costaba encontrar tiempo para ir al súper a comprar y aspiraba a hacer algo de ejercicio un día a la semana, pero, ¿cuatro?

Él volvió a esperar hasta que eligieron y el camarero les hubo tomado nota.

―No siempre voy a entrenar ―explicó―, a veces voy a echar una mano dando alguna clase o hago de juez en algún campeonato, sobre todo de niños.

―Emma me dijo, que tú no vas al gimnasio normal al que van los demás ―recordó Virginia.

Marcos hizo una mueca.

―Si por normal entiendes, un sitio con la música altísima, tíos haciéndose fotos todo el rato con el móvil mientras hacen pesas o intentan ligar y un montón de actividades para elegir, no, no lo es. Es un gimnasio de barrio de toda la vida, sobre todo de artes marciales, aunque no sé lo que aguantará, porque no pueden competir con ese otro tipo de clubes.

Virginia asintió. Podía imaginárselo sin problemas en un sitio así.

―Yo hacía kárate ―le confesó.

Marcos la miró incrédulo.

―¿De verdad? ¿Cuándo?

―Hace muchísimo. En el colegio ―explicó.

―¿Y por qué no continuaste? ¿No te gustaba? ―insistió él con curiosidad.

―Pues la verdad es que sí, pero mis padres trabajaban hasta muy tarde y yo tenía actividades extraescolares todos los días, hasta que podían recogerme. Lo recuerdo como unos años horribles. Llegaba tarde a casa, cansada y tenía que ponerme a hacer los deberes. Así que en cuánto tuve edad para regresar sola, lo dejé todo. Para mí tumbarme en el sofá a merendar viendo la tele, era el paraíso.

―¿A qué cinturón llegaste?

―Pues, me parece que a naranja-verde. No estoy segura, han pasado muchos años ―explicó intentando recordar.

Marcos sonrió.

―Un día tenemos que comprobar si te acuerdas de algo.

Ella negó con la cabeza.

―¡No! ¡Ni hablar! Ya te digo yo que lo he olvidado todo, ha pasado demasiado tiempo.

―Ya veremos ―sonrió él.

Marcos siguió comiendo y ella empezó a visualizarse, tirada en un tatami con él encima. Un estremecimiento le recorrió la espalda y se le erizó el vello de los brazos.

―¿Tienes frío? ―preguntó él, como siempre atento a todos los detalles.

―No ―respondió y cambió de tema con rapidez ―. ¿Qué opinas de Sandra?

Marcos la miró confundido.

―¡No pongas esa cara! ―se rio Virginia―¡No es una pregunta trampa!

―Ya, bueno, es que siento que contigo tengo que ir con pies de plomo ―reconoció Marcos.

Virginia asintió apenada.

―Veo como analizas todo lo que digo y hago, buscando un motivo para echarte atrás ―continuó él.

―Tienes razón ―reconoció ella―. Y no sé si voy a ser capaz de dejar de hacerlo.

Los dos se quedaron callados. Marcos empezaba a temer, que no iba a conseguir traspasar los muros que ella había construido para protegerse de él.

―De verdad que esta vez no había intenciones ocultas ―explicó Virginia, intentando recuperar el ambiente relajado que habían disfrutado hasta ese momento―. Solo quiero saber si te parece buena chica. Estoy muy contenta con ella y me parece de confianza. Cuando me fui a la playa se encargó a la perfección de todo. Emma quiere ir a Dublín a ver a su hermano y me ha sugerido que la acompañe. Me apetece un montón, pero la tendría que dejar sola otra vez.

Marcos aceptó su tregua y contestó.

―No la he tratado mucho, pero parece muy resuelta y se maneja muy bien con la gente. Y tú te mereces empezar a disfrutar de algo de tiempo libre.

―Eso dice Emma ―asintió Virginia.

La conversación volvió a animarse. Cenaron y charlaron de muchos temas. Virginia se daba cuenta de que no lo conocía tan bien como creía. Tenía una imagen de él basada en lo mucho que le atraía físicamente, en las cosas que le contaba Emma y en lo que ella había visto a lo largo de los años. Parecía bastante, pero en realidad, nunca habían hablado demasiado los dos solos. Lo que estaba descubriendo, no hacía sino confirmar, lo mucho que le gustaba.

Cuando estaban mirando los postres, el teléfono de él sonó.

Marcos lo cogió incrédulo.

―No puede ser, mierda ―murmuró levantándose―. Perdóname un momento.

Contestó mientras se alejaba de ella. Virginia lo miró extrañada. ¿Por qué se  marchaba para hablar?

Cuando regresó a la mesa, parecía incómodo y preocupado.

―Lo siento muchísimo, no es normal que pase esto, pero me han llamado del trabajo y…

―Sí claro, del trabajo ―le cortó.

Él se interrumpió, sorprendido por su tono.

―Pues sí. Era de la comisaría, ¿quién crees tú que era sino?

Virginia se encogió de hombros.

―¿Y por qué te has ido hasta la puerta para responder?

Marcos puso cara de sorpresa. Abrió la boca para contestar y volvió a cerrarla. Pasados unos momentos reconoció.

―Pues no lo sé. Por costumbre supongo.

―Pues para mí, si no quieres que alguien te escuche hablar o escondes la pantalla del móvil cuando te llega un mensaje, es porque ocultas algo.

―¿Has pensado que era una chica? ―preguntó incrédulo.

―Pues sí. Me ha parecido la suposición más lógica ―reconoció ella ―. O un amigo muy oportuno, que te da una excusa para largarte.

―¿Una excusa? ¡Si he sido yo quien ha insistido en quedar! Da igual, no quiero discutir. Te aseguro que era del trabajo. No es muy habitual que pase, de verdad, y en realidad ni siquiera tendría que ir de forma obligatoria, pero ha ocurrido algo que llevábamos esperando mucho tiempo y…

―Y te gustaría estar allí ―terminó ella.

―Sí. Lo cierto es que sí. No ha podido suceder en un momento más inoportuno, pero prefiero acercarme. Pero no quiero que pienses que he quedado con otra, que les he pedido que me llamen para poder marcharme o cualquier otra cosa rara que se te pueda estar ocurriendo.

―Está bien. No pasa nada. Siento haber reaccionado así ―admitió Virginia.

―Olvídalo. Yo..., lo siento pero tengo un poco de prisa ―reconoció Marcos.

―Claro, vámonos ya ―asintió ella llamando al camarero.

Pagaron y salieron del restaurante.

―Puedo desviarme y dejarte en tu casa ―propuso él, mirando la hora en su teléfono móvil.

Virginia entendía, que él se debatía entre la prisa que tenía y la necesidad de llevarla  para que no volviera sola.

―No. No te preocupes. Tienes que irte y de todas formas, voy a llamar a las chicas. Para un día que salgo, quiero aprovecharlo.

―Está bien. Como quieras ―aceptó Marcos ―. Espero que no me cueste tanto convencerte para la próxima cena ―dijo dándole dos besos.

Virginia se rio.

―Puede que no ―respondió alejándose.
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“El postre es como una canción para sentirse bien. Las mejores te hacen bailar.”

Edward Lee

Marcos terminó antes de lo previsto. Sabía que Virginia, los pocos días que salía se quedaba hasta tarde, así que no perdía nada por probar.

―Ya he terminado, ¿sigues por ahí? ―escribió.

Había disfrutado mucho en la cena. Quería pasar más tiempo con ella y no le gustaba la idea de aguardar otra vez varios días para volver a verla. Tampoco quería darle tiempo a pensar y volver a retraerse.

Para su satisfacción, Virginia respondió enviándole varios emoticonos de palmas y la ubicación del bar en el que se encontraba.

Al llegar, no encontró lo que esperaba. Virginia estaba sentada en un taburete, charlando muy animada con cuatro chicos de pie a su alrededor. Él había dado por hecho que había quedado con alguna amiga y se quedó un poco desconcertado.

Le molestó verla así y todavía más, darse cuenta de que estaba celoso. Sintiéndose estúpido se acercó a ellos.

―Hola.

―¡Ya estás aquí! ¡Qué poco has tardado! ―exclamó ella contenta. Le presentó a los demás, aunque él no prestó mucha atención a los nombres. No había ido hasta allí a las tres de la mañana, para ser el quinto alrededor de ella.

―¿No ha ido bien? Estás muy serio ―le preguntó Virginia preocupada.

Marcos la miró pero no respondió. No iba a contarle nada delante de unos desconocidos. Ellos parecieron entender su cara mejor que Virginia, porque se alejaron unos pasos y se pusieron a hablar entre ellos, dejándoles intimidad.

―Creía que ibas a quedar con tus amigas ―aprovechó para preguntarle.

Ella se encogió de hombros.

―Lucía y Emma estaban demasiado lejos. También probé con Pablo, pero está trabajando en casa. Por lo que decidí probar aquí. Suele ser donde vienen los camareros de la zona cuando van terminando los turnos de cena y siempre hay gente conocida.

El local estaba cerca de Chez Virginia. Marcos asintió y preguntó.

―¿Y en esos restaurantes? ¿Tienen por costumbre no contratar mujeres?

Virginia abrió los ojos sorprendida, para después mirar a su alrededor, comprobando que en el bar había muchísimos más chicos que chicas. No se había dado cuenta. Se había encontrado con los camareros que trabajaban en los dos locales que había a ambos lados de su tienda y no se había fijado en los demás.

―Supongo que es casualidad ―respondió.

Estaba claro que él estaba molesto. De repente, se imaginó la escena al revés. Si ella lo viera charlando con cuatro chicas, no perdería la oportunidad de usarlo en su contra, para reiterarle que no se podía confiar en él.

―Ellos ―explicó señalado a los cuatro―, trabajan justo a mi lado. A veces nos hacemos intercambios: ellos se llevan bollos que sobran y yo me llevo tortilla o alguna ración para cenar.

Marcos no dijo nada y se pidió una cerveza. Quería aclarar una cosa y no sabía muy bien cómo plantearla.

―¿Entonces? ¿No ha ido bien lo de la llamada? ―insistió Virginia.

―Ha ido bastante bien. Hemos conseguido un avance importante…Vir, escucha, yo sé que nosotros no tenemos nada, que necesitas tiempo para pensártelo y yo no quiero presionarte. Pero quería dejar claro, que a mí tampoco me gusta que me utilicen. Si vamos a darnos un tiempo, nos lo damos nosotros, sin terceras personas por en medio.

Virginia lo miraba muy seria. No solo le había incomodado verla con sus compañeros, al parecer, creía que podía tener algo con alguno de ellos.

―¿Piensas que después de cenar contigo, vendría a un bar y me buscaría a un tío con quién pasar el resto de la noche? ―sugirió ofendida.

Marcos, en vez de contestarle, preguntó a su vez.

―¿Te hubiera sentado mal llegar y verme rodeado de chicas?

―Sí ―respondió sin dudar. Ella misma había llegado a esa conclusión tan solo unos minutos antes.

―¿Hubieras supuesto que de no aparecer tú, habría pasado la noche con alguna de ellas?

―Sí ―volvió a reconocer.

―¿Pero yo no puedo sospecharlo? ¡Ah! No, espera, es que yo soy un sinvergüenza en quien no se puede confiar, ¿no?

Pues sí. Eso era. Aunque no se lo iba a decir. Pero su silencio contestó por ella.

―Vale ―dijo él dolido.

Se quedaron los dos en silencio, hasta que Virginia reconoció.

―Tienes razón y por supuesto, yo ya había dado por hecho que no iba a haber nadie más mientras vemos adónde nos lleva esto. Pero tampoco voy a quedarme en casa  cuando no esté contigo, ni voy a salir solo con Emma y Lucía. No lo haré ahora, ni más adelante si lo nuestro resulta ser algo.

―Yo no pretendo eso ―se apresuró a aclarar él―. No voy a decirte con quién puedes quedar, faltaría más. Solo quería hacerte ver, que a mí también me pueden molestar ciertas cosas. Tú no puedes hacer lo que quieras con presunción de inocencia, mientras que lo que hago yo siempre es cuestionado o parece sospechoso.

Virginia lo entendía, pero no lo veía igual.

―Marcos, por favor, no te enfades por lo que voy a decir, no lo digo para ofenderte, de verdad, solo para intentar que me entiendas. Es que no es lo mismo; tú eres el que de repente, ha dado un giro de ciento ochenta grados a su forma de vida. Desconfío, porque creo que vas a usarme para probar algo que no te va a gustar. ¿Por qué conformarte con estar solo conmigo, si puedes cambiar cada semana?

Él miró a su alrededor, claramente disgustado, y a su vez le preguntó.

―¿Cuántas veces has conocido a un tío en este bar y te has ido con él? Solo en este bar. ¿Ninguna?

Virginia dudó. Sí que había ocurrido alguna vez, pero eso no tenía nada que ver.

―Nunca he tenido nada con ninguno de ellos ―respondió, señalando a sus amigos.

―No te he preguntado eso y lo sabes ―negó Marcos―. ¿Lo has hecho sí o no?

―¿Qué intentas? ¿Demostrar que tu vida y la mía no son tan diferentes? ―protestó Virginia.

―Tal vez no lo sean. Tampoco es que tú hayas tenido relaciones muy largas, te he visto con unos cuantos.

Se quedó helada. ¿En serio pensaba que eran iguales?

Se levantó y dejó su copa, haciendo un esfuerzo por no tirársela a la cara.

―Eres un imbécil. Contéstame tú a esto, gilipollas. ¿A cuántas de esas chicas has dejado, porque aunque no tenían nada de malo, sencillamente, no eran yo? ¿A cuántas has comparado conmigo? ¿Cuántas noches te ha estropeado verme por casualidad y darte cuenta, aunque hubieran pasado meses, de que nada había cambiado?

Se marchó del bar dejándolo paralizado en el sitio. Aunque ella se lo había dicho varias veces, Marcos no había comprendido la profundidad de sus sentimientos hasta ahora. Él llevaba unos meses en los que solo podía pensar en ella y tenía la vida patas arriba. No quería imaginarse pasarse años así. Normal que no se fiase de él ni quisiera arriesgarse.

La encontró rodeada de sus amigos, a los que no había visto salir.

«Estupendo» pensó.

―Vir, vamos a hablar ―pidió avanzando hacia el grupo.

―Déjala en paz.

―Ni se te ocurra acercarte a ella.

Como se imaginaba, no se lo iban a poner fácil. Eso le gustó. Estaba bien que la protegieran, sobre todo, si trabajaban a su lado. Pero él iba a llegar hasta ella, aunque tuviera que pegarse con los cuatro. Tres se habían adelantado, interponiéndose entre ellos y el cuarto,  la mantenía abrazada.

―Claro que voy a aproximarme. Vir, cariño, lo siento. Vamos a aclarar todo esto ―dijo sin dejar de andar.

Uno de los tres, alargó el brazo para pararlo.

―No me toques ―advirtió Marcos, cambiando por completo el tono de voz.

Virginia, alarmada al escucharlo, se separó de su amigo y se enfrentó a él.

―Marcos. ¿Qué haces? ―preguntó nerviosa. Solo le faltaba una pelea, para terminar de estropear la noche.

―Me iré si es lo que tú quieres, no porque ellos me lo digan. ¿Ahora resulta, que necesitas protección para hablar conmigo? ―se defendió él.

―No estabais hablando, estabais discutiendo y ella se ha ido llorando.

Marcos fulminó con la mirada al que había dicho eso y volvió a dirigirse a Virginia.

―Tú decides, pero no voy a tener esta conversación con público.

Virginia no quería que se marchara. La cena había resultado muy bien y no deseaba que todo terminara así. Él no era consciente de cómo se había sentido ella todo ese tiempo. Solo ahora, poco a poco, empezaba a entenderlo. Aunque no le había gustado tener que desvelarle tanta información y demostrarle lo vulnerable que era a su presencia.

―Mañana nos vemos, gracias por ayudarme ―les dijo.

―¿Estás segura?

―Sí. No os preocupéis. Marcos y yo nos conocemos desde hace muchos años. No pasa nada. Solo tenemos que solucionar unas cuantas cosas ―los tranquilizó.

Se despidió de los cuatro besándolos y volviendo a darles las gracias. Marcos esperó,  aguantando las miradas desconfiadas que le dedicaban sin decir nada. Cuando por fin llegó hasta él,  también la abrazó.

―Lo siento ―le susurró ―. Te prometo que es la última vez que lloras por mi culpa.

Virginia negó, con la cabeza escondida en su pecho.

―Esa es una promesa muy difícil de cumplir.

―Haré todo lo que pueda por no romperla ―insistió él.

Se alejaron hasta su coche. Hacía calor, pero Virginia se había quedado un poco fría. Se lamentó en voz baja al bajar la visera y verse la cara en el espejo.

Marcos la miró pero no comentó nada. Virginia se limpió los ojos con una toallita que  guardaba en el bolso. Después volvió a rebuscar hasta encontrar un chal, que también llevaba siempre. Odiaba los sitios con el aire acondicionado muy fuerte. Se acomodó contra la puerta y sin darse cuenta, se quedó dormida.

―Vir, ya hemos llegado.

La voz de Marcos llegó hasta ella, despertándola y haciéndole ver que por desgracia, el malestar que había sentido en sueños era real. Tenía mucho calor…

Se incorporó con rapidez en el asiento y abrió la puerta.

―¿Te encuentras…

A Marcos no le dio tiempo a terminar la frase. Virginia empezó a vomitar, dejándole muy claro que estaba bien.

Cogió su bolso del asiento trasero y salió del coche.

―¡No te acerques! ―gritó ella. Si a lo largo de su vida había hecho el ridículo con él en muchas ocasiones, esa noche se estaba llevando la palma. Sabía que no podía dormirse ni en los coches ni en los autobuses por muy largo que fueran los viajes: se mareaba sin remedio.

―No seas tonta ―respondió él, revolviendo entre sus cosas hasta que encontró un paquete de pañuelos. Los bolsos de las chicas siempre le habían parecido un misterio, pero ella parecía tener complejo de Mary Poppins. Le tendió uno y la ayudó a bajar.

―Estamos en mi casa ―murmuró ella temblorosa.

―Sí.

―¿No íbamos a seguir hablando?

―Sí ―repitió él.

―¿Aquí?

―Me pareció que era tarde para ir a otro sitio y visto lo visto he acertado ―explicó Marcos encogiéndose de hombros.

Como continuaba con su bolso en la mano, buscó las llaves para abrir el portal.

―¿Has bebido mucho? ―le preguntó ya en el ascensor.

Ella negó con la cabeza sin mirarlo. Mantenía la cabeza gacha, porque no quería que la viera así.

―No. Me mareo mucho, en cualquier sitio. Y si me duermo, lo empeoro. No he sido consciente de que estaba tan cansada ―explicó.

En cuanto entraron en su casa, Virginia se disculpó y fue al baño. Cuando volvió a salir, él le estaba preparando una manzanilla.

―Gracias, ¿tú quieres algo?

―No. ¿Estás mejor?

―Sí. Ya me encuentro casi bien del todo.

Se sentó en el sofá con las piernas cruzadas, mientras probaba la bebida.

―Mira que está mala. Con la de infusiones ricas que hay y la que se supone que es para el estómago, sabe fatal ―comentó.

Marcos se sentó enfrente.

―¿Prefieres que te prepare otro Gin Tonic?

Ella se rio y negó con la cabeza.

―De verdad que no he bebido tanto. Ha sido mala suerte.

―O mi culpa ―se lamentó él.

―Ha sido el coche, en serio. Me pasa desde pequeña. No me pongo enferma cada vez que discuto con alguien.

Marcos no se quedó muy convencido, pero cambiando de tema, le explicó.

―Cuando veníamos, he pensado en lo que me dijiste y quiero que sepas que tú también me influiste en una relación.

―¿Sí? ¿Con quién? ¿La conocí? ―preguntó intrigada.

Marcos asintió.

―Sí, pero no sé si te acordarás. Fue cuando Emma estaba embarazada y me quedé en su casa, porque Dani estaba fuera en un curso y no queríamos que estuviera sola. La llevé allí y tú viniste a ver a Emma.

Cómo para olvidarlo. Había llevado empanada a Emma, pero con la excusa de verlo a él. Y se lo había encontrado, con una niñata delgadísima, con tetas de silicona. Ese día había jurado, superarlo de una vez por todas.

Por la cara que puso, Marcos supo que sabía de quién hablaba.

―Vale. La recuerdas ―afirmó.

―Sí. Y yo no te fastidié nada, eso no era una relación, era un polvo.

Marcos se atragantó con un vaso de agua.

―Joder Vir…

―No me dirás que pensabas volver a quedar con ella después de tirártela. Con las de ese tipo no sueles repetir. Reconócelo.

Marcos torció el gesto: conocía su pasado demasiado bien.

―Está bien. Lo admito. No quería ser tan drástico hablando, pero en realidad, lo que me fastidiaste fue la noche. Para colmo, Emma no quiso darme empanada.

―¿No? Me alegro. Me lo había prometido. Lo que me faltaba era cocinar para tus amiguitas.

―Pues no. No la probé y ella tampoco. Pero verte se me hizo raro. No sé explicarte qué sentí, pero creo que ahí empecé a cambiar y a darme cuenta, de que ya no buscaba sexo sin más. Y tú habías empezado a ser distinta para mí.

Virginia sonrió y matizó.

―Pero te la tiraste. Sé que se quedó a dormir y por lo que me contó Emma de ella, no creo que os pasarais la noche charlando de política o física teórica. ¿Cumplirías, no? ¿O quedaste por los suelos? ―le preguntó riéndose y tirándole un cojín.

Marcos lo cogió al vuelo y volviendo a lanzárselo afirmó.

―Cumplí, cumplí, pero no fue lo mismo. Me cortaste el rollo.

―Vale, déjalo, que al final me vas a decir que pensaste en mi mientras lo hacíais y no me hace ninguna gracia ―se quejó Virginia.

Marcos meditó unos instantes antes de contestar.

―Pues la verdad, es que a mí no me molesta imaginar que estando con otro hayas pensado en mí. Me importa, porque no me gusta saber que lo estabas pasando mal, pero dejando eso a un lado, tiene un punto erótico.

Se quedó mirándola y continuó.

―Me alegro de que me lo hayas contado. Necesito entender mejor lo que sientes con todo esto.

―El problema es que tienes demasiada capacidad para hacerme daño y me da miedo ―explicó ella.

Él se levantó y se acercó para sentarse con ella en el sofá. Virginia se abrazó al cojín con fuerza.

―Preferiría que no te hubieras enterado, suena patético ―añadió.

―No es verdad. Patético yo, que no me di cuenta de nada en todo este tiempo y ahora que lo sé, sigo metiendo la pata contigo. Pero pienso seguir insistiendo. Y no hace falta que uses eso como escudo, no voy a intentar nada, aunque después del beso del otro día, ganas no me faltan. Y más con lo que te has puesto ―respondió él.

Virginia separó el almohadón, para mirar extrañada su pijama. Solo eran unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes azules, sin nada especial.

―No tiene nada, es normal  ―comentó mirándose.

―Es más bien por lo que enseña ―matizó él suspirando.

Virginia se puso roja, al darse cuenta de cómo se le marcaban los pezones. Volvió a taparse  y él se rio.

―¿Ya te encuentras bien? ―preguntó cambiando de tema.

―Sí, sí. Ya se me ha pasado.

―Pues entonces, creo que lo mejor es que me vaya.

Ella no quería que se fuera y él notó su instante de duda, porque negando con la cabeza a la vez que se levantaba, le pidió.

―No me tientes…

Virginia no dijo nada, pero también se puso en pie, dejando el cojín en el sofá.

―¿Mañana por la tarde vas a trabajar? ―buscó confirmar Marcos.

―Me pasaré un rato sobre las seis, ¿cómo lo sabes?

―Es lo que les dijiste a tus guardaespaldas al despedirte. Me han caído bien, me gusta que los tengas al lado. Y me alegra no haber tenido que pegarles.

―Ellos eran cuatro ―le recordó Virginia.

―Ya, pero no me parecían muy profesionales. ¿Puedo preguntarte una cosa? ―le pidió ya en la puerta.

Ella asintió.

―¿Por qué llevas calcetines en el bolso?

Los había visto al buscar las llaves y no entendía qué pintaban allí.

Ella puso cara de sorpresa.

―¿Llevo unos calcetines? Pues ni idea, a saber cuánto tiempo pueden llevar ahí dentro.

Le encantaban sus despistes. La abrazó para despedirse y sin poder contenerse, le confesó.

―Aunque a mí tampoco me guste reconocerlo y no lleve tanto tiempo como tú sintiéndolo, poco a poco, tú también estás teniendo el poder de hacerme daño. Y también me asusta…

―Sigo pensando, que para ti esto no va a ser más que un momento, una racha extraña, no sé, un periodo de enajenación ―explicó Virginia.

―No lo es Vir. No eres un capricho, ni estoy pasando una mala época ni una crisis de identidad ni nada de eso. Y otra cosa: no puedo adivinar el futuro, pero si de algo estoy seguro es que tú y yo seremos más que un momento.

Virginia no sabía qué decir. Deseaba más que nada en el mundo creerle, pero aún era reacia a confiar en él. Lo abrazó con más fuerza, hasta que Marcos apartándole el pelo, la besó en el cuello. Fue un gesto rápido, pero suficiente para que un escalofrío le recorriera el cuerpo entero y cuando se separó de ella, sus consecuencias eran claramente visibles en su camiseta.

―Dios mío, me estás matando.

―Ha sido tu culpa y lo sabes ―respondió ella riéndose.

Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por no rogarle que se quedara y decirle que ya estaba más que convencida. A él tampoco parecía que le estuviera resultando nada fácil.

―Llámame ―le pidió Marcos y sin esperar respuesta se marchó escaleras abajo. O se iba de una vez o se marchaban directos a su dormitorio.
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“Una receta por sí misma no tiene alma, es tu trabajo dársela.”

Thomas Keller

Ninguno de los dos había pensado dejar pasar tanto tiempo para volver a verse, pero, aunque intercambiaban mensajes a diario, sobre todo por las noches, no conseguían encontrar un momento para quedar. Virginia asistió a largas jornadas en una feria de hostelería, trabajando en la promoción de su negocio, hablando con proveedores y enterándose de las últimas tendencias del sector. Aunque llegaba a casa muy tarde y agotada, le encantaba chatear con él unos minutos, antes de caer rendida en la cama. Se levantaba muy temprano y antes de volver al congreso, preparaba todo lo que podía para que Sandra pudiera seguir vendiendo.

El jueves a media tarde, se escapó momento a hablar con ella y comprobar cómo iba todo. Se llevó un trozo de empanada y al pasarse a saludar a sus vecinos del bar, le dieron una tortilla casi entera. Sin dudar, llamó a Marcos.

―Buenas tardes preciosa ―respondió él al segundo tono.

―Hola. Tengo un rato libre, tortilla y empanada.

―Vaya, eso sí que es una proposición indecente de las que a mí me gustan ―bromeó él.

―En el fondo, sé que todo tu interés no es por mí, es por la empanada ―se rio ella.

―Me has descubierto.

Él sonaba cansado.

―¿Estás en casa? ¿No te habré despertado? ―preguntó preocupada.

Él le había dicho que trabajaba esa noche. También lo había hecho la anterior y ella había supuesto, que se habría acostado por la mañana al regresar.

―No, tranquila. Estaba tumbado, pero a estas horas ya no puedo dormir. Tendré que irme a las nueve y media, ¿voy a tu casa?

―No. Voy yo. Aprovecha y descansa un rato más. Yo estoy en la tienda y tardo lo mismo en llegar allí que en ir a la tuya ―le explicó.

―Vale. Aquí te espero.

Se dio toda la prisa que pudo, para aprovechar al máximo el tiempo con él. Marcos le abrió la puerta mientras hablaba por teléfono, así que Virginia dejó la bolsa de la comida en una mesa y salió a la terraza. Le encantaban las vistas. Podían no parecer gran cosa porque solo se veían otros edificios y el tráfico, pero a ella le gustaba asomarse y ver la vida pasar.

―Perdona, ya estoy contigo ―se disculpó él, unos minutos después.

Ella volvió la cabeza y le sonrió, para volver a dirigir su atención hacia la calle.

―No pasa nada. Me gusta estar aquí.

Él se acercó y se quedó detrás de ella, apoyando las manos en la barandilla, encerrándola entre esta y su cuerpo. Virginia se apoyó contra su pecho. Marcos se sintió feliz por el cambio de actitud de ella. Cada vez se mostraba más confiada y más abierta con él.

―¿Y qué miras?

―Nada especial, a la gente que espera el autobús.

Se giró y se quedó de frente a él, con la espalda apoyada en el murete. Como Marcos no movió los brazos, se encontró con su boca a escasos milímetros. Él la miró sin hacer nada, pero ella sin dudar buscó sus labios.

Marcos le correspondió, todavía inmóvil, así que ella aprovechó  su posición, para hacer lo que tanto tiempo llevaba anhelando. Mientras continuaban besándose, recorrió sus bíceps despacio acariciándole hasta los hombros. Después, bajó por su pecho y cuando llegó a su cintura, por fin, cumpliendo su deseo, metió las manos por debajo de su camiseta para acariciar su cuerpo.

Seguían besándose y Marcos seguía sin tocarla, pero ella notaba como se tensaba cada músculo por el que pasaban sus manos.

―¿Estás segura de esto? ―preguntó él.

―Sí ―respondió Virginia sin dudar.

―¿Y de lo nuestro? ―insistió Marcos.

Virginia se separó unos milímetros, pero mantuvo las manos en su pecho.

―Estoy segura de que quiero intentarlo y segura de mí. De ti lo siento pero no puedo estarlo, ojalá pudiera… ―reconoció.

―Me basta con que me des una oportunidad. De lo demás ya me ocupo yo.

La levantó y ella enroscó las piernas alrededor de su cintura. La llevó hasta su habitación, donde la depositó con cuidado sobre la cama. Quería que ella olvidara la noche de la playa, que para los dos, esta fuera su primera vez. Continuó besándola a la vez que la mantenía sujeta, bloqueando todos los esfuerzos que ella hacía por liberarse.

―Quieta. Déjame. Quiero compensarte ―le pidió.

―¿Sin permitir que te toque? No sé si me convence ―protestó ella.

―Después ―le aseguró él.

Virginia asintió y relajándose, disfrutó de un Marcos por completo distinto al que había conocido en la playa y a la idea que se había formado de él.

Cuando él pasó una mano por su espalda y con habilidad le desabrochó el sujetador, Virginia no pudo evitar reírse y comentar.

―Fanfarrón.

Marcos se detuvo y sonriendo también, afirmó.

―Solo ha sido suerte.

―Claro que sí. La práctica no ha tenido nada que ver ―aseguró Virginia.

Marcos no respondió ya que toda su atención estaba en sus pechos. Ella tampoco fue capaz de decir nada más, mientras él se aseguraba de borrar cualquier recuerdo negativo. Se centró por completo en ella y Virginia, por una vez, terminó agradeciendo mentalmente la experiencia de Marcos. Cuando por fin pudo moverse, ella tampoco se quedó atrás, pero, lo que más les satisfizo a ambos es que después, permanecieron juntos y abrazados. Marcos hubiera deseado quedarse así toda la noche, pero no podía. Con la cara enterrada en su pelo, susurró.

―Lo siento, pero tengo que irme a trabajar.

Virginia se incorporó aturdida. Se le había olvidado por completo que él tenía que marcharse.

―¡Pero no has cenado! ―recordó.

―No pasa nada. Me lo llevo y ya encontraré un momento ―aseguró Marcos.

Virginia no parecía muy convencida.

―Ha merecido la pena, créeme ―insistió él, dándole un beso y levantándose―. Quédate, te estabas durmiendo.

Ella dudó. Prefería regresar a su casa, ducharse y tener sus cosas a mano. Pero estaba tan agotada, que no quería ni pensar en tener que vestirse y coger el metro hasta allí.

―¿A qué hora vuelves? ―le preguntó, mientras él recogía con rapidez su ropa, desperdigada por el suelo.

―Sobre las siete y media.

Volvió a tumbarse. Si se despertaba al regresar él, tenía tiempo de llegar al último día de feria y si terminaba pronto al mediodía, podría ponerse a cocinar y tener bastantes cosas preparadas para la tarde. Suspiró y antes de que él saliera, se había dormido.

A Marcos la noche se le hizo eterna. No había descansado el día anterior y casi no había cenado, pero sobre todo, era muy consciente de que Virginia estaba en su cama. Tenía tantas ganas de irse, como sus compañeros de perderlo de vista.

Cuando por fin llegó a casa, se apoyó en el marco de la puerta de su habitación y la observó. Ella parecía no haberse movido desde su marcha. Tampoco le había oído entrar. Se inclinó y la besó. Ella se removió sobresaltada y cuando vio que era él, sonrió y volvió a quedarse quieta. Al agitarse, la sábana se había escurrido, mostrando sus brazos y parte de la espalda. Intrigado, Marcos la bajó un poco más, para descubrir que seguía desnuda, tal cual la había dejado antes de irse.

―Esto sí que es un recibimiento ―susurró, continuando sus besos por la espalda.

A Virginia le recorrió un escalofrío, que le erizó la piel.

―¿Ya es de día? ―preguntó―. Dime que no y que puedo dormir más.

Marcos volvió a besarla, esta vez en el cuello.

―Lo siento preciosa, pero son las ocho menos cuarto.

Virginia gimió con frustración. No quería levantarse y no quería que él parase de acariciarla.

―Me tengo que ir ―se lamentó.

―Yo te llevo, así ganas tiempo ―propuso él, destapándola más.

―No. Ni hablar. Tú tienes que descansar ―respondió dándose la vuelta.

Marcos recorrió con la mirada todo su cuerpo, hasta que ella, espabilándose, tomó conciencia de su desnudez e intentó taparse otra vez con la sábana. Él se lo impidió agarrándole la mano e insistió.

―Yo te llevo. No voy a dejar que pases cuarenta minutos en el metro, si puedo conseguir que los pases en mi cama.

Virginia lo miró ya despierta del todo y asintió. Él sonrió y empezó a desnudarse.

◆◆◆

 

―Con todas las cosas que llevas en ese bolso enorme, ya podrías haber metido algo de ropa ―dijo Marcos, ya en el coche.

―Podría, pero cuando salí de casa ayer, no tenía pensado pasar la noche fuera. Ni siquiera cuando te llamé, me imaginaba lo que iba a ocurrir.

―Seguro que aun llevabas los calcetines ―se burló él.

―Pues sí ―le reconoció―. Algo es algo. No aparques. Subo solo un momento. No tardo ni diez minutos.

Marcos asintió y se quedó esperando. Había insistido en llevarla hasta la feria. Se estaba durmiendo, cuando un trozo de papel atrajo su atención. Ella había cogido las llaves y había dejado el bolso abierto encima del asiento del copiloto. El folio se había salido del bolso mostrando un número de teléfono, seguido del mensaje «ha estado muy bien, llámame. Fran».

Resopló y lo volvió a dejar. No era asunto suyo. Sabía de sobra que Virginia no había sido precisamente una monja en los últimos años. No se había cortado y había proclamado a los cuatro vientos cada una de sus conquistas, dejándoles muy claro a todos, que había decidido que los hombres solo le servían para una cosa y que no pensaba perder el tiempo, repitiendo con ninguno. Parecía, como si hubiera querido competir con la fama que tenía él.

Ese pensamiento le intrigó. Por lo que estaba conociendo de ella en las últimas semanas, no le extrañaría que esa hubiera sido su motivación. Aun así, tenía que reconocerse, que no le había gustado ver la nota. Era increíble, la rapidez con la que se estaba volviendo igual que sus amigos. Había supuesto que terminaría pasando, pero no que en cuestión de semanas sería tan adicto a ella y habría conocido de primera mano, lo que era estar celoso.

Ella cumplió su palabra y volvió rápido al coche. Había cambiado los pantalones y la blusa del día anterior, por un vestido verde sin mangas.

―Ya estoy, ¿te he despertado? ―preguntó al verlo tan serio.

―No. Para nada.

―¿Sueles dormir toda la mañana? Ayer, cuando te llamé por la tarde, me pareció que te había molestado ―volvió a preguntar.

Marcos negó con la cabeza.

―Ya te dije que no. A esas horas ya no lo consigo, suelo hacerlo por la mañana, pero ayer no pude porque tenía gestiones que hacer ―explicó.

Ella lo miró intrigada

―¿Entonces, no descansaste en todo el día?

―No. A veces me pasa, no siempre tengo la mañana siguiente libre.

―¿Y no podías hacer esas cosas en otro momento? Vaya paliza ―insistió.

―No. No podía.

―¿Y hoy sí? ¿O también vas a estar ocupado? ―volvió a preguntar Virginia.

A Marcos no le gustaba nada ese interrogatorio. Odiaba dar explicaciones sobre lo que hacía o dejaba de hacer. Sus discusiones con su madre o con Emma casi siempre eran por ese motivo. A las chicas con las que salía, les decía que no era asunto suyo y punto. Si les gustaba bien y sino, le daba igual. Por unos instantes, tuvo ganas de responderle lo mismo a ella. Pero Virginia no era como las demás. Cayó en la cuenta, de que también tendría que acostumbrarse a eso.

―Sí. En cuanto te deje me vuelvo a casa ―contestó paciente.

Ella asintió más tranquila y se puso a mirar por la ventana.

―Al coger tus llaves se te ha caído un papel del bolso. Lo he vuelto a guardar ―comentó él en tono ligero.

Virginia no le dio mucha importancia.

―Gracias. Llevo demasiadas cosas. Algún día perderé algo importante.

Marcos la miró, aunque ella no pudo ver sus ojos, ocultos tras unas gafas de sol.

―Espero que el teléfono de ese Fran, no lo fuera.

Ella lo miró sin entender.

―¿Fran?

―Sí: Fran. Eso ponía en el mensaje, donde te pedía que lo llamaras.

Virginia se ruborizó y cogió su bolso nerviosa.

―No sé quién es. A saber cuánto tiempo llevará ahí. ¿No habrás pensado que era de estos días? ¿Verdad? ―preguntó girándose hacia él.

Marco negó con la cabeza, sin apartar la vista de la carretera.

―No.

Virginia siguió revolviendo hasta que encontró la nota y la sacó. La leyó intrigada, mientras intentaba recordar al inoportuno Fran. Cuando lo hizo, no pudo evitar una pequeña sonrisa, que no le pasó inadvertida a Marcos.

―No me había molestado, pero que sonrías al recordarle ya empieza a joderme un poco ―protestó.

Virginia apoyó la mano en su brazo, en un gesto de disculpa.

―Lo siento, es solo que me ha parecido irónico, que justo haya aparecido este papel estando contigo. A este chico lo conocí en la playa, la noche en la que después tú y yo… Bueno, ya sabes cuando digo.

Marcos resopló. Ya no podía negar que estaba incómodo.

―Vamos, que ese es el tío al que casi parto la cara, al que debo una resaca como hacía años que no tenía, que huyeras de mi durante más de un mes y que me odiaras.

Virginia negó con la cabeza.

―No sé por qué no hablaste conmigo antes. Nos habríamos ahorrado todo eso.

―Sí, claro. ¡Cómo parecías tan receptiva! Creo que no habías cruzado más de tres holas conmigo en todo el tiempo. Aunque te parezca mentira, no me atrevía. Daba la impresión de que ni me veías y después, esa noche, empezaste a hablar con él, vi como os ibais… Vale, no vamos a darle más vueltas.

Ella se quedó pensativa, recordando aquel día y decidió contárselo.

―No ocurrió nada.

―¿Cómo?

―Con Fran. No pasamos de unos cuantos besos, me disculpé y me fui al apartamento. Estaba allí antes de que todos volvierais. Distéis por hecho que me acosté con él y que se había marchado, pero estuve sola. La verdad es que no estaba muy feliz viviendo contigo, paseándote medio desnudo en un apartamento de cincuenta metros. Y dices de Fran, pero según me contaron, menuda semanita os habíais pasado Álex y tú. Si cuando llegamos nosotras, estabais con esas chonis en la playa. ¡Mierda! ¡Me había olvidado de eso! ¡Joder! Luego dices que habías cambiado, ¡pues estabas igual que siempre!

Virginia se había lanzado y no podía parar. El fin de semana de la despedida, seguía siendo motivo de gran enfado para ella. Había jurado olvidarse de Marcos de una vez por todas y había flojeado enseguida. Tendría que haber sido más dura, haberle hecho sufrir al menos, la décima parte de lo que había sufrido ella.

Marcos paró el coche en doble fila.

―Cariño, para por favor. Escucha ―le pidió, intentando tranquilizarla.

―¿Qué escuche, qué? ―De repente estaba furiosa―. Si es que contigo siempre he sido imbécil. Déjalo y muévete, que voy a llegar tarde.

―Solo es un minuto y vamos bien de tiempo. Con las chicas esas no ocurrió nada de nada. Solo eran unas pesadas y muy feas por cierto. Y el resto de la semana, tampoco estuve con nadie. Solo ayudé a Álex entreteniendo un poco a las amigas, cuando alguna le gustaba. Punto. Ya está.

Virginia escuchaba con los brazos cruzados, mirando por la ventana.

―Vale ―se limitó a contestar.

Marcos arrancó y volvió a ponerse en marcha. Él también estaba enfadado.

―Te estoy dando más explicaciones en estas semanas, que las que he dado en toda mi vida ―protestó molesto.

―Recordar esos días me desquicia ―reconoció ella.

―Lo siento y siento más cómo acabó ―aseguró Marcos.

Ya llegaban a su destino y ella tenía que bajarse.

―Y yo no me dedico a ir medio desnudo. Estaba en la playa. Iba en bañador ―añadió Marcos.

Virginia lo miró, mientras cogía el bolso.

―Ahora estaría encantada, pero en aquel momento te hubiera puesto un burka  ―reconoció más tranquila.

Marcos sonrió y la besó.

―Llámame cuando acabes.
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“Si no puedes volar, corre, si no puedes correr, camina, si no puedes caminar, gatea. Sin importar lo que hagas, sigue avanzando hacia adelante.”

Martin Luther King Jr

El tiempo pasó y poco a poco, su relación se fue consolidando. Cada vez estaban más cómodos juntos y pasaban horas conociéndose mejor y hablando de cualquier cosa. Marcos, como se había temido, tenía que sufrir las continuas burlas de sus amigos que insistían en que no lo reconocían. Un par de semanas antes, Virginia se había marchado a Dublín con Emma y nunca hubiera imaginado que la iba a echar tanto de menos. Había salido con Sergio y Dani que no habían parado de reírse al ver cómo miraba continuamente el teléfono, esperando algún mensaje. Le daba igual. A él mismo le sorprendía lo rápido que se había acostumbrado a tener a Virginia en su vida.

Virginia sonrió cuando lo vio entrar. Cuando libraba, Marcos solía pasarse a verla y se quedaba un rato con ella. Como sus amigas y Pablo también tenían esa costumbre, su tienda se había terminado convirtiendo en una especie de punto de reunión, cosa que le encantaba.

―¡Hola! ―saludó saliendo de detrás de la barra― Ya pensaba que hoy no venías.

―Me he liado hablando con Mario ―explicó él―. Me ha llamado justo cuando salía del gimnasio pero menos mal que lo ha hecho. Nos vamos a esquiar dentro de diez días y lo había olvidado por completo. Casi pierdo la reserva.

―¿A esquiar? ¿Con Mario? ―repitió Virginia.

―Sí. No solo con él, claro. Van varios compañeros más. Todos los años lo organizamos.

―Pues por mí, ya te podían haber cancelado la reserva ―murmuró Virginia.

Marcos la miró, sorprendido por el tono cortante que había empleado, pero ella se dio la vuelta y empezó a recoger unas tazas.

―Pues a mí me hubiera fastidiado bastante. Cada vez voy menos y me apetece mucho ―reconoció él cauteloso.

Ella se encogió de hombros y volvió detrás del mostrador. No podía ocultar su malestar.

―¿No quieres que vaya a esquiar? ―se atrevió a preguntar Marcos, sin entender qué ocurría.

―¿A esquiar? No me tomes el pelo. Te conozco desde hace mucho tiempo y sé muy bien a qué os dedicáis en esos viajes. He oído más detalles de los que me hubiera gustado ―atacó Virginia, todavía de espaldas.

Marcos suspiró. Esa era una de las veces, en las que lamentaba lo mucho que Virginia sabía de su vida.

―No va a pasar nada, Vir…. ―intentó tranquilizarla.

―Claro. Por qué tú lo digas.

―Pues sí. Porque yo lo digo. ¿Quién lo va a decir sino? Aunque pensaba que no tendría que hacerlo, la verdad. Pero ya veo que sigues sin confiar en mí ―se defendió él.

―A lo mejor es que ya te has aburrido y por eso te has buscado un plan con Mario ―siguió Virginia ―. En cualquier caso, puedes estar orgulloso. Estoy segura de que conmigo has batido todos tus records.

―¿Perdona? ¿Qué? Mira, vamos a dejarlo, porque al final voy a decir alguna estupidez más grande que la tuya.

Marcos salió del local, cruzándose en su camino con Sergio y Dani, que entraban a recoger un encargo que había hecho Lucía.

―¿Qué le pasa a Marcos? Que prisa llevaba ―comentó Sergio, antes de fijarse en la cara de Virginia ―.Vale. Ya veo...

―¿Estás bien? ―le preguntó Dani.

Virginia asintió y le tendió a Sergio el paquete para Lucía.

―En serio, ¿podemos hacer algo? ―insistió Dani.

―Venga, dinos, ¿qué ha hecho para cagarla? ―se unió Sergio.

Virginia suspiró y empezó de nuevo a limpiar el mostrador.

―No es que haya hecho nada ―explicó Virginia―. Pero no puede pretender que me dé igual que se vaya a esquiar con Mario y no sé quién más. Sé muy bien a que se ha dedicado en esos viajes todos estos años.

Dani y Sergio cruzaron una mirada.

―No empecéis a defenderlo ―se adelantó Virginia.

―No es defenderlo, Vir ―intentó Dani―. Tampoco vamos a negar lo que tú misma conoces muy bien porque lo has vivido. Pero Marcos nunca se había implicado en una relación como lo ha hecho contigo. Está feliz. Los dos los estáis. ¿En serio crees que lo va a echar todo a perder?

―Tampoco espero que si hace algo, vaya a venir a contármelo. Me dirá que no ha pasado nada, como hace todo el mundo ―negó ella.

―Pues mira, justo a Marcos, no lo veo haciendo eso ―intervino Sergio―. Le puedes echar en cara muchas cosas, pero nunca que no vaya de frente. Siempre le ha dejado muy claro a todas las chicas con las que ha estado, que no buscaba nada serio. Y a ti también te explicó lo que sentía. No va a buscarse un lio para el fin de semana y continuar contigo como si nada.

Virginia volvió a encogerse de hombros.

―Que haga lo que quiera. Yo no le he dicho que no vaya. Pero no voy a estar feliz.

―Además, yo también voy. Y a Lucía no le importa ―aseguró él.

―¿Lo sabe? ―preguntó Dani.

―Nop ―reconoció Sergio―. Pero sé que no le va a molestar.

Virginia resopló apoyándose en la barra.

―Te va a soldar la alianza al dedo ―se rio Dani ―. A mí también me gustaría ir. Él año pasado Noa era muy pequeña y no fui, pero este...

―Estaría bien. Mira a ver. A lo mejor todavía estás a tiempo ―le animó Sergio―. Tengo que irme.

Virginia se despidió de los dos y comenzó a recoger para cerrar.

Salió y se dirigió al metro, caminando despacio. Había preparado varias bandejas, porque había esperado cenar con Marcos. No iba a ser así, pero no había querido tirar la comida, así que iba bastante cargada.

Cuando se disponía a abrir el portal, una voz a su espalda le sobresaltó, obligándola a soltar las bolsas.

―¿Qué estás haciendo con todo eso? ¿Estás loca?

Se giró hacia Marcos que la miraba enfadado, mientras ella intentaba recuperarse de la impresión.

―¡Casi me matas del susto! ―protestó llevándose la mano al pecho.

―¿Por qué no lo has dejado? ―siguió él sin hacerle caso― Mira cómo tienes las manos ―dijo al ver las marcas rojas que le había causado el plástico.

―No me gusta que la comida acabé en la basura ―explicó ella recogiendo las llaves del suelo. Marcos recogió los paquetes y la miró abrir la puerta.

―¿Puedo subir? ―preguntó inseguro. Después de tranquilizarse, había regresado a buscarla, encontrándose con que ella ya había cerrado, por lo que se había dirigido hacia su casa donde había esperado a verla aparecer.

Virginia asintió y los dos se dirigieron al ascensor en silencio. Ya en su piso, Marcos comenzó.

―Vir, sé lo que estás pensando y no niego que otros años he..., ya sabes, conocido a alguien en esos viajes...

Virginia resopló mientras guardaba los paquetes en la nevera.

―Conocido ―repitió.

―Ya entiendes a lo que me refiero. Pero no voy con esa intención, ni se me pasaría por la cabeza. ¿Qué quieres? ¿Qué me quede en casa? Tú te fuiste a Dublín con Emma y yo no dije nada ―se defendió.

―No me compares las dos cosas ―se apresuró a decir Virginia―. Además Emma es tu prima. Y no, no quiero que te quedes en casa. Haz lo que quieras.

Marcos cruzó los brazos sobre el pecho.

―Puede que no tenga mucha experiencia en relaciones, pero hasta yo sé que esa frase significa que si lo hago, me voy a arrepentir.

―Vete a esquiar Marcos, de verdad, pero no esperes que me quede en casa tan contenta, no voy a poner la mano en el fuego por ti.

Marcos suspiró frustrado.

―¿Puedo quedarme está noche? ―le pidió, intentando retomar su plan original. Quizá era mejor dejar el tema por el momento.

Virginia asintió.

―¿Va a ser mi primera vez castigado en el sofá? ―volvió a preguntar.

―No me des ideas ―masculló ella, empezando a preparar la cena.

Dos semanas más tarde, Marcos se fue. Lo que Virginia sentía, dejaba claro que su relación no era perfecta. Ninguna lo era, pero, en su caso, era evidente que arrastraban un problema de confianza que quizá les acompañara siempre.

Virginia estaba a punto de cerrar, cuando recibió la inesperada visita de Álex y de su hermano Eric.

―¡Hey! ¡Cuánto tiempo sin verte! ―Virginia le había cogido mucho cariño ―Y a ti ni te cuento ―añadió sonriendo a Eric.

―Estábamos cerca y Álex me ha propuesto conocer tu pastelería. Casi no llegamos.

―No os preocupéis. No tengo prisa ―reconoció ella ―. Iba a tomar algo con Lucía aquí al lado, pero no se encuentra bien así que me iré a casa.

―¡Es verdad! ¡Qué os han dejado solas! ―recordó Álex.

―¿Trabajan? ―preguntó Eric.

―No ―resopló Virginia ―. Se han ido a esquiar.

Álex, que conocía el problema, no dijo nada. Virginia les preparó unas bebidas y enseñó a Eric cómo trabajaba y los productos que vendía.

―Nosotros íbamos a cenar, si quieres unirte ―propuso Álex.

―¿Solos? No quiero estropearos  ningún plan ―quiso confirmar ella.

―Solos ―aseguró Eric riéndose―. Puedes ser nuestra cita.

―Perfecto ―asintió ella.

Mientras charlaban en la barra, su teléfono sonó. Era Marcos. Virginia sabía que él estaba haciendo un esfuerzo para que ella se sintiera cómoda y no paraba de informarle de lo que hacía. Ahora era una videollamada.

―¿Sigues trabajando? ―preguntó él, al ver que respondía desde la tienda.

―He tenido una visita inesperada. Ahora tengo una cita para esta noche. Mejor dicho, dos.

―Eres mala ―susurró Álex.

―Ahhh ―respondió Marcos―. Creía que ibas a salir con Lucía.

―Sí. Pero no se encuentra bien.

―¿Cómo? ¿Qué le pasa?

La imagen de Sergio apareció en la pantalla.

―No es nada, tranquilo. Sigue resfriada y le dolía la cabeza ―explicó Virginia, segura de que mientras hablaba, él ya estaba llamando a su mujer.

Marcos lo empujó y volvió a aparecer ante la cámara.

―¿Entonces? ¿Con quién has quedado?

―Me han propuesto un trío y he aceptado.

―Sí que es mala sí ―murmuró Eric.

―Vir ―insistió Marcos molesto.

Ella giró el móvil para enfocar a Álex y a Eric.

―¿Qué pasa? ¿Qué tal por ahí? ―saludó Álex a su amigo.

Marcos sonrió aliviado y Virginia, dejando el teléfono, aprovechó para recoger y prepararse. De fondo, los escuchaba hablar de las condiciones de las pistas. Lo echaba mucho de menos, pero en vez de decírselo cuando la llamaba, no podía evitar ser cortante con él. Con el abrigo puesto, volvió a acercarse.

―¿Hablamos luego? ―preguntó Marcos.

Virginia solo asintió.

―Pasadlo bien ―les deseó él.

―Tú también ―añadió ella antes de colgar.

Cuando salieron a la calle, Eric fue el primero en romper el silencio.

―Estoy abierto a la idea del trío, pero si no te importa, preferiría cambiar a mi hermano por una amiga tuya.

Virginia se rio.

―Creo que prefiero dejarlo así.

―¿No crees que has estado un poco borde con él? No lo digo por eso, que era una tontería, pero estabas muy seca ―comentó Álex, que no aguantaba sin decírselo.

Virginia no respondió. Él tenía razón, pero no podía evitarlo.

―¿Cuánto tiempo lleváis juntos? ―preguntó Eric.

―Desde el verano.

―¿Y tú no querías ir a esquiar?

―Tenían el viaje reservado desde mucho antes ―le explicó―. De todas formas, ha ido con sus amigos, creo que las parejas sobramos.

―Mira, no me gusta nada opinar en estos temas, pero no puedo callarme ―intervino Álex―. Todos hacemos planes con nuestros amigos. Tú también. Él está poniendo todo de su parte y sigues sin confiar en él. Perfecto. Pero ten cuidado, porque estás esperando a que él meta la pata y te demuestre que tenías razón y a lo mejor, la que lo termina fastidiando todo eres tú. Y tampoco culpes a Mario. Dale a Marcos por lo menos un poco de crédito en eso. Todos somos mayorcitos y Mario no nos obliga a nada.

Virginia sabía que Álex tenía razón, pero no respondió.

―Vaya bronca que le has echado ―protestó Eric―. Va a preferir marcharse a su casa.

―Lo siento ―dijo Álex, pasándole brazo por los hombros.

―No pasa nada ―aceptó ella rodeándole la cintura.

―Si queréis os hago una foto y se la mandáis ―bromeó Eric.

Virginia se separó riéndose.

―Ni se te ocurra. No tengo nada que hacer en una pelea contra Marcos ―aseguró Álex.

Cuando estuvo de vuelta en su casa, Virginia cogió el teléfono para escribir a Marcos. Álex tenía razón y si su relación se estropeaba, no iba a ser porque su desconfianza le llevaba a anticipar cosas negativas y provocara un autosabotaje.

―¿Puedo llamarte?

Esperó y menos de un minuto después, su móvil empezó a vibrar.

―Hola, he tardado más de lo que pensaba y no sabía si estarías despierto ―le saludó, intentando sonar más amable.

―Me acabo de acostar, pero lo he dejado encendido por si acaso ―reconoció Marcos.

Virginia le preguntó por su día y le habló de su cena con Álex y Eric. Antes de despedirse, reconoció.

―Te echo de menos.

―Yo a ti también ―respondió él al momento ―. Me apetece muchísimo hacer un viaje así los dos juntos.

―Yo no esquío ―le recordó ella.

―Da igual ―aseguró Marcos ―. Eso es lo de menos. Quiero estar contigo en algún sitio sin horarios y sin rutinas.

―Suena bien ―suspiró Virginia ―. No sé cuánto hace que no paso unos días así.

―Pues ahora que Sandra puede quedarse sola tenemos que aprovechar.

―Sí ―aceptó Virginia bostezando.

―Venga, vamos a dormir que mañana madrugamos.

―De acuerdo.

Marcos no dijo nada pero fue muy consciente de su cambio de actitud. Por fin pudo relajarse y disfrutar de los días que le quedaban, aunque, como le había dicho, la echaba de menos.

Marcos regresó de su viaje y Virginia continuó sintiendo que estaba viviendo un sueño. Nunca había sido tan feliz, pero todavía había veces, cuando se quedaba sola y tenía tiempo para pensar,  en las que, sin poder evitarlo, se ponía a imaginar lo duro que sería si algún día ese sueño terminaba convirtiéndose en una pesadilla.
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“Un hermano puede no ser un amigo, pero un amigo será siempre un hermano.”

Demetrio de Falero

Virginia ayudó a Sandra a cerrar y se dirigió andando a un local cercano, donde todos sus amigos la esperaban para cenar.

Llegaba un poco tarde. Había empezado a adelantar trabajo para el día siguiente y se había distraído. Los demás, como era de esperar, ya estaban allí. Saludó a todos y se quitó el abrigo. Llevaban toda la semana sufriendo temperaturas muy bajas. No paraba de llover y se había quedado helada solo con caminar tres manzanas.

Marcos se levantó y la besó.

―Estás preciosa con ese gorro ―afirmo sonriendo.

Ella le devolvió la sonrisa mientras se lo quitaba y se sacudía la melena rizada con la mano. Era un sombrero impermeable, pero con lo que caía, no había servido de mucho.

―Gracias. Llueve muchísimo.

―Te dije que podía pasar a buscarte ―le recordó él.

―Lo sé, pero me apetecía andar después de tantas horas metida en la tienda.

Miró a su alrededor fijándose en que, como siempre, los chicos se habían sentado juntos. Lucía y Emma le había guardado un sitio a su lado.

―Si quieres, le digo a alguno de estos que se mueva ―dijo Marcos dándose cuenta, de que él se sentaba justo en el otro extremo de la mesa.

―No. No pasa nada. Si lo haces, no van a parar de meterse contigo en toda la noche. Me quedo con ellas.

Marcos se encogió de hombros pero no insistió más. Ya estaba acostumbrado a que sus amigos se burlaran de él.

Regresó con ellos, pero antes, se aseguró de pedirle a Virginia una cerveza.

Ella se incorporó a la conversación de sus amigas. Lucía, después de volver a quedarse en paro, había decidido volver a estudiar y formarse para poder abrir su propia escuela infantil. Estaba muy ilusionada y aunque no tenía nada que ver con su negocio, Virginia sabía bien lo que era lanzarse a una aventura así. Se relajó y charló con ellas, aunque sin dejar de cruzar miradas cómplices con Marcos. Se habían visto poco durante la semana y confiaba en que esa noche, él se quedara en su casa.

―¡Ay! Creo que me estaban llamando ―exclamó Emma cogiendo su bolso―. Espero que no sea mi suegra. Últimamente, Noa duerme muy mal.

Encontró el móvil, que ya no sonaba.

―Vaya, no me ha dado tiempo.

―¿Era ella? ―preguntó Lucía― Al menos, ya te has tomado el postre.

―No ―respondió Emma, revisando las llamadas perdidas―. Es un número muy largo, de esos típicos de oficinas. Ojalá que no sea una comisaría. Solo faltaba que para una noche que salgo, hayan detenido a algún cliente.

En ese instante, el teléfono de Virginia comenzó a vibrar.

―Parece el mismo número ―comentó ella extrañada, antes de responder.

Lucía y Emma la observaron intrigadas. Unos segundos después, vieron cómo palidecía.

―Vir, ¿qué pasa? ―preguntó Emma.

Su amiga la miró aturdida.

―Dicen que Pablo ha tenido un accidente de moto ―explicó casi sin voz.

―¡¿Qué?! ―gritó Lucía.

―¿Quién es? ¿Quién te llama? ―preguntó Emma levantándose.

Los chicos interrumpieron su conversación al oírlas y Marcos se acercó con rapidez a Virginia.

―Vir, cariño, ¿qué pasa?

Ella le tendió el teléfono, demasiado confusa para explicarse. Marcos lo cogió, mientras Emma insistía en saber.

―¿Dónde está? ¿Es grave? ¡Qué te han dicho!

―Em, cielo, tranquila. No la agobies más ―pidió Dani, que también se había aproximado.

―Virginia, toma, bebe un poco de agua ―le pidió tendiéndole el vaso.

Ella obedeció, casi sin darse cuenta de que lo hacía. Marcos regresó poco después y la ayudó a ponerse de pie.

―Era del hospital. Les he dicho que íbamos para allá.

―Pero, ¿qué ha pasado? ¿Qué te han contado? ―insistió Emma.

―Ya sabes que no dan información por teléfono ―le respondió su primo, abrochándole el abrigo a Virginia, que no reaccionaba.

Emma comenzó a llorar en silencio, mientras comenzaba a recoger sus cosas. Claro que no la daban. Pero si Marcos no había conseguido enterarse de ningún detalle tranquilizador, es que era grave.

―Vamos Emma ―dijo Dani dándole un beso ―. Enseguida estaremos allí.

Cruzó una mirada con Sergio y Álex. A ellos tampoco les daba buena espina.

―En cuanto sepáis algo nos llamáis ―pidió Lucía.

Dani asintió y los cuatro salieron del restaurante.

―Mi coche está justo en la puerta ―avisó a Marcos.

Sin decir más, se dirigieron hacia el vehículo. Marcos se subió delante con él, mientras que Virginia y Emma se sentaban detrás.

Virginia miraba por la ventanilla. Con la llegada de la noche, las temperaturas habían continuado bajando y la lluvia se había convertido en una especie de débil granizo. El cristal, que se estaba empañando, solo le permitía ver las luces distorsionadas de las farolas y de los otros coches.

Nunca antes había sentido tanta ansiedad. Era como si su cerebro y todas las células de su cuerpo, cada poro de su piel, estuvieran focalizadas en obtener una respuesta: que Pablo se iba a poner bien. No era consciente de nada más. Ni siquiera podía hablar.

Sintió que Emma le cogía la mano y se la apretaba. No sabía si le había dicho algo, pero como se sentía incapaz de responder, se limitó a devolverle el gesto y a continuar mirando a través de la oscuridad.

―Os dejo en la puerta y voy a aparcar ―dijo Dani.

―No. Vamos contigo ―pidió Emma, que no quería enfrentarse a las noticias sobre Pablo sin él.

―Llueve muchísimo. No tardaré nada. Te lo prometo ―le aseguró él deteniendo el coche y mirándola por el espejo retrovisor.

Los tres se bajaron y entraron en urgencias. El hospital era muy grande y la época del año en la que se encontraban y las epidemias de gripe, lo convertían en un hervidero de gente. Virginia miraba a su alrededor, demasiado aturdida para saber qué hacer.

Vio como Emma y Marcos se acercaban a informarse. Menos mal que estaban ellos, porque ella no era capaz ni de recordar los apellidos de su amigo. Emma seguro que podía facilitarles hasta el dni. Tenía una memoria increíble.

La mujer que atendía la recepción, descolgó el teléfono y tras una breve conversación, les señaló un pasillo. Marcos se giró hacia ella, extendiendo el brazo. Virginia avanzó hacia él y se refugió contra su pecho, aunque lo que en realidad quería, era salir corriendo de allí.

―Tenemos que hablar con el médico ―le explicó él.

Dani llegó en ese momento, empapado por completo.

―¡Cómo te has puesto! ―exclamó Emma acercándose a él.

―Te lo dije ―respondiendo él, cogiéndole la mano.

Los cuatro avanzaron por el corredor indicado, hasta que encontraron otro mostrador. Marcos se adelantó para preguntar y Virginia supo que el momento había llegado. Notaba un zumbido en los oídos y no podía controlar el temblor de sus manos.

Vio como Emma, que hasta ese momento había estado más tranquila que ella, abrazaba a Dani, que se había desabrochado la cazadora para evitar que se mojara.

―¿Son familiares de Pablo Alcacer? ―escuchó.

Se giró hacia la voz, sobresaltada.

―Somos sus amigos. Ellas han recibido una llamada comunicándoles que estaba aquí, porque aparecían como contacto en un ingreso anterior ―explicó Marcos a un médico que había salido de un despacho cercano.

Virginia se sorprendió. No se había detenido a pensar por qué las habían avisado a ellas. Marcos debía haber hecho más preguntas, para comprobar quién la llamaba.

El ingreso al que se referían, había tenido lugar el año anterior cuando Pablo había sido operado de apendicitis. El doctor consultó el expediente y asintió. A continuación, comenzó a detallar lo que había ocurrido. Pablo conducía su moto y según parecía, al frenar en un semáforo en rojo, había derrapado a causa de la lluvia y había salido despedido. Según la policía, al caer, había sido arrollado por un coche.

―En el lugar del accidente, comenzaron a realizarle las maniobras de reanimación, pero las lesiones internas eran demasiado graves. Lo siento, pero a su llegada a urgencias, solo pudimos certificar su muerte.

Virginia sintió que el zumbido en sus oídos se intensificaba y que no podía ver nada.

◆◆◆

 

―¿Virginia? Cariño, vamos, reacciona. Háblame, por favor.

La voz de Marcos llegaba de forma insistente. ¿Quería que se despertara? ¿Qué le ocurría? Se esforzó en abrir los ojos y parpadeó con rapidez, llevándose un brazo a la cara. Había demasiada luz.

Cuando iba a volver a intentarlo, el recuerdo de lo que había pasado le asaltó como un latigazo: ¡Pablo! Los ojos se le llenaron de lágrimas, mientras se incorporaba mirando a su alrededor. Estaba en una camilla y se sentía bastante mareada. Debía de haberse desmayado. Lo último que recordaba era al médico hablando, contándoles que Pablo... Comenzó a sollozar y sintió las manos de Marcos en su cara, limpiándole las lágrimas con los dedos.

―Marcos ―susurró.

―Lo sé cariño. Lo siento muchísimo ―respondió él.

Virginia empezó a levantarse: quería marcharse, no podía respirar bien.

―Ten cuidado. Me has dado un buen susto.

Una enfermera se acercó y le sonrió.

―Deja que te tome la tensión.

Virginia asintió y volvió a llevar su atención a Marcos.

―¿Podemos irnos? Necesito salir de aquí, por favor, quiero irme a casa. ¿Qué hay que hacer ahora? ¿Qué...Qué van a hacer con él? Dios, esto no está pasando.

Marcos no sabía qué decirle. Todas las frases que se le ocurrían para intentar consolarla, le parecían tópicos absurdos y las descartaba antes de que salieran de sus labios. Tampoco le parecía el momento, para empezar a explicarle todos los trámites legales, sobre todo de la autopsia. ¡Joder! Ojalá no se enterará de esa parte.

―Incorpórate, pero despacio ―advirtió la enfermera.

Virginia se quedó sentada unos minutos, antes de intentar ponerse de pie.

―Si ya estás mejor, vamos fuera. Emma tiene muchas ganas de comprobar que estás bien. Y veremos si podemos marcharnos ya ―le dijo Marcos.

Virginia asintió y dio unos pasos intentando controlar la sensación de ahogo. Marcos le paso el brazo por el hombro y juntos salieron al pasillo, donde encontraron a Emma sentada sola. A Marcos le dolió verla tan desamparada. Se había centrado en Virginia y no le había prestado mucha atención a su prima. Ella se levantó en cuanto los vio y corrió a abrazar a su amiga.

―¿Estás bien? No vuelvas a hacer algo así ―le reprendió.

―Estoy mejor, pero siento como si aquí no pudiera respirar, necesito salir a la calle ―insistió.

―Intenta coger aire despacio y si te vuelves a marear me lo dices. ¿Y Dani? ―preguntó Marcos mientras volvían a sentarse.

―Nos han pedido si alguno de los dos podía ir a...

Emma se interrumpió. No se podía creer que en esos instantes, Dani estuviera frente al cuerpo sin vida de su mejor amigo, confirmando su identidad. Tampoco quería angustiar más a Virginia.

Marcos asintió, imaginándose a qué se refería.

―¿Ir a qué? ―insistió Virginia.

Emma miró a Marcos, que negó con la cabeza, así que siguió hablando sin responder.

―Unos policías tenían ya la dirección de sus padres. Les he confirmado que era correcta y dicen que la Guardia Civil va a ir a comunicarles la noticia.

Pablo procedía de un pequeño pueblo próximo a Lerma, en Burgos, donde su familia seguía residiendo.

―Quiero salir de aquí, pero por otro lado, se me hace raro marcharme y dejarlo, no sé, solo... Ya sé que es una tontería ―reconoció Virginia.

―No lo es. Yo me siento igual ―respondió Emma―. Pero sus padres no llegarán hasta mañana y lo único que podríamos hacer es continuar en este pasillo.

Dani regresó unos minutos después y Emma se levantó para abrazarlo. Él se apoyó contra la pared, con ella entre sus brazos y los ojos cerrados.

―Marcos, ¿y cómo sabremos cuando será, ya sabes, el entierro y eso? ―preguntó Virginia angustiada.

―Tranquila. Nos enteraremos de todo. No te preocupes por eso.

―Ya podemos irnos ―dijo Dani separando a Emma ―. Si es necesario, saben cómo contactar con nosotros.

Ella asintió y se acercó a las sillas para recoger su abrigo. Virginia la acompañó y Marcos aprovechó para preguntar a su amigo.

―¿Estás bien?

Dani asintió, suspirando cansado.

―No es fácil cuando se trata de alguien conocido. Sé que para Emma era casi como un hermano y en verdad, a mi cuñado solo lo he visto un par de veces. Él ocupaba sin duda ese lugar.

El hermano de Emma, vivía en Dublín desde hacía bastantes años.

―¿Sabes que tú, no fuiste el único que amenazó con matarme, si le hacía daño a Emma? ―añadió sonriendo―La verdad es que no consiguió darme mucho miedo, pero me alegró saber que se preocupaba por ella.

Marcos también sonrió.

―A mí también me preguntó a qué jugaba con Virginia. Al principio, reconozco que me lo tomé mal. Estaba un poco harto de que todos desconfiarais de mí, pero aguantó mi cabreo como si nada. Terminamos tomando una cerveza. Lo van a echar mucho de menos.

Emma y Virginia, que caminaban juntas delante, se detuvieron a esperarlos cuando llegaron a la puerta. Esta vez, Marcos dejó a Emma delante y se instaló en el asiento trasero con Virginia.

―Es tarde. No hace falta ir a por mi coche ahora. Ya lo recogeré mañana ―le dijo a Dani.

―Vale ―coincidió él―. ¿A casa de Virginia entonces?

―Sí.

Ella estaría más cómoda allí. Mañana pasaría a buscar algo de ropa. No iba a dejarla sola.
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“A menudo el sepulcro encierra, sin saberlo, dos corazones en el mismo ataúd.”

Alphonse de Lamartine

Virginia vivió los días siguientes, rodeada de una sensación de irrealidad. Sandra se encargó de la tienda y ella se quedó en casa, llorando e intentando dormitar. Marcos solo se separó de ella para ir a trabajar. Cuando estaban juntos, la obligaba a comer, le preparaba baños calientes, infusiones o se tumbaba con ella en la cama y la abrazaba.

Ella agradecía su presencia, así como el hecho de que no insistiera en mantener conversaciones insustanciales. Pasaban mucho tiempo en silencio y a él no parecía importarle.

El tiempo seguía siendo frío y lluvioso. Cuando por fin tuvieron que marcharse  al entierro, que se había retrasado por problemas burocráticos, Dani y Marcos estaban preocupados por lo que se podrían encontrar.

―Hay riesgo de nevada ―comentó Dani a su amigo―. Pero no podemos hacer más que salir con antelación. No ir, no es una opción.

―No. No lo es ―coincidió él.

Los cuatro irían juntos en un solo coche. Sergio se quedaba para cubrir a Dani y Lucía no podía faltar a los exámenes. Ella, aunque conocía a Pablo desde hacía mucho menos tiempo, se llevaba muy bien con él y estaba muy afectada por lo ocurrido.

El granizo los acompañó todo el camino y el viaje les llevó una hora más de lo que sería normal para un trayecto de esa distancia. Aun así, llegaron con tiempo de sobra para pasar por el tanatorio.

Emma y Virginia, muy emocionadas,  dieron el pésame al padre y a la hermana pequeña de Pablo. También se encontraron con su exnovia, Cris.

―Su madre está en el rincón, frente al cristal ―les explicó―. La pobre está destrozada.

―¿Vamos a verla? ―propuso Virginia.

Emma dudó, nerviosa.

―La verdad, no quiero acercarme tanto. Mejor cuando se levante.

―¿Cuándo se levante? No te entiendo. Yo voy ya, que me parece mal no saludarla.

Sin más, dio media vuelta y se fue.

―¿Dónde está Virginia? ―preguntó Marcos al ver a Emma sola.

―Ha ido a dar el pésame a la madre de Pablo. Está dentro, yo prefería esperar, no quiero pasar...

―¿Y ella sí? ―preguntó Marcos extrañado.

Emma se encogió de hombros y se apoyó en Dani. Marcos decidió acercarse a comprobar que Virginia estaba bien.

―¿Quieres sentarte? ¿O tomar un café? ―le preguntó Dani a Emma.

Ella iba a negarse, cuando los dos vieron regresar a su primo sujetando a Virginia, que sollozaba de forma incontrolada.

―Por aquí ―indicó Dani guiándoles hasta la cafetería.

Mientras Marcos y Emma la consolaban, Dani le pidió una botella de agua.

―Pero, ¿cómo se te ha ocurrido hacer eso? ―protestó Marcos― ¿Por qué no te has quedado con Emma?

Virginia, con dificultad, consiguió explicarse.

―No la entendí. No lo sabía.

―¿No sabías que hay un cristal con el féretro?

―No.

―¿Es la primera vez que vienes a un tanatorio? ―preguntó Dani, volviendo a ofrecerle la botella.

Ella dio otro sorbo y asintió.

―¿Cómo iba a pensar que ponían el ataúd ahí? ¿Por qué? ¿Y abierto? Yo creía que era una sala donde se reunía la familia.

―No siempre está abierto. Cada vez es más habitual que esté cerrado, pero en los pueblos puede ocurrir esto. Por eso no quería acercarme hasta haberlo confirmado, pero tú te fuiste muy rápido y parecías tan decidida... Lo siento mucho ―explicó Emma.

―No es culpa tuya ―aseguró Virginia.

Al principio solo se había fijado en la madre de Pablo, pero al marcharse, se había girado y... Se estremeció y cerró los ojos. No era así como quería recordar a su mejor amigo.

―Te pediré una tila ―dijo Dani levantándose ―. ¿Queréis algo?

―Tenemos treinta minutos ―informó Emma, acompañándolo. El viaje había sido muy pesado y no habían hecho ninguna parada. Pidieron la infusión y unos cafés.

―¿Seguro que no prefieres otra cosa? ―preguntó Dani. Dudaba que la cafeína fuera lo más conveniente para ella.

―No. Esto es justo lo que necesito. Bueno no ―rectificó―. En realidad necesito un Gin Tonic, pero no es apropiado.

Dani sonrió y la besó.

―Lo dejamos en el café entonces.

―Vosotros dos deberíais comer algo ―dijo Emma a los dos chicos, cuando volvieron a la mesa.

―¿Solo nosotros? ―preguntó Marcos con intención. Virginia no había desayunado nada y estaba convencido de que Emma tampoco.

―Yo no puedo tomar nada ―negó Virginia.

―Ya lo sé, cariño. Nosotros también esperaremos. A Dani no le vendrá mal. Desde que es padre, está perdiendo la forma.

―¿Yo? Mira quien habla, si te alimentas de sus empanadas. Ya te puedes ir despidiendo de la tableta de chocolate ―respondió él.

―No me preocupa ―reconoció Marcos―. Luego quemo todas las calorías mientras se lo agradezco.

―¡Marcos! ―protestó Virginia, aunque sonreía, que era lo que ellos dos pretendían.

―Eso, por favor, cuidado con lo que cuentas, que me vais a traumatizar ―intervino Emma.

Marcos miró a su prima.

―Será mi venganza, por lo que le he tenido que escuchar a este degenerado.

Emma miró a Dani alarmada.

―¿Pero tú qué vas contando por ahí?

―Como si tú no dijeras nada ―se defendió él―. Es solo que a veces, se me olvida que sois familia.

Ella continuó mirándolo.

―Vamos, que a Sergio y a Álex les cuentas todos los detalles, ¿no?

―Sergio es el peor de largo ―dijo Marcos.

―Pues entonces están bien avenidos, porque Lucía no se queda escasa en sus descripciones ―confirmó Virginia.

―Álex está tan harto de nosotros, que ha empezado a salir por ahí con Mario, no digo más ―reconoció Dani.

―¿Con Mario? No pegan nada ―se sorprendió Emma.

―Álex es un amor ―añadió Virginia suspirando, mientras se terminaba la tila.

―Perdona, ¿qué? ―exclamó Marcos cruzando los brazos sobre el pecho.

Dani soltó una carcajada.

―Otra para el club de fans.

Emma y Lucía siempre hablaban lo guapo y educado que era.

―Lo digo en plan bien ―se defendió ella.

―Ya, ya, pero habría que oírte si digo yo que una chica es una amor ―protestó Marcos aunque satisfecho. Habían conseguido distraerla y eso era lo importante. Todavía tenían un duro trance por delante y necesitaba coger fuerzas.

◆◆◆

 

Virginia y Emma observaron entre lágrimas cómo daban sepultura a su amigo. Aguantaron de pie bajo la lluvia cogidas de la mano. Dani y Marcos intentaban taparlas con un paraguas. Hacía muchísimo frío y cuando terminaron, la lluvia se había convertido en agua nieve.

―Olvídate de la comida ―le dijo Dani a Marcos―. Además ellas no van a querer tomar nada. Creo que deberíamos ponernos en marcha cuanto antes y coger cualquier cosa en una gasolinera.

Marcos estuvo de acuerdo y se pusieron rápidamente en camino. A pesar de ello, tres cuartos de hora más tarde, tuvieron que cambiar de planes. Nevaba y no parecía que fuera a parar. Conducir así era peligroso y tampoco les apetecía la idea de quedarse atrapados durante horas en una carretera cortada.

―No estamos lejos de Aranda de Duero ―dijo Marcos que iba de copiloto―. Creo que deberíamos parar y coger un hotel antes de que se llenen.

―Me parece bien ―afirmó Dani.

Marcos las buscó por el espejo retrovisor, pero Emma y Virginia no parecían escuchar nada. Su prima tenía los ojos cerrados, aunque no creía que estuviera durmiendo y Virginia miraba por la ventanilla.

―Además me preocupa Emma ―añadió Dani―. Con la tensión de estos días, casi sin dormir, en ayunas...

Marcos asintió. Sabía de qué estaba hablando. Emma tenía migrañas y aunque no eran muy frecuentes, la situación era bastante propicia.

―¿Lleva las pastillas?

Dani asintió.

―Yo mismo las metí en su bolso.

A las afueras de la ciudad, encontraron un polígono industrial con un centro comercial, las típicas tiendas de bricolaje y un hotel que no tenía mal aspecto. Parecía bastante nuevo y moderno. Era un edificio con forma de cubo, que por suerte, tenía un parking exterior justo delante.

Marcos fue a decirles a las chicas que esperaran en el interior del coche, mientras entraban a confirmar si había habitaciones libres, pero desistió de su idea, al ver que ninguna de las dos daba muestras de haberse dado cuenta de que se habían detenido.

Virginia recordaba momentos vividos con Pablo, cuando escuchó la voz de Emma.

―¿Dónde estamos?

Solo entonces, se fijó en que el vehículo estaba aparcado y que ni Dani ni Marcos estaban en él.

―No lo sé ―reconoció―. Habrán parado a comer. No me he enterado.

―Ni yo.

Virginia cogió su bolso y abrió la puerta. Una ráfaga de viento y nieve la recibió, introduciéndose en el coche y dándole en la cara.

―Joder ―exclamó, volviendo a cerrar con dificultad.

―Voy a llamar a Dani ―dijo Emma.

―No hace falta. Por ahí vienen los dos ―señaló Virginia.

Esperaban que se subieran para continuar la marcha, pero, para su sorpresa, se dirigieron hacia ellas.

―¿Qué pasa? ―preguntó Emma.

―Nieva mucho. Vamos a quedarnos aquí ―explicó Dani―. Vamos ven, hace mucho frío.

―¿Dónde estamos? ―preguntó Virginia, bajando también, ayudada por Marcos.

―En Aranda de Duero.

Los cuatro entraron en el hotel.

―Hemos tenido suerte ―explicó Marcos―. Está llegando bastante gente por la nieve y quedaban pocas habitaciones libres. Si queréis, podemos subir o podemos ir directos a comer algo. Es tarde, pero el restaurante sigue abierto.

―Yo no tengo hambre ―negó Virginia.

―Tenéis que comer algo: las dos ―añadió Marcos, anticipándose a la negativa de Emma ―. No os pido que arraséis con el bufet, pero no podéis seguir en ayunas.

―Prefiero pasar primero por la habitación ―respondió Virginia para ganar tiempo.

―Yo también. Podéis ir yendo vosotros, con una llave nos sirve ―se apuntó Emma.

Las miraron dudosos, pero Marcos le tendió una tarjeta.

―Tenéis veinte minutos ―les advirtió.

Las dos se marcharon sin contestar.

―Estoy agotada ―reconoció Virginia, cuando entraron en el ascensor ―Y estaba empezando a marearme. Me alegro de haber parado.

―Han sido unos días horribles ―coincidió Emma ―. Por suerte, Blanca se ha encargado de todo en el trabajo y entre Dani, mi suegra y mis cuñadas, de Noa. ¿Tú has dejado a Sandra?

―Pensaba cerrar, pero ella me insistió en que se apañaría. En condiciones normales estaría llamándola cada media hora, pero la verdad, creo que si me dice que se está quemando todo, no reaccionaría.

Localizaron la habitación y en cuanto entraron, se dejaron caer en la cama.

―Si no bajamos, Marcos aparecerá por aquí buscándonos ―se lamentó Virginia.

―Lo sé. Pero necesitaba tumbarme unos minutos ―respondió Emma.

―Yo voy a ducharme, me he quedado helada ―dijo Virginia, incorporándose con pereza.

―Vale. Yo voy a descansar un poco más y me reúno con ellos.

Los chicos ya se estaban impacientando cuando apareció Emma.

―Virginia no tardará mucho ―le dijo a Marcos antes de que él preguntara―. Tenía frío y se iba a dar una ducha.

El asintió y le preguntó.

―¿Vas a tomar algo?

Ella sonrió. Eran muy pesados, pero los quería muchísimo.

―Y si digo que no, ¿me dejaríais en paz?

―No ―respondieron los dos a la vez.

―Es autoservicio ―continuó Dani―. Seguro que encuentras algo, ¿quieres que te acompañe? ―preguntó.

―No. Sigue comiendo. Enseguida vuelvo.

Emma escogió con rapidez y se sentó con ellos, que ya habían terminado y se tomaban un café.

―No esperaba ver a Cris en el tanatorio ―comentó Dani.

―Ni yo ―reconoció Emma ―. Me dijo que había ido acompañada por un amigo. Yo creo que era su novio, pero que le debía dar apuro reconocerlo. Al fin y al cabo, es un poco raro ir con tu nueva pareja al entierro de tu ex. También me contó que los padres de Pablo estuvieron estos días en Madrid. Pasaron por su casa para recoger algunas cosas, y, bueno, ya sabéis, ropa para el entierro. Le pidieron al conserje la llave y al parecer, el piso estaba bastante revuelto, como si hubieran robado.

―¿Lo han denunciado? ―preguntó Marcos extrañado.

―No. No tenían fuerzas para más trámites. Cris dice que se convencieron de que en realidad, poco importaba ya. Sí que se lo comentaron al portero, que se agobió mucho, pensando que sospechaban de él. Y no sé, pero reconozco que yo siempre insistí en que era mejor que no tuviera una copia de la llave.

―Eso iba a decir. Vosotras dos teníais una por si hacía falta ―dijo Marcos.

―Ya, pero él pensaba que era necesario. Viajaba mucho por trabajo y le daba miedo que hubiera alguna avería o necesitaran entrar cuando él no estuviera. No quería tener que molestarnos.

―¿La puerta no estaba forzada? ―volvió a preguntar Marcos.

―No lo sé. Cris no me lo ha dicho.

Virginia llegó en ese momento y a Marcos dejó de importarle nada más.

―¿Estás mejor? ―le preguntó levantándose.

―Sí. Estaba helada ―reconoció Virginia, mirando el plato de sopa que había cogido Emma―. Creo que me vendría bien eso.

―Voy contigo ―dijo Marcos.

Los dos se alejaron y Emma sonrió mirando a Dani.

―No reconozco a mi primo.

―Ni yo ―asintió Dani―. No para de dar vueltas alrededor de ella. Cuando te has ido a por la comida, estaba preocupado por si Virginia se mareaba en la ducha, porque no ha comido nada desde ayer. Si no fuera por las circunstancias, estaría metiéndome con él durante horas y llamando a Sergio para contárselo.

Los dos volvieron a la mesa, Virginia, con mucha más comida de la que hubiera cogido de haber ido ella sola.

―Entonces, ¿nos tenemos que quedar aquí hasta mañana? ―preguntó sentándose.

―Sí. Hemos tenido suerte. Como nos temíamos, más adelante la carretera está cortada y hay muchísimos coches atrapados ―respondió Marcos.

―El parking ya está lleno. No creo que queden habitaciones ―añadió Dani.

Virginia miró hacia el exterior.

―Hay un Carrefour. Podemos ir a comprar lo que necesitemos.

Marcos no creía que les hiciera falta nada para pasar una noche en un hotel, pero cuando iba a decirlo, escuchó a su prima.

―¡Es verdad! ¡Qué buena idea! Podemos ir andando, como movamos el coche, nos quedaremos sin sitio. Si queréis, vamos nosotras solas ―añadió, al ver la mirada que cruzaban los dos chicos.

―No. Iremos con vosotras, pero primero, terminad de comer.

◆◆◆

 

―Nunca hubiera imaginado que fueran necesarias tantas cosas, para pasar una noche fuera de casa ―comentó Marcos sorprendido, mientras veía a Virginia y a Emma ir de un sitio a otro.

―Es que has tenido pocas novias, tío. Espera a que os vayáis de viaje por primera vez ―dijo Dani.

―Lo bueno es que tampoco tenemos mucho que hacer y así se distraen un poco ―siguió Marcos.

―Sí. Y lo malo es que o cogemos algo nosotros también o vamos a quedar fatal.

―¡Venga ya! Yo no quiero nada. Además, ¿qué iba a comprarme? ―protestó Marcos.

―Pues no sé, tío... Lo básico. ¿O es que llevas desodorante y gayumbos en el coche?

Marcos lo miró boquiabierto.

―¿Gayumbos? ¿Aquí?

―Sí, ¿qué pasa? ¿Es que solo usas Calvin Klein? Pues tú mismo, pero a las chicas no les gusta que repitas ropa interior.

Marcos echó a andar hacia Virginia, protestando.

―No, si ahora resulta que eres consejero sentimental.

Dani lo siguió, no sin antes recordarle.

―Pues hasta ahora, las novias me han durado mucho más que a ti.

A pesar del mal tiempo, después de dejar las compras en la habitación, pidieron un taxi para que los llevara al centro. Los cuatro estaban cansados, pero también sabían que la tarde en el hotel iba a transcurrir mucho más despacio. Recorrieron el casco histórico que ninguno conocía y cenaron en la Plaza Mayor. A Virginia y a Emma les encantó y durante un rato, pudieron dejar atrás la tristeza de los últimos días.

Regresaron al hotel más tarde de lo que habían pensado y se marcharon directos a descansar a sus habitaciones.

Virginia suspiró, cuando Marcos la rodeó con sus brazos. Apoyó la cabeza en su pecho, su lugar favorito en el mundo, y le dijo.

―Gracias por cuidar de mí. Sé que no he sido fácil estos días.

Él se encogió de hombros.

―Tú harías lo mismo por mí. No me cuesta trabajo, quiero decir, no me gusta verte así, porque te duele y porque lo estás pasando mal, pero no me importa cuidarte. Te quiero y supongo que me sale solo.

Virginia cogió aire de golpe y se quedó quieta sin decir nada y sin respirar.

―¿Qué has dicho? ―consiguió preguntar.

―Que no me cuesta cuidarte ―repitió él.

―No. Eso no. Lo que has dicho después.

Marcos se incorporó, apoyándose en el codo y la miró.

―¿Qué te quiero? Cierra la boca y no abras tanto los ojos. Cualquiera diría que no lo sabías.

―Pues no. No lo sabía. Si no me lo habías dicho, ¿cómo iba a saberlo?

Marcos negó con la cabeza.

―Esas cosas no hay que decirlas, se notan.

―Si hay que decirlas. Yo necesitaba oírlo ―discrepó Virginia.

―Está bien. Pues me alegro de que ya lo tengas claro.

Virginia se rio pegada a él.

―Aunque ya lo tenga claro, no importa si me lo dices de vez en cuando, ¿eh? No te preocupe ser repetitivo.

Marcos se rio también.

―Vale, sabes que no soy muy bueno en esto. Te lo diré más a menudo entonces.

Se quedaron los dos en silencio, hasta que a él se le ocurrió.

―Pues tú a mí, nunca me has dicho que me quieres.

Virginia se removió nerviosa, esperando que en la oscuridad de la habitación, él no pudiera ver que se ponía roja como un tomate.

―Claro que sí ―mintió.

―No. Me acordaría ―insistió él.

Ella había tenido cuidado de no hacerlo. No quería que él se agobiara o pensara que iba demasiado en serio.

―Tú ya sabes lo que siento desde hace muchos años ―intentó.

―Ya estamos como siempre. Yo tengo que demostrarlo, pero en ti se da por supuesto, ¿no?

―Veo que lo vas pillando ―se burló Virginia.

―Pues no me vale. Solo te falta sugerir, que cómo ya lo escribiste hace más de diez años, no tienes que repetirlo.

Virginia se incorporó incómoda, como siempre que él hablaba de la dichosa y humillante carta.

―De acuerdo. Te quiero Marcos. Te quiero muchísimo, pero por favor, olvídate ya de esa historia. Tírala, no vuelvas a leerla nunca en tu vida. Por favor, de verdad te lo pido.

Él la sujetó para que dejara de moverse.

―Está bien. No la nombraré más, pero no pienso deshacerme de ella. No lo he hecho en todos estos años, menos aún lo voy a hacer ahora.

Nunca había entendido qué le había llevado a guardarla.

―Y estoy bastante segura de que ahí, no te decía que te quería ―murmuró pensativa.

―Si quieres, lo comprobaremos en cuanto lleguemos a casa ―respondió él burlón.

―¡No! Hemos dicho que íbamos a dejar el tema ―protestó Virginia.

―Has sido tú ―se defendió Marcos.

―Tienes razón. Ya me callo.

―Vamos, intenta dormir.

A la mañana siguiente, consiguieron poner rumbo a Madrid, adonde llegaron a la hora de comer. Marcos trabajaba por la tarde y Virginia iba a pasarse por su negocio.

―¿Por qué no descansas y lo dejas para mañana? ―preguntó Marcos, aunque conocía la respuesta.

―No. Necesito estar ocupada y bastante ha hecho Sandra ya.
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“No hay problemas que no podamos solventar juntos, y muy pocos que podamos solventar solos.”

Lynon Baines Johnson

Virginia tenía mucho trabajo y a pesar del cansancio, iba a quedarse hasta tarde. Le había dado unos días de vacaciones a Sandra para compensarla. Quería hacer inventario de los ingredientes que necesitaba comprar, preparar masas y ponerse en marcha cuanto antes. Estaba muy concentrada y la cocina era un caos. Escuchó un ruido en la puerta y pensó que eran los chicos que venían a saludarla. Había dejado el cierre bajado hasta la mitad.

«Pues lo siento por ellos, pero hoy se van a ir de vacío» pensó «No hay nada que puedan llevarse.»

Le extrañó no escuchar voces. Iba a llamarlos, cuando una voz hizo que se le helara la sangre.

―Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí?

Se incorporó sobresaltada, separándose de la mesa de trabajo a la vez que dos hombres que no conocía entraban en su cocina.

―Esto sí que es un pastelito, mucho mejor de lo que esperábamos encontrar.

Virginia cogió uno de los cuchillos de la mesa y el desconocido se rio.

―No creo que te convenga jugar a eso ―dijo sacando otro de la parte trasera del pantalón.

Ella no dijo nada, pero no soltó el arma. Él hombre avanzó,  mientras que el segundo se quedaba en la puerta, cerrándole su única vía de escape y enseñándole una pistola.

Las manos le sudaban y le temblaban tanto, que al primer intruso no le costó nada quitarle el cuchillo.

―Tranquila, esto no te va a hacer falta ―le dijo tendiéndoselo a su compañero.

Virginia notaba la boca tan seca, que pensaba que iba a ser incapaz de hablar, pero como pudo, consiguió balbucear.

―El dinero de la caja está en esa bolsa.

Él volvió a reírse y pegándose a ella le explicó.

―No es dinero lo que venimos buscando, aunque puede que nos lo llevemos como agradecimiento por los servicios prestados. Parece que tienes algo que nos pertenece.

A la vez que hablaba, comenzó a tocarle los pechos por encima de la ropa y ella, sin moverse, empezó a llorar.

El continuó introduciendo las manos por debajo de la camisa, Virginia seguía paralizada, pero, cuando comenzó a desabrocharle los pantalones reaccionó.

―¡No! ―gritó empujándolo y revolviéndose.

Él le sujetó los brazos y con las piernas, le hizo una zancadilla para tirarla al suelo. Al no poder utilizar sus manos, Virginia cayó como un saco, golpeándose la cabeza. Se quedó aturdida pero siguió pataleando y retorciéndose.

―¡Joder! ¡Ayúdame a sujetarla! ―gritó el asaltante a su compañero.

―¿No crees que primero debería decirnos dónde está lo que buscamos?―le respondió este.

―Tenemos tiempo a todo. El jefe no ha dicho que no pudiéramos divertirnos un poco.

Asintiendo, el segundo hombre se acercó y agachándose, le cogió los brazos sujetándoselos por encima de la cabeza. Virginia casi no podía respirar porque tenía todo el peso de su agresor sobre ella, cada vez estaba más cansada y tenía las manos inmovilizadas, así que él, cogiendo confianza de nuevo, no paraba de reírse y hacer comentarios obscenos. Cuando ya casi había conseguido quitarle los pantalones, se oyeron unos golpes fuertes en la chapa del cierre.

―¡Vir!

Los dos hombres se detuvieron al instante. Virginia reconoció a Ernesto. Ahora sí que eran sus vecinos. Estaba segura de que no llegaba solo.

—¡Ayuda! —gritó y sacando nuevas fuerzas, intentó liberarse otra vez.

—Son al menos tres —comentó uno de ellos. Se escuchaban varias voces.

―¿Dónde está lo que te dio tu amigo? ―preguntó el primer asaltante  levantándose.

―Ya no hay tiempo para eso, vámonos ―le urgió su cómplice.

Sin decir nada más, los dos salieron. Virginia escuchó el ruido que hacían unas sillas al caer, carreras y gritos de sorpresa. Temblando, se colocó la ropa. No quería que la encontraran así.

Los cuatro chicos, una vez se recuperaron de la impresión de ver salir a dos hombres corriendo desde el interior de la tienda, entraron a toda prisa llamándola asustados.

La encontraron sentada en el suelo, con las piernas dobladas y la cabeza apoyada en las rodillas.

—¡Dios mío! ¿Estás bien? —preguntó Ernesto agachándose a su lado.

—¿Quiénes eran esos dos? ¿Te han robado? —añadió Roger acercándose también.

Virginia subió la cabeza. ¿Robado? Ojalá le hubieran robado. Pero era lógico que pensaran eso, también ella había creído que era lo que pretendían cuando los había visto entrar. De pronto, que nadie supiera lo que le había pasado, adquirió gran importancia para ella. Si lo ocultaba podría hacer como si no hubiera sucedido. Solo quería irse a casa y olvidarlo todo.

—No les ha dado tiempo —explicó—. Gracias a vosotros no se han llevado nada.

—Hay que llamar a la policía —dijo Carlos, mientras los demás asentían.

—¡No! —exclamó ella. Quería meterse en la cama, no contestar preguntas durante horas.

—¿Cómo qué no?

—No ha ocurrido nada, no se han llevado nada. Solo quiero recoger y marcharme ―insistió Virginia.

Intentó levantarse pero las piernas no le sostenían. Roger la ayudó y se apoyó contra él.

—¿Estás loca? ¡Tenían una pistola! —protestó William.

Virginia respiró hondo y usó las pocas fuerzas que le quedaban, para aparentar tranquilidad.

—Chicos, os lo agradezco mucho, no habéis podido llegar en mejor momento, me habéis salvado la vida.

A ellos podía parecerles una exageración, pero ella sabía que lo decía en serio. Un minuto más y su vida nunca hubiera vuelto a ser la misma.

—Ahora solo quiero irme a casa. Por favor, si me ayudáis a cerrar…

En sus caras vio que no estaban nada convencidos.

—Marcos es policía ¿os acordáis? Él se encargará de todo.

Supo al instante que con eso había ganado. Aunque Marcos era la última persona del mundo, a la que quería contarle lo que había pasado.

Disimuló lo mejor que pudo. Le dolían la cabeza y las costillas, quería esconderse en su piso y llorar hasta desaparecer. También temblaba de pies a cabeza, pero eso no les extrañó. Era lo normal después de haber sufrido un intento de robo. Cuando terminaron, la acompañaron a coger un taxi. No estaba en condiciones de volver en metro y ninguno de ellos tenía coche.

◆◆◆

 

Virginia no sabía qué hacer. Llevaba dos días sin dormir. Tenía tanto miedo, que se había quedado en el sofá para poder vigilar la puerta. El dolor de las costillas cada vez era peor. Se había planteado llamar a Emma en varias ocasiones, pero sabía que su amiga no estaría de acuerdo en ocultarle algo así a Marcos.  Quizá, debería pedir un taxi y que la llevara a urgencias. El timbre interrumpió sus pensamientos. Se quedó sin respiración. Su mayor temor era que aparecieran en su casa a terminar lo que iban buscando. Pero, ¿no podían saber dónde vivía? ¿No?

Decidió no abrir. Todavía no había pensado qué les iba a contar a sus amigos y a Marcos. Andaba con dificultad y era obvio que algo le ocurría.

Volvieron a llamar, casi a la vez que su teléfono móvil comenzaba a sonar: era Lucía. Respondió con rapidez, para que quien quiera que estuviera fuera no lo escuchara.

―Hola Lu ―respondió intentando sonar relajada.

―¡Hola! ¿Dónde andas? Hemos ido a la tienda y está cerrada.

―Síii, lo siento. Hoy abriré un poco más tarde. Estoy en casa ―explicó intentando justificarse.

―¿En casa? Pues estamos en la puerta. ¿No has oído el timbre?

Virginia se quedó paralizada. ¿Lucía? ¿En la puerta? Y lo más importante: ¿estamos?

―¿Estás con Sergio? ―se apresuró a preguntar.

―No. Con Emma. Vir, ¿te encuentras bien?

Lucía estaba extrañada por la actitud de Virginia. No parecía tener muchas ganas de verlas.

―Sí, sí, claro. Estoy bien. Dadme un minuto que os abro.

Virginia colgó y Lucía le explicó a Emma lo que había dicho.

―Pues sí que es raro ―coincidió Emma―. ¿Habremos llegado en un momento poco oportuno? A lo mejor está con Marcos ―añadió riéndose.

Cuando su amiga apareció en el umbral, las dos supieron que algo no iba bien. Y no se trataba de que la hubieran interrumpido mientras se divertía con Marcos.

―¡Dios mío Vir! ¿Qué te ha pasado? ―preguntó Emma.

―¿Estás sola? ―añadió Lucía.

Virginia, sin responder, se concentró en respirar y avanzar. Tenía un dolor agudo en el lado derecho de las costillas, que se incrementaba cada vez que daba un paso y apoyaba el peso en esa pierna. Era un pinchazo tan fuerte que se quedaba sin aliento. Por una vez, agradeció que su casa fuera pequeña. Cuando llegó al sofá, se quedó unos instantes intentando recuperarse, prefiriendo no sentarse. No podía fingir que nada había pasado, pero por lo menos, trataría de quitarle importancia, intentando que ellas se quedaran tranquilas con las menos explicaciones posibles.

―Estoy bien y estoy sola. Solo me he caído y me duelen un poco las costillas ―explicó mirando al suelo.

Ellas la observaron sin creerla. Emma echó un vistazo a toda la habitación, antes de volver a fijar su atención en ella. Estaba pálida, tenía los ojos rojos y casi no se tenía en pie. El sofá estaba lleno de pañuelos de papel arrugados y en la mesa, había una caja de ibuprofeno.

―Vir ―comenzó.

Dio un paso hacia ella. Virginia, de forma instintiva, retrocedió. Emma se detuvo, dolida.

―Está bien ―intentó Lucía―. Te has caído. Creo que deberíamos ir a urgencias. A lo mejor te has roto algo.

Por primera vez desde que habían entrado, ella las miró a los ojos.

―No hace falta. Estoy bien, solo es un golpe. Deberíais marcharos. ¿No trabajas hoy? ―dijo dirigiéndose a Emma.

―Me está ayudando con unas dudas legales del proyecto del máster. Hemos terminado pronto, por eso hemos ido a verte. Pero la tienda estaba cerrada ―explicó Lucía.

Emma, impaciente por la actitud de Virginia, decidió atacar.

―¿Lo sabe Marcos?

Como suponía, su amiga reaccionó alarmada.

―No. Y no tiene que saber nada. Es una tontería. Me he caído y no soy una niña pequeña. No voy a molestarlo por algo así.

―Perfecto. A nosotras no nos molestas. Tengo el coche abajo, así que vamos al médico ―declaró ella.

Lucía, por su parte, se acomodó en el sofá, dejándole claro que de allí no iba a moverse.

Virginia también se dejó caer en el sillón, pero con mucha más dificultad.

―Tú eliges ―amenazó Emma con el móvil en la mano―. Nosotras o él.

―De acuerdo. Pero no se lo digáis a nadie ―aceptó resignada.

―¿Qué no podemos contar? ―preguntó Emma sentándose con ella y cogiéndole la mano.

Virginia empezó a llorar, al sentir a su amiga cerca. Lucía se levantó y se situó a su otro lado. Apoyada por ellas, poco a poco, les contó lo que había ocurrido.

―Tranquila. Ya ha pasado. Estamos aquí contigo. No te vamos a dejar sola ―le aseguró Lucía.

Le acarició el pelo, esperando a que se tranquilizara.

―Tengo mucho miedo ―susurró entre sollozos.

―Ya lo sé cielo, es normal, ¿cómo no vas a tenerlo? ―intervino Emma.

―Cada vez me duele más, no puedo respirar ―añadió.

―Vir, llevas dos días aquí sola, sufriendo. Creo que ha llegado el momento de ir a un hospital. ¿Podemos verlo?

Tras unos instantes de duda, ella asintió y se subió la camiseta. Debajo del pecho derecho, tenía una gran zona morada e inflamada.

―¡Madre mía Vir! Tiene que dolerte un montón. ¿Cómo puedes llevar dos días aguantando?

―No lo sé. Casi no puedo pensar, ni respirar.

―Vir, sé que recordar lo sucedido es lo último que te apetece hacer, pero, si te hicieron algo más, es muy importante que vayamos a un médico cuanto antes.

Ella negó con la cabeza.

―No ocurrió nada más, ya os lo he dicho. Pero faltó muy poco…

Emma volvió a abrazarla.

―Pero no pasó, Vir, no pasó. Concéntrate en eso. Estamos aquí para cuidarte, lo superarás y nos tendrás a todos contigo.

―He evitado a Marcos. No quiero que lo sepa. Sé que él no tiene la culpa, pero no soporto que me ayude. Ni que me toque. Dios, Em, no quiero perderlo, pero no podría ni mirarlo.

―No te preocupes ahora por eso. Es normal que rechaces el contacto físico después de lo que te ha pasado. Si se lo contaras, él lo entendería. No vas a perderlo. Pero ahora, deja que te llevemos a urgencias.

―Está bien ―accedió con un suspiro―. No tengo fuerzas ni para vestirme.

―Vamos, yo te ayudo.

―Pero Em, no voy a contar nada, voy a decir que me he caído.

Emma, que se había levantado y estaba dirigiéndose a su habitación a buscar algo de ropa, se giró.

―Vir… ―empezó.

―No. No insistas. Es mi decisión. Tenéis que respetarla.

Emma asintió y no dijo nada más. Tenían que ir paso a paso.

Virginia se movía muy despacio y tardaron bastante tiempo en estar listas para marcharse. Sin embargo, tenía que reconocer que contárselo a sus amigas había servido para aligerar parte de la carga y el miedo que sufría desde hacía días.

―No es por meterte prisa, pero he dejado el coche subido a la acera ―comentó Emma ―. Lucía necesitaba ir al baño.

―¡Yo te he dicho que me quería bajar! No he sugerido en ningún momento que tu coche tenía suficiente potencia para subir ese bordillo ―se defendió Lucía.

―Claro y tampoco me has preguntado si llevaba pañales de Noa a mano ―le recordó Emma.

―No me hagáis reír que me duele ―les pidió Virginia, sonriendo por primera vez―. Pero me alegra saber que no voy a tener que andar mucho. Eso, si no se lo ha llevado la grúa.

Emma fue delante, llamando al ascensor y abriendo las puertas, mientras que Lucía la ayudaba a caminar.

Dos horas después, Virginia estaba mucho mejor. La medicación que le habían puesto estaba haciendo efecto. Le molestaba al moverse, pero no si se quedaba quieta y hasta podía respirar con normalidad. Sus amigas continuaban con ella. Les había insistido en que se marcharan pero no le habían hecho caso. Lucía ya llegaba tarde a clase y Emma le había pedido a su suegra que recogiera a Noa. Tenía que reconocer que agradecía su presencia. Empezaba a quedarse dormida, cuando regresó el doctor con sus resultados. Como se temían, tenía una costilla rota y una pequeña fisura en otra.

―Entonces, ¿te has caído?

―Sí ―respondió ella con vaguedad.

―¿Y cómo fue?

―Al salir de la ducha me resbalé ―mintió. Siempre decían que en el baño ocurrían casi todos los accidentes domésticos.

―También tienes unas marcas moradas en el pecho. Has dicho que te has caído esta noche, pero esos golpes tienen varios días.

Se llevó las manos a la camiseta, tapándose instintivamente. Se encogió de hombros y no respondió.

―¿Estabas sola? ―continuó el médico.

―Sí. Vivo sola.

Estaba empezando a cansarse del interrogatorio.

―¿Has venido con unas amigas, verdad? Las que se cuelan aquí todo el rato ―le dijo sonriendo.

Ella se relajó un poco.

―Sí.

―¿Ellas no estaban cuando te caíste?

―No. Ya te he dicho que estaba sola ―respondió cortante―. ¿Me vais a dar el alta?

―Sí. En cuanto la vía que tienes puesta se termine. ¿Van a acompañarte a casa?

―Claro. Por eso están esperando.

―Entiendo.

«Pues que bien, porque yo no entiendo nada »pensó.

―¿Y te habías caído antes? ¿Has tenido otros golpes?

«Mierda, ¿qué le pasa? ¿Tanto se nota que miento? ¿Llevo un cartel en la cara en el que pone: dos hombres intentaron violarme? »

―No. Por suerte no ―contestó intentando parecer relajada.

El doctor volvió a asentir.

―Bueno, pues esto ya está. Pediré que vengan a quitarte la vía y podrás irte. Poco se puede hacer con estas fracturas: mucho reposo, analgésicos y antiinflamatorios.

―De acuerdo.

El médico vio a Emma, que regresaba de comprarle agua y se había detenido al ver que Virginia no estaba sola.

―Ven pasa ―dijo él ―. Ya se marcha. Puedes ayudarla.

Emma fue hacia ellos y le tendió a Virginia la botella.

―Tienes mucha mejor cara.

―Sí. Cuando me quedo quieta, no me duele nada. A ver qué tal cuando intente levantarme.

Unos minutos después, Virginia descubrió que una vez de pie, podía andar casi con normalidad.

―¡Esto es otra cosa! ―exclamó aliviada.

Se reunieron con Lucía y juntas fueron a buscar el coche.

―Menudo interrogatorio me han hecho. No se han creído que me resbalé en el baño.

―Cuando yo vine con Sergio después de lo que me hizo Andrés, también me hicieron muchas preguntas ―afirmó Lucía.

―Por desgracia, muchas veces,  detrás las caídas en el baño y el resto de los accidentes domésticos, se esconden muchas situaciones de malos tratos ―apuntó Emma.

―No sé qué voy a hacer con Marcos. Necesito más tiempo. Y tengo la tienda cerrada ―se lamentó Virginia.

Las tres se subieron al coche, Virginia, con mucha más facilidad que al salir de su casa. Después de arrancar, Emma comentó.

―Si quieres, mañana te acompaño y damos una vuelta para revisarlo todo. Podemos recoger y vamos decidiendo qué hacer. Respeto lo que sientes, pero creo que deberías denunciarlos.

Virginia había pensado mucho en esos días y no quería hacerlo.

―¿Para qué? ¿Para que los suelten a las pocas horas y vuelvan deseando vengarse de mí? No soy una desconocida a la que han abordado en un portal. Saben dónde encontrarme.

Emma, cambiando de tema, le propuso.

―¿Por qué no te vas a casa de tus padres? No me gusta dejarte sola.

―Ni hablar. Me parece bien que quedemos mañana, pero quiero ir a mi piso. Me encuentro mucho mejor y me han dado antiinflamatorios. Estaré bien.

―¿Y Marcos? ¿Qué le has dicho para no verlo? ―preguntó Lucía.

―Ha sido más fácil de lo que esperaba. Entre nuestros horarios y que le han pedido arbitrar unos campeonatos infantiles de karate, he conseguido esquivarlo. Solo necesito algo de tiempo. Me siento extraña y necesito recomponerme.

Emma no quiso disgustarla más, pero Marcos iba a darse cuenta de que algo no iba bien en cuanto le pusiera la vista encima.

―Mañana te recojo ―le dijo―. Pero más te vale contestarme a todos los mensajes que te envíe.
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“¿Cuál es el significado de la vida? Hasta ahora toda la evidencia sugiere que es el chocolate.”

Anónimo

―Siento como si llevara meses sin venir por aquí ―reconoció Virginia, cuando Emma aparcó delante de la tienda. Tenía el cierre echado como cualquier día normal, pero ella percibía una sensación de abandono.

―¿Te da miedo entrar? ―le preguntó Emma. Ellas siempre eran muy directas cuando hablaban de sus sentimientos.

―No. Ahora sé que no va a pasar nada. Lo que me asusta es volver a abrir y pasarme el día entero ahí, temiendo que vuelvan a aparecer.

Salieron del coche y se acercaron despacio. Virginia le dio a Emma las llaves para subir el cierre. Ella no podía agacharse. Una vez dentro, volvieron a bajarlo.

Todo seguía tal y como lo había dejado esa noche. No le había dado tiempo a terminar de recoger y había algunas mesas con tazas y platos sucios. Se apresuraron a tirar la masa que había estado preparando y la comida, que por suerte, todavía no parecía estropeada y no había generado mal olor. Ordenaron y limpiaron. Dolorida, Virginia se detuvo, mirando a su alrededor.

―Estaba tan a gusto aquí. Era como un refugio. Me ponía música y pensaba en mis cosas mientras cocinaba. ¿Crees que volveré a sentirme cómoda? ¿A estar segura?

―Claro que sí ―la animó Emma―. Date tiempo. Podemos cambiar algunas rutinas. Tendrás que cerrar del todo cuando estés aquí trabajando, y a lo mejor, no sé, poner una alarma. Ya sé que no es lo ideal, pero es lo que nos toca.

Virginia limpiaba por todas partes a pesar de que le costaba moverse. A Emma le parecía que todo estaba bien, pero se imaginaba que para su amiga, era una forma de intentar borrar lo sucedido.

―¿Qué te pasa? ¿Te has hecho daño? ―le preguntó, al verla muy quieta mirando al suelo―. Vir ― insistió al ver que no respondía.

―Ese cuchillo ―le respondió ella sin mirarla―. No es mío. Debe ser, ya sabes... Ellos..., creo que tenían uno cada uno, más el que me quitaron a mí.

Las dos se quedaron observando el arma, que había salido de debajo de un mostrador al barrer.

―¿Qué hago? ―preguntó Virginia nerviosa.

―No sé ―respondió Emma―. Si se lo das a la policía...

―A lo mejor encuentran huellas ―interrumpió Virginia―. Sé que no llevaba guantes. O podemos tirarlo y olvidarnos de él.

―Supongo que sí ―aceptó su amiga.

Virginia la miró.

―No te parece bien ―afirmó.

―Yo no haría las cosas así ―reconoció Emma―. Pero ahora se trata de ti. Si tú quieres, lo tiramos a la basura y no volvemos a hablar de él nunca más.

Virginia la abrazó sollozando.

―Gracias Em.

―Venga, no llores.

―Es que siento que si hago lo que yo prefiero, estoy decepcionando a Marcos y no lo soporto ―reconoció.

―Podemos esconderlo unos días y te lo piensas ―sugirió Emma.

Virginia se limpió la cara y asintió.

―Eso estaría bien. Creo que sí.

Lo introdujeron en una bolsa sin tocarlo y lo guardaron en un cajón.

―Cuando veníamos hacia aquí, estaba pensando que estaría bien conseguir informarme ―comentó Virginia.

Emma, que estaba agachada echando el cierre, la miró sin entender nada.

―No sé a qué te refieres. ¿Informarte? ¿Sobre qué?

Mientras se dirigían al coche, Virginia se explicó.

―Me gustaría investigar un poco, averiguar más sobre ellos, pero de forma extraoficial. Y por supuesto, sin involucrar a Marcos. Así podría decidir qué hacer.

Emma arrancó el coche, pensativa.

―Es difícil. La única opción que se me ocurre, sería que miraras unas fotografías a ver si los reconoces. Pero eso solo puedes hacerlo en una comisaría. Y si Marcos no puede enterarse, Dani, Sergio y Álex están descartados.

Virginia asintió decepcionada.

―Lo sé. Era una idea, pero no hay forma de llevarla a cabo.

Emma siguió conduciendo en silencio.

―Me da miedo que vuelvan y esté Sandra sola ―volvió a reconocer Virginia―. Si lograra saber si tienen antecedentes....

―Ya. Sandra. ¿Y tú? Joder Vir....

―Ella es mi responsabilidad Emma.

Emma suspiró.

―Está bien. Lo único que se me ocurre es que probemos con Mario ―propuso Emma.

―¡Es verdad! ―exclamó Virginia que no había pensado en él― Es arriesgado porque trabaja en la misma comisaría que Marcos, pero no pierdo nada intentándolo.

―Tendremos que esperar a que mi primo este de turno por la noche o libre. Si vamos al mediodía, pillaremos a Mario tanto si está terminando la mañana, como si empieza la tarde. Si justo él también está de noche o no trabaja, tendremos que volver.

Virginia asintió, más animada al tener un plan.

―Pero Vir, no vas a poder esquivar a Marcos durante muchos días y en cuanto te ponga la vista encima, se va a dar cuenta de que algo te pasa. De verdad, sería todo más sencillo si hablaras con él ―volvió a insistir Emma ―. Va a apoyarte en lo que necesites.

Mientras Emma razonaba, Virginia negaba con la cabeza.

―Ya lo sé. Pero no es solo lo que me hicieron. No quiero que me vea como alguien débil o dependiente ―confesó.

Emma la miró estupefacta.

―¿Eso es lo qué pensabas de mí?

Virginia supo a qué se refería y se apresuró a negar.

―No es lo mismo. Esto es entre Marcos y yo. Él es muy autónomo y desde que murió Pablo, no hace otra cosa que cuidar de mí. Y ahora esto. No quiero ser una carga. Sé que me vas a decir que nada de esto ha sido mi culpa y que Marcos no va a creer eso. Te lo puedes ahorrar porque no voy a cambiar de opinión.

―Haz lo que quieras ―desistió Emma segura de que  no iba a funcionar. Marcos iba a terminar enterándose y no le iba a hacer ninguna gracia, que Virginia le hubiera ocultado algo tan grave.

Un par de días después, Virginia llamó a Emma. Era el momento perfecto: Marcos había trabajado por la noche y según le había dicho por teléfono, iba a descansar un poco para después asistir como juez a una competición de taekwondo. A ella, por su parte, se le estaban acabando las excusas para no verlo y sabía que él empezaba a estar molesto.

Ambas quedaron en encontrarse en la puerta de la comisaría. Habían preferido no contarle nada a Lucía de su plan, porque sabían que era imposible que le ocultara nada a Sergio. Bastante les había costado convencerla, de que no le hablara de su visita a urgencias.

Preguntaron por Mario en el mostrador de la entrada. El policía que las atendió no pudo ocultar una sonrisa, a la vez que cogía el teléfono para llamar.

―Parece que no somos las primeras que vienen a verlo ―comentó Virginia sentándose a esperar.

―No. Desde luego, tiene una fama bien ganada. Por lo menos, está aquí y no hemos hecho el viaje en balde, porque como nos encontremos con alguien... ―murmuró Emma nerviosa.

Mario apareció y se dirigió a ellas con gesto preocupado.

―¿Estáis bien?

Virginia sonrió al recordar a Marcos igual de asustado, la noche en la que le llevo la empanada. Estaba claro, que no era un sitio donde solieran recibir visitas de cortesía.

―Sí, tranquilo. Queríamos pedirte un favor. Si pudiéramos ir a hablar a otro sitio ―sugirió Emma, que seguía inquieta por si la reconocía alguien.

Mario las miró confuso, pero se encogió de hombros y asintió.

―Esperad un minuto ―les pidió antes de alejarse.

Vieron como hablaba con el policía de la puerta que volvía a sonreír.

―Hay que reconocer que está bueno ―susurró Virginia.

Mario las llamó con un gesto y los tres salieron a la calle.

―Podemos ir a un bar que se encuentra un par de manzanas más abajo. Si os parece lo suficientemente lejos.

―Está bien ―aseguró Virginia―. No queremos robarte mucho tiempo.

―No pasa nada.

Entraron en el bar y pidieron algo de beber.

―Vamos, disparad, porque me tenéis preocupado ―pidió él.

Emma y Virginia se miraron y esta comenzó titubeante.

―Hace unos días, cuando estaba a punto de cerrar, entraron dos tíos y...

―¡Joder! ¡Te robaron! ¡Me cago en la puta!

Virginia le dejó creer eso.

―Por suerte, los camareros que trabajan al lado llegaron justo en ese momento y ellos escaparon.

―Gracias a Dios. No he visto a Marcos desde hace días, tiene que estar como loco.

Virginia suspiró. Llegaban a la parte espinosa del asunto.

―Verás, lo cierto es que no lo sabe ―confesó.

―Perdona, ¿qué has dicho? ―preguntó Mario poniéndose serio.

―No he querido preocuparlo ―explicó Virginia con voz débil. Sabía que a Mario no le iba a gustar su explicación.

―¿Qué no qué? Creo que no te he oído bien ―respondió Mario.

Emma se apresuró a intervenir.

―Mario, escucha. Solo necesita tiempo, se llevó un buen susto y no es fácil  hablar de ello. Ya sé que no es el procedimiento al que tú y yo estamos acostumbrados, pero necesita asumirlo.

Mario se pasó la mano por el pelo exasperado y se bebió casi media cerveza del tirón.

―¿Y por qué me lo contáis a mí?

―Me da miedo que vuelvan. Casi siempre estoy sola o lo está Sandra, la chica que trabaja conmigo.

―Lógico, por eso debes denunciarlo ―recalcó él.

―Eso puede ser peor, que quieran vengarse...

Mario negó con la cabeza.

―Y si no haces nada, pueden verte como un objetivo fácil. No, no entiendo qué pretendes conseguir.

Emma volvió a intervenir.

―Lo que a ella le gustaría, es poder echar un ojo a las fotos de los fichados, a ver si los reconoce, si tienen antecedentes, ver un poco de qué van...

―Y habéis pensado en mí, porque sabéis que todos los demás no le ocultarían a Marcos algo así ―interrumpió él molesto, comprendiendo el motivo de su visita.

Los tres se quedaron en silencio.

―Está bien, olvídalo. No quería ponerte en una situación difícil. Solo te pido que no le digas nada a Marcos, por favor ―pidió Virginia arrepentida.

Mario negó con la cabeza.

―No. Vamos a hacerlo. Y tú tienes tres días para hablar con él o lo haré yo.

Virginia lo miró suplicante, pero él le sostuvo la mirada sin ablandarse. Suspirando, asintió.

―De acuerdo. Voy al baño ―añadió marchándose resignada.

―No deberías presionarla ―protestó Emma―. Yo tampoco creo que lo que está haciendo sea buena idea, pero lo está pasando muy mal.

―Cuanto más tiempo espere peor va a ser. Marcos no le va a perdonar que no se lo haya contado. Y a ti y a mí tampoco.

Emma asintió. Ya lo sabía. Se estaba metiendo en un buen lio.

―¿Qué tal estás? Me contaron lo de Pablo. Lo siento mucho. Solo lo vi una vez, pero me pareció un buen tío ―preguntó Mario cambiando súbitamente de tema.

Emma sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas, ante la mención de su amigo.

―Lo era.

Mario le dio un beso en la frente y la abrazó.

―No tendría que haber dicho nada ―lamentó.

―No. Me alegro de que lo hayas hecho. Es que todavía no puedo pensar en él sin llorar. Mejor no le comentes nada a Virginia. Lleva unos días muy malos.

Cuando Virginia salió del baño, regresaron a la comisaría y Emma se despidió de ellos: tenía que volver a trabajar.

Mario instaló a Virginia en la mesa de su despacho, donde comenzó a mirar las fotografías después de sentarse con cuidado, poniendo todo su empeño en disimular el dolor que sentía para que Mario no descubriera que no le había contado todo.

◆◆◆

 

Marcos decidió pasar por casa de Dani. Hacía muchos días que no veía a Noa y sabía que estaban los dos solos, porque Virginia le había dicho que cenaba con Emma.  Él estaba deseando tomarse unas cervezas con sus amigos y desconectar. Virginia llevaba unos días un poco extraña. No quería darle muchas vueltas, lo más probable fuera que todavía estuviera asimilando la muerte de Pablo, pero cada vez la sentía más distante y no terminaban de convencerle las razones que ella le daba para no quedar. Estaba ocupada y cansada. Él también había tenido unos días complicados, pero eso nunca antes había sido una excusa. Virginia siempre encontraba un hueco para él y le encantaba como le sorprendía con sus visitas inesperadas.

Quizá estaba teniendo una reacción desmedida, pero, por primera vez en su vida, comenzaba a sentir el miedo a ser abandonado.

Sonrió al ver aparcado el coche de Sergio. Lucía cada vez estaba más agobiada con el master y solía llegar bastante tarde.

Dani abrió la puerta y sacudió la cabeza.

―¿Tú también? ¿No tenéis casa? ¿O es que me echáis de menos?

Sergio le contestó desde la cocina.

―No venimos a verte a ti. Venimos por Noa.

―¿Sí? Pues venga. Haced algo útil y ponedle el pijama, mientras yo acabo de prepararle la cena.

Entre los dos, la cambiaron sin dejar de jugar con ella. Cuando Dani terminó, Noa estaba preparada y sentada en su trona. Ellos charlaban tomándose una cerveza.

―¿Lucía sigue de exámenes? ―preguntó Marcos.

―Ya no. Pero ahora no paran de reunirse para empezar a preparar el trabajo de fin de máster. Llega tarde casi todos los días.

―¿Al menos sigue contenta?

―Sí. Está encantada. Eso es lo bueno, ¿y Vir? ¿Está más animada?

―La verdad es que llevo unos cuantos días sin verla. He estado liado y ella también. No le había dado importancia, porque me parecía bueno para ella que estuviera ocupada, pero ahora no sé qué pensar ―les contó Marcos a sus amigos.

Dani levantó la vista del puré de Noa.

―¿No sabes qué pensar de qué?

Marcos no sabía bien cómo explicarlo.

―La noto distante y tengo la sensación de que me evita ―reconoció.

Dani cruzó una mirada con Sergio y volvió a preguntar.

―¿Distante? Es lógico que esté un poco rara. Emma pasa por muchos altibajos a lo largo del día. Es normal. Pablo era como su hermano.

Marcos asintió.

―Lo sé. Pero mientras que los primeros días, parecía, no sé cómo decirlo, necesitarme más, ahora parece que quiere estar sola. En cualquier caso, espero que la cena con Emma la anime.

Dani se detuvo, con la cuchara a medio camino.

―¿La cena? Emma está trabajando. Llegará en un rato.

Marcos sintió que palidecía.

―¿Estás seguro? ―preguntó.

―Pues sí. Quería terminar unos escritos y en casa con la niña no se concentra ―explicó Dani.

Sergio dio a su amigo un golpe cariñoso en la espalda.

―Tranquilo. Seguro que hay una explicación ―dijo para animarlo.

Marcos no respondió y permaneció con la vista fija en su cerveza. Dani y Sergio se miraron. Era la primera vez que lo veían pasarlo mal por una chica y aunque habían deseado que llegara ese momento para reírse de él, ahora les daba pena verlo así.

―Venga tío ―volvió a insistir Sergio―, no pienses cosas raras. Virginia está loca por ti. Simplemente, está pasando unos días difíciles.

―O a lo mejor ya se ha cansado. Siempre habéis dicho, que no tengo ni idea de qué hacer con una novia ―respondió Marcos agobiado.

―¡Venga ya! No seas drama queen. Habla con ella y acláralo ―exclamó Dani.

Los tres se giraron el escuchar la puerta.

Emma llegaba cansada. Llevaba sin dormir bien varios días, abrumada por la muerte de Pablo y preocupada por Virginia. Por lo menos, había conseguido terminar lo que necesitaba. Estaba deseando ver a Noa y acostarse temprano. Incluso dudaba si cenar o marcharse directa a la cama.

Para su sorpresa, se encontró con que además de Dani y Noa estaban Sergio y su primo Marcos. Menos la niña, que sonrió nada más verla, los demás la miraban con gesto serio.

―Hola ―saludó cautelosa, mientras se acercaba a su hija.

Dani se levantó para besarla, a la vez que su primo espetaba en tono seco.

―Creía que ibas a cenar con Virginia.

No pudo evitar mirarlo sobresaltada. No le parecía bien lo que su amiga estaba haciendo y menos todavía, que la usara de excusa para sus mentiras. Y para colmo, ni siquiera se lo había advertido. La había llamado para saber qué tal le había ido con Mario, pero no le había cogido el teléfono ni respondido a los mensajes.

―Es que yo tenía mucho trabajo ―contestó evasiva.

Marcos la miró con dureza.

―Ni lo intentes. Tu cara ha dejado muy claro que no tenías ni idea del asunto. En cualquier caso, cuando he hablado con ella, Virginia me ha dicho que estaba cenando contigo, no que a lo mejor quedabais.

―Marcos no pienses mal ―comenzó Emma.

―¿Qué no piense mal?―interrumpió él― ¿Y cómo quieres que saque algo bueno de esto?

―Solo digo que no te lances a sacar conclusiones. No lo está pasando bien ―volvió a intentar Emma.

―¿Y eso justifica que me mienta? ¿No puede decirme que quiere estar sola?

Emma no sabía cómo ayudar a su amiga, sin desvelar nada de lo que sabía.

―¿Esto es solo por Pablo? ―preguntó Marcos.

Emma lo miró sin saber qué decir. No le gustaba tener que engañar a su primo.

―Marcos, sabes que Virginia te adora, no tiene nada que ver contigo ―aseguró.

―No has negado que haya algo más ―se limitó a destacar él.

―Es que no me corresponde a mí contestar a nada de esto.

―Muy bien. Muchas gracias Emma.

Marcos se levantó para marcharse.

―¿Vas a ir a verla? Marcos, no vayas a ponerte como un loco ―pidió Emma.

―Mira Emma, si no vas a decir nada para ayudarme, por lo menos, ahórrate los consejos. Sé que esto no es por Pablo y tú también lo sabes.

Emma se quedó en silencio. Él tenía razón. Se sentía entre la espada y la pared, pero no podía traicionar a Virginia por mucho que creyera que se equivocaba. Marcos recogió sus cosas y se fue. Emma, deseando hacer algo para solucionar las cosas, llevó la mirada hasta su teléfono, que había dejado encima de la mesa.

―Si a él no le has contado nada, tampoco deberías avisarla a ella ―le dijo Sergio con suavidad.

Emma asintió y se sentó en la mesa con ellos. Mejor mantenerse al margen.

―¿Hay algo que nosotros podamos hacer? ―preguntó Dani cogiéndole la mano.

―No. Solo espero que Marcos no explote como una olla exprés y lo estropeé todo.

Sergio y Dani cruzaron una mirada dubitativa. No tenían muchas esperanzas de que eso no ocurriera.
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“El chocolate es la única aromaterapia que necesito.”

Jasmine Heiler

Virginia había pasado la noche en casa de Sandra. Después de hablar con Mario, había querido ir en persona para explicarle la situación y reconocerle que tenían que cerrar. Esos hombres eran muy peligrosos y no quería exponerla. Ella no estaba recuperada y se negaba a que Sandra estuviera sola. Le habían dado vueltas a la situación, intentando encontrar soluciones. Se le había hecho muy tarde y Sandra le había ofrecido que se quedara a dormir. No tenían una relación muy íntima, pero Virginia había aceptado. Le daba miedo regresar sola a casa después de lo que habían descubierto. No tenía motivos para pensar que pudiera volver a encontrarse con ellos, pero estaba asustada. Mario también estaba preocupado y le había insistido en que hablara con Marcos. Este le había llamado pero no le había respondido. No sabía qué decirle, pero sabía que no podía posponerlo mucho más tiempo. Emma también había intentado comunicar con ella.

Antes de regresar a casa, se dirigió a la tienda para poner un cartel justificando el cierre. No pudo evitar las lágrimas de frustración y de rabia, cuando se detuvo delante de su puerta. Había invertido mucho esfuerzo y dinero. Si no abría pronto, no podría hacer frente a los gastos. Tenía un seguro y esperaba que el parte médico con las lesiones, le ayudara a justificar por lo menos un par de semanas sin actividad. Después, trabajarían las dos juntas y tomarían medidas de seguridad para sentirse tranquilas. También iba a dedicar estos días a contratar una alarma: más dinero.

―¿Se puede saber por qué no coges el teléfono ni respondes a los mensajes?

La voz enfadada de Emma interrumpió sus pensamientos sobresaltándola.

Emma estaba muy disgustada. Virginia no le había contado nada de lo que había descubierto con Mario la tarde anterior. Ella había aguantado sin llamarla por la noche, convencida de que estaría aclarando las cosas con Marcos. Pero esa mañana seguía sin tener noticias de ella, así que aprovechando que Dani trabajaba, había ido a buscarla. Primero a su casa y después a la tienda, donde al fin la había encontrado.

Tenía preparada una buena bronca, pero se detuvo al ver las lágrimas en la cara de su amiga.

―¿Qué pasa? ¿Es por Marcos, no? ¿Se puso cómo loco? ―le preguntó abrazándola.

Virginia sacó un pañuelo para limpiarse.

―¿Marcos? No he hablado con él. Me llamó pero no lo cogí. Pensaba decirle que no lo escuché porque estaba durmiendo, pero sé que no puedo posponerlo más.

A Emma le extrañó que su primo no hubiera ido directo a aclarar las cosas con ella.

―Creo que sería mejor que habláramos dentro ―propuso.

Sin decir nada, Virginia le tendió la llave. Emma se agachó para abrir y volvió a bajar el cierre después de que pasaran al interior.

Virginia comenzó a preparar unos tés mientras le preguntaba.

―¿Has hablado con él?

―Lo vi ayer. ¡Joder Vir! Lo menos que puedes hacer si vas a mentirle es buscar una excusa buena y sobre todo, avisarme si me vas a utilizar a mí, para que no me quede mirándolo con cara de imbécil.

Virginia se llevó las manos a la cara.

―¡Le dije que cenaba contigo! Tienes razón. No caí en lo fácil que sería que me descubriera. Tampoco estaba para pensar mucho después de lo que me enseñó Mario. Tiene que estar enfadadísimo conmigo. ¡Dios mío Em! ¡No quiero perderlo!

―Contento no estaba, desde luego ―reconoció Emma―. Deberías hablar con él cuanto antes. ¿No fue a tu casa?

―No lo sé. He dormido con Sandra, fui a explicarle lo que pasaba y se me hizo tarde.

Virginia suspiró y dio un sorbo de su té. Emma la observaba, segura de que no había dormido en toda la noche. Sus movimientos seguían siendo lentos y rígidos.

―Cuéntame qué pasó con Mario ―le pidió.

Virginia se sentó en uno de los taburetes de la barra. Era mucho más fácil que hacerlo en una silla.

―Los reconocí Em, a los dos. Al principio pensaba que iba a ser como buscar una aguja en un pajar, pero le fui diciendo a Mario todo lo que recordaba de ellos y de repente, allí estaba uno mirándome desde una fotografía. El otro fue fácil porque al parecer son primos y siempre han trabajado juntos, si es que a eso se le puede llamar trabajar.

―¿A qué se dedican? ¿A robar?

―No. Eso es lo raro. Mario está muy preocupado. Resulta que están fichados por pertenencia a banda criminal, temas de drogas y cosas así. Mario no entiende que podrían querer de mí. No deja de insistir en que tiene que haber algo más. Me ha llamado varias veces para asegurarse de que estoy bien y dice que si no hablo con Marcos hoy mismo, lo hará él.

―Qué extraño. ¿Se habrán equivocado? ―planteó Emma.

―No lo sé. Mario me hizo repasar lo que ocurrió mil veces, pero es que tenía tanto miedo que creo que ni les escuchaba, solo pensaba en si podría escapar.

Emma la abrazó, intentando encontrar alguna solución al problema de su amiga.

Un fuerte golpe en el cierre de la puerta las sacó bruscamente de sus pensamientos. Las dos se miraron alarmadas.

―¿Será Sandra? ―preguntó Emma en un susurro.

Virginia negó con la cabeza.

―A lo mejor son mis vecinos. Puede que nos hayan visto entrar.

Volvieron a aporrear el metal, está vez con más insistencia.

―No voy a abrir. Si es alguien conocido me llamará al móvil o mandará un mensaje.

Emma asintió. Era imposible ver quien llamaba sin exponerse.

―¡Abre! ¡Te he visto entrar!

Las dos volvieron a mirarse, asustadas y confundidas. No habían esperado una voz de mujer.

―¡Soy amiga de Verónica! ¡Busco a Pablo!

Virginia recordó: la rusa.

Se dirigió con rapidez a la puerta.

―¿Qué haces? ¿Quién es? ―preguntó Emma.

―Luego te lo cuento. ¡Ayúdame!

En cuanto Emma subió el cierre lo suficiente, una chica  se coló por debajo y le pidió.

―Bájalo, bájalo.

Y sin detenerse, se acercó a Virginia preguntándole.

―¿Has visto a Verónica? Sé que Pablo es tu amigo y que se veían aquí.

Antes de que Virginia pudiera contestar, Emma intervino.

―¿Y tú quién eres?

―Eso da igual. Cuanto menos sepáis mejor. Tengo que encontrar a Verónica. Hace días que no la veo y temo que le haya pasado algo por culpa de ese tío. Nunca debió haber hablado con él. Verónica es una ingenua y se pensaba que podía cambiar las cosas. También creía que podía confiar en él. Le aseguró, que si en cualquier momento  ella pensaba que podría estar en peligro no continuaría. Supimos que habían empezado a sospechar que había un periodista husmeando. Ella quería dejarlo, que le devolviera las fotos y los documentos que le dio. Ha ido a su casa varias veces, pero el muy cabrón no le abre la puerta.

―¿De qué habla? ―preguntó Emma.

―De una investigación de Pablo ―respondió Virginia.

―Sé que os reuníais aquí y que tú le guardabas los papeles. Si él no quiere devolvérselos, lo vas a hacer tú ―exclamó la chica.

―No sé de qué hablas. Yo no me reunía con ellos, simplemente, Pablo decidió quedar con ella aquí porque le parecía un sitio discreto. Fue solo una vez. Y no me pidió que guardara nada. Solo sé, que ella le iba a dar información para una investigación sobre la mafia rusa.

―¡Qué! ―exclamó Emma.

―Pues alguien los ha descubierto ―continuó la desconocida sin hacerle caso―. Lo he escuchado esta mañana y ha sido cuando me he dado cuenta, de que llevo varios días sin ver a Verónica. A ese desgraciado le da igual que ella esté en peligro. Solo la estaba utilizando.

―Está muerto ―cortó Virginia.

La chica la miró como si no la hubiera escuchado bien.

―Tuvo un accidente de moto y no se te ocurra volver a insultarlo o te arranco la cabeza ―añadió Emma.

―¿Muerto?

Parecía afectada de verdad.

―Entonces, Verónica debe estarlo también ―lamentó―. Esperaba llegar a tiempo, que solo sospecharan que había un periodista haciendo preguntas, pero que no supieran su nombre ni quien había hablado con él. Si descubrieron que era Verónica, no habrán dudado en hacerle cualquier cosa para hacer que confesara. Se lo advertí, se lo advertí...

Emma, que la escuchaba incrédula, repitió:

―Pablo murió en un accidente, llovía mucho y la moto derrapó.

Ella negó con la cabeza.

―No me lo creo. Te lo advierto: si han matado a Verónica, seguro que han conseguido averiguar que tú tienes lo que buscan. Son muy buenos obteniendo confesiones. Vendrán a recuperarlo.

Virginia estaba tan aturdida que no sabía qué responder. No entendía nada, pero por muy inverosímil que resultara lo que ella decía, coincidía con lo que Mario había descubierto sobre los hombres que entraron en la tienda. ¿Querrían esos documentos? Recordaba que algo le habían dicho, pero había pasado tanto miedo, que no había pensado más en ello.

―Si creen que lo tienes, no van a parar. Verónica me dijo que Pablo lo escondía en tu casa porque era más seguro. Tú misma. Yo no me voy a quedar esperando a que me relacionen con vosotras.

Se dirigió a la puerta.

―Abre ―exigió.

Emma subió el cierre y  ella desapareció.

Virginia abrazó a Emma, que se sentía dolida y desconcertada.

―Pablo quería hacer algo importante, algo distinto―le explicó―. Me preguntó mi opinión y le dije que no se arriesgara, que era muy peligroso y no merecía la pena. Esperaba mi apoyo pero no pude dárselo. No quería contártelo porque te ibas a poner cómo loca y se temía que se lo dijeras a Dani.

―Y ahora está muerto ―se limitó a responder Emma con la mirada perdida.

―¿Crees que tiene razón? ¿Qué no fue un accidente? ―preguntó Virginia.

―No lo sé. Es demasiada información. No puedo pensar con claridad. Lo que si es cierto, es que tú estás en peligro y tenemos que acabar con esto. No vinieron a tu tienda por casualidad, lo hicieron, porque esa chica, Verónica, les dijo que tú guardas algo que los incrimina ―resumió Emma.

―Pablo no me dio nada. Lo habrá escondido en su casa no en la mía ―negó Virginia.

Emma recordó el comentario de Cris en el tanatorio.

―Los padres de Pablo encontraron su apartamento revuelto. Debieron entrar buscando esos documentos.

―¿De verdad? Esto es de locos. Verónica debió decirles que los tenía yo. ¿Y en mi casa? No sé por qué cree eso. No tiene sentido. No hablaba muy bien español y debió confundirse. ¿Será verdad que la han matado?

Emma se encogió de hombros.

―Tenemos que encontrarlos nosotras. No sé qué está pasando, pero si su amiga tiene razón, no perdemos nada con intentarlo. No sé cómo a Pablo se le pudo ocurrir ocultar nada allí y menos todavía, si al hacerlo te ponía en peligro ―comentó confusa.

―No volvimos a hablar del tema. Estaba convencida de que se había olvidado del asunto ―se lamentó Virginia.

Cerraron y se dirigieron a casa de Virginia, donde registraron durante horas sin éxito, llorando cada vez que encontraban una caja con fotos o algún recuerdo de sus múltiples viajes juntos.

―Es inútil ―dijo Virginia―. No tenía sentido creer que Pablo habría dejado algo aquí sin decírmelo. Verónica se equivoca o se lo inventó para no decir la verdad. En cualquier caso, me ha metido en un buen problema. Menos mal que al menos, parece que todavía no saben dónde vivo. Les debió decir que se reunieron en mi local y que yo me encargué de custodiarles lo que necesitaban. ―razonó preocupada.

―Podríamos ir a casa de Pablo ―sugirió Emma―. Si fueron a tu pastelería, está claro que ellos no encontraron nada cuando la registraron. A lo mejor nosotras tenemos más suerte. Aunque la verdad, me angustia mucho entrar sabiendo que él ya no está.

Las dos recogieron en silencio, todas las cajas que habían ido sacando.

―Deberías irte ―dijo Virginia―. Llevamos toda la mañana. No quiero que Dani se enfade contigo. Es sábado y tendréis cosas que hacer.

―Está trabajando. Noa está con sus padres. Me dijeron que no me diera prisa. Mis cuñadas iban a pasarse con las niñas, así que estará encantada siendo el centro de atención. Venga, vamos. Tienes sus llaves, ¿no?

―Sí, pero...

―No hay peros. Él estaba en peligro y ahora tú. Tenemos que acabar con esto. Espero que no lo hayan alquilado otra vez.

―No creo. Es demasiado pronto. Gracias Em, sé que no lo he hecho bien. Estoy muy confusa. En cuanto terminemos, iré a arreglar las cosas con Marcos ―aseguró Virginia.

―Yo tampoco lo estoy pasando bien. Llevo unos días que no sé ni lo que hago ―reconoció Emma.

Las dos se abrazaron y reuniendo las pocas fuerzas que les quedaban, se pusieron en camino.

La casa de Pablo estaba bastante céntrica, por lo que decidieron ir en metro. Iban charlando, distraídas, pero no lo suficiente, como para no darse cuenta de que las seguían.

―Em, no mires, pero al fondo del vagón... ―comenzó a decir Virginia.

―Lo sé. Dos hombres, ¿son los que te atacaron? ―interrumpió Emma.

Desde que unos años antes habían intentado secuestrarla, se fijaba mucho más en la gente que la rodeaba.

―No ―reconoció Virginia―. ¿Qué hacemos? ¿Nos bajamos?

Emma asintió.

―Creo que será lo mejor. Es una zona muy concurrida. Podemos intentar perderlos y volver para hablar con Mario.

―Yo no puedo andar deprisa, si pasa algo, sal corriendo ―le pidió Virginia.

―Ni lo sueñes ―negó Emma.

Salieron, caminando despacio, controlando las ganas que tenían de mirar hacia atrás.

◆◆◆

 

Dani se disponía a coger una café de la máquina, cuando Roberto, un oficial al que conocía desde hacía años, se acercó.

―¿Qué tal? ―le preguntó distraído, mientras pulsaba los botones.

―Bien ―respondió este―. Quería comentarte una cosa. Seguro que no tiene importancia...

Dani se volvió preocupado.

―¿Algo va mal con la vigilancia del bar? Preguntó, refiriéndose a una operación que tenían en marcha.

―No. No es nada de eso. Es que el otro día vi a Emma en la comisaría de centro.

Dani asintió.

―Estaría asistiendo a algún detenido ―afirmó, pero Roberto negó con la cabeza.

―No estaba exactamente ahí, en realidad, estaba en un bar cercano. Yo... ¡Joder! No sé si debería estar contándote esto, pero la vi con Soria. Iba a saludarlos y lo siento, pero él la abrazo y me quedé parado. Seguro que tiene alguna explicación, pero no me sentía bien sin decírtelo ―explicó de forma atropellada Roberto.

Mario. Emma había quedado con Mario y no le había comentado nada. Dani, a duras penas consiguió responder.

―Te lo agradezco. No pasa nada. Se conocen desde hace mucho tiempo por Marcos.

No le iba a contar que se conocían tan bien, que habían estado liados. No sabía qué había ocurrido, pero no iba a dar pie a rumores y especulaciones sobre su vida privada en la comisaría. Ya había pasado por eso.

―Vale ―respiró aliviado Roberto―. Me alegro de que no sea nada. Además esa misma tarde, vi a Soria con otra chica, ya sabes cómo es. Se metió en su despacho con ella y no salieron en varias horas.

Dani asintió. La fama de Mario estaba bien extendida. No supo por qué, se le ocurrió preguntar.

―¿Cómo era la otra chica?

―Pues ―comenzó Roberto intentando recordar―, tenía el pelo oscuro, largo y rizado. Complexión normal. No muy delgada, con un buen culo y buenas tetas.

La situación no era para reírse, pero Dani no pudo evitar hacerlo, imaginándose la poca gracia que le habría hecho a Marcos, si hubiera escuchado la descripción que Roberto acababa de hacer de su novia. Porque sin duda, se trataba de Virginia. Se despidió de su compañero, tiró el café a la basura y llamó a Marcos.

―¿Estás fuera? ―preguntó, en cuanto su amigo respondió.

Marcos, sin parecer sorprendido por la pregunta, respondió.

―En la mesa, enterrado en papeles.

―¿Has visto a Mario? ―volvió a preguntar Dani.

―Sí. Acaba de llegar, ¿por?

―Voy para allí. No te marches y no lo pierdas de vista. Vamos a tener una conversación muy interesante con él.

Dani colgó sin explicar nada más y Marcos volvió a sumergirse en los informes. No había avanzado nada y no paraba de equivocarse. La noche anterior, después de hablar con Emma, había ido a casa de Virginia pero ella no estaba. Bueno, eso pensaba, quizá no había querido abrirle la puerta. Le parecía raro que hiciera algo así, pero estaba claro que no la conocía tan bien como pensaba. Tampoco le había respondido al móvil.

En cuanto Dani llegó, puso al día a Marcos de su encuentro con Roberto y los dos juntos se dirigieron a hablar con Mario. Lo encontraron solo en su despacho. Al verlos entrar, él se pasó las manos por la cara y se echó hacia atrás en la silla, suspirando.

―Esperaba tu visita ―dijo dirigiéndose a Marcos―, pero no la suya.

―¿Te parece gracioso? ―preguntó Dani.

―No. El asunto es bastante serio, por eso le dije a Virginia que si no hablaba ella con Marcos, lo haría yo ―respondió Mario.

Marcos y Dani se miraron descolocados. Mario, ajeno a su confusión, continuó.

―Yo no quería mentirte, te lo quería contar, fue ella la que me pidió tiempo. Lo siento muchísimo, de verdad.

Dani observó a Marcos, que no era capaz de reaccionar ¿Virginia y Mario? ¿Estaban juntos?

Mario, extrañado al ver que ninguno decía nada, añadió.

―¿Entonces? ¿Ahora qué hacemos?

Dani todavía no había aclarado, por qué habían visto a Emma con Mario, pero ante la inmovilidad de su amigo, que parecía petrificado en el sitio, decidió actuar. Se inclinó sobre la mesa y le propició a Mario un puñetazo en la mandíbula.

―¡Y tú por qué coño me pegas! ―protestó Mario, cuando se recuperó del golpe.

―Porque eres un mierda que no respeta nada ni a nadie. No solo es tu compañero, también es tu amigo.

―Lo he hecho lo mejor que he podido dadas las circunstancias. ¡Joder! Solo  le di tres días para que hablara con él, no es como si se lo hubiera ocultado durante meses ―explicó Mario dolorido.

―Todavía voy a tener que darte las gracias ―consiguió decir Marcos, que no se podía creer lo que estaba escuchando.

―No es cuestión de horas, días o años, es que no tendría que haber pasado ―siguió Dani―. ¿Y Emma lo sabía?

―Por lo que sé, acababa de enterarse. Ella también insistía en que Virginia tenía que hablar con Marcos. En serio, no entiendo por qué os centráis en lo que yo he hecho, por mucho que no os haya gustado. El asunto es bastante peligroso, esos tíos no son dos oportunistas cualesquiera que pasaban por delante de su negocio y decidieron entrar. Estamos hablando de delincuencia organizada. Tengo aquí los informes y... ―se detuvo al ver las caras de los dos.

―¿De qué hablas? ―preguntó Marcos asustado.

―Pues de lo mismo que llevamos hablando desde que habéis entrado ―respondió él―. ¿Qué te ha contado Virginia entonces?

Marcos sacudió la cabeza confundido.

―Nada. Lleva días esquivándome. Sabemos que estuvo aquí.

―Os vieron juntos. Y también te vieron con Emma ―explicó Dani.

―¿Y solo por eso, ya me pegáis? Debería echaros a patadas de aquí, pero es demasiado importante. Joder, sentaos ―exigió Mario señalando unas sillas.

Mario empezaba a explicarles lo sucedido, cuando sonó su teléfono.

―Es Virginia ―le reconoció a Marcos antes de responder.
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“Todo lo que necesitas es amor. Pero un poco de chocolate aquí y allá no hace mal.”

Charles M. Schulz

Emma y Virginia se habían refugiado en El Corte Inglés. Habían decidido llamar a Mario, para no perder tiempo explicándoles a Dani o a Marcos lo que ocurría. Lo que no podían haber sospechado, es que los tres estaban juntos.

―Perfecto ―lamentó Emma―. ¿Es que no nos puede salir nada bien?

Quince minutos después, los cinco se reunían.

Virginia se acercó a Marcos, apoyando una mano en su brazo.

―Lo siento, yo...

―Ahora no ―cortó él separándose.

―Vamos a los coches y hablamos en la comisaría ―añadió Dani, que tampoco parecía muy contento de ver a Emma.

Esta asintió y fijándose en Mario le preguntó.

―¿Qué te ha pasado en la cara?

―Pregúntaselo a tu novio―se limitó a responder él, antes de darse la vuelta.

Emma volvió a mirar a Dani, que solo repitió.

―Vamos.

Marcos y Virginia subieron a la parte de atrás de un coche patrulla, mientras que Mario, Dani y Emma ocupaban otro. En ambos vehículos,  el trayecto de vuelta transcurrió en el más absoluto silencio.

Al llegar a la comisaría, Mario les ofreció la sala de reuniones que estaba libre.

―Dame quince minutos ―aceptó Marcos―. Nos encontraremos con vosotros allí.

Guio a Virginia hasta su despacho, cerrando la puerta en cuanto entraron.

―Siéntate ―le pidió haciendo él lo mismo.

―Marcos, yo… ―comenzó Virginia angustiada.

Él subió la mano y la detuvo.

―Siéntate ―le pidió de nuevo.

―No puedo ―le reconoció. Las pastillas ayudaban bastante, pero llevaba toda la mañana aguantando el dolor. Sabía que estaba forzándose demasiado, pero lo peor había sido al salir del metro. No había querido retrasar a Emma por su culpa y casi había corrido para asegurarse de que no las alcanzaban.

Marcos la observó con atención por primera vez desde que se habían encontrado. Estaba pálida, tenía ojeras y se apoyaba contra su mesa en una postura demasiado rígida. Virginia continuó hablando.

―Lo siento muchísimo, yo...

―Para. Solo quiero saber dos cosas. En realidad, son casi la misma. Entiendo que se lo contaras a Emma, pero, ¿por qué no me dijiste nada a mí y en cambio acudiste a Mario?

Virginia paseo la mirada por todo el despacho, incapaz de fijarla en él.

―Virginia. ¿Vas a continuar mintiendo? ¿Cómo todos estos días?

Ella sollozó y al hacerlo, se llevó las manos al pecho en un gesto de dolor.

―Vir, vamos cariño, tranquila, soy yo...

Marcos se acercó más a ella, sintiendo que su enfado se convertía en preocupación.

―¿Qué pasa? ¿Te hicieron daño? Mario me explicó que esos dos tíos entraron a robar, pero me aseguró que tú estabas bien, que huyeron cuando llegaron tus amigos... ¿Me ha ocultado algo?

Virginia negó con la cabeza.

―Él no te ha mentido. Es lo que le conté, pero no se lo dije todo. Es verdad que se marcharon cuando llegaron los chicos, pero yo no estoy bien Marcos, ellos...―suspiró y lo miró a los ojos―. Ellos no querían robarme. Dejé que todos lo creyeran, mis amigos, Mario. No podía contártelo a ti, todavía no soy capaz y no dejaba que me vieras porque te ibas a dar cuenta de que algo no iba bien.

Marcos, que intentaba seguir sus confusas explicaciones, comenzó a entender.

―Dios mío, no...

Se llevó las manos a la cara y se apoyó en la mesa. Virginia puso una mano sobre su brazo y le aseguró.

―No pasó Marcos, no pasó.

―Pero te hicieron daño ―afirmó él volviendo a mirarla.

Virginia asintió.

―Tengo una costilla rota y otra casi, por eso no puedo sentarme ―explicó.

Marcos se levantó y empezó a pasear nervioso por el despacho.

―Voy a matarlos Vir, te lo juro.

Virginia abrió la boca para decirle que no quería que se metiera en problemas por su culpa, pero la volvió a cerrar. Él continuaba hablando solo y no iba a escucharla. De pronto, se giró hacia ella.

―¿Y se puede saber, por qué no estás en la cama? ¿Qué hacías en el metro con Emma? Mírate, si casi no te tienes en pie. ¿Estáis locas?

Antes de que pudiera contestar, llamaron a la puerta del despacho. Marcos abrió y Virginia escuchó la voz de Mario.

―¿Emma está al tanto de todo lo ocurrido? ―le preguntó, cuando volvió a cerrar la puerta.

―Sí.

―Bien. Vamos ―dijo cogiéndole la mano.

―Marcos, por favor, no quiero ―le pidió. Estaba agotada, no quería analizar todo lo que esa chica les había contado y responder a miles de preguntas.

―Tranquila. Confía en mí ―le pidió él.

La condujo hasta un ascensor y subieron a la última planta. A Virginia le sorprendió ver lo distinta que era. Tenía incluso alfombras y parecía más tranquila y lujosa. Entraron en una pequeña habitación que podría ser el salón de una casa. Una mujer bastante mayor se acercó a ellos.

―Inspector, el comisario no está.

―Ya lo sé Reme, no vengo por eso. Necesito que ella se quede aquí durante un rato.

Reme miró a Virginia y asintió rápidamente.

―¿Quieres tomar algo? ¿Te traigo un té? ―le preguntó.

Virginia negó con la cabeza.

―Ven. Túmbate ―le pidió Marcos.

En la sala había un sofá que a Virginia le pareció el paraíso.

―Agárrate a mí ―le dijo Marcos ayudándola a tumbarse.

Reme volvió a aparecer con una manta en las manos.

―Me esperan en la sala tres ―explicó Marcos.

―De acuerdo ―asintió ella―. Si necesito algo te llamo. No parece en muy buenas condiciones, pero, ¿no será peligrosa, no? ―preguntó mirando a Virginia.

―No. No tienes de qué preocuparte. Es mi novia ―aclaró él.

―¿Tu novia? ¿De verdad? ―preguntó Reme incrédula.

―Veo que te conoce bien ―dijo Virginia intentando sonreír.

Reme se acercó a ella y le explicó.

―Llevo muchos años aquí, intentando que el comisario no los mate por los líos en los que se meten ―aseguró.

―Sin ella no sobreviviríamos ―confirmó Marcos―. Intenta descansar. Volveré en cuánto pueda y nos iremos a casa.

◆◆◆

 

—Lo siento —comenzó Emma, nada más cerrarse la puerta de la sala de reuniones —. He hecho lo que he podido en una situación muy complicada. Ella no quería contar nada y...

—¿Por qué quedaste con Mario? —interrumpió Dani. Desde luego, no era lo más relevante dado el problema en el que parecían encontrarse, pero era lo único que le importaba en esos momentos.

Emma lo miró confundida.

—Ya lo sabes. Vir y yo fuimos a hablar con él...

—No —volvió a interrumpir él—. Me refiero a ti y a él, solos.

—No he quedado con él —negó Emma.

—¡Emma, joder! ¡Un compañero te vio y me lo ha contado! Estabais en un bar y te estaba abrazando —insistió Dani, sin poder dejar de caminar por la estancia.

Emma lo miró desconcertada y confundida.

—Dani no sé quién te ha dicho eso ni por qué, pero te repito que estábamos Virginia y yo, no he estado a solas con Mario desde...

Mientras hablaba, comenzó a recordar un instante concreto de su encuentro.

—¿Qué? —preguntó Dani.

—Hubo un momento, estábamos en la cafetería y Vir se fue al baño. Mario y yo estábamos charlando y me dio el pésame por la muerte de Pablo. Me habló de él y bueno, no estaba preparada y me descolocó. Creo que, casi con seguridad me abrazó al verme así. Solo fueron unos segundos, le di las gracias y le pedí que no le dijera nada a Virginia, bastante tensa estaba ya. Es lo único que se me ocurre, porque después me marché y no lo había vuelto a ver hasta ahora —explicó.

El enfado de Dani se había esfumado cuando la abrazó. Emma no se había dado cuenta de que estaba llorando otra vez. Era incapaz de nombrar a Pablo sin emocionarse.

—Lo siento —volvió a decir Emma.

—Olvídalo —respondió él.

—¿Por eso le has pegado un puñetazo? ¿Has venido a eso? ¿Y Marcos?—preguntó Emma sin separarse de él.

—Le pegué porque se lo merecía —respondió Dani justificándose—. Y también me dijeron que después de estar contigo, lo vieron con otra chica. La descripción coincidía con Virginia. Marcos y yo queríamos saber qué pasaba y dejémoslo, en que ha sido una conversación un poco confusa.

Emma asintió, comprendiendo por qué se encontraban los dos con Mario.

—Tus informantes son muy rebuscados. Lo interpretaron todo muy mal.

—Eso esperaba, pero cuando se trata de Mario...

—¿Cuándo se trata de Mario, qué? —preguntó Emma enfadándose— ¿Crees que tendría algo con él? ¿No confías en mí?

Dani se dio cuenta de que la conversación, se estaba volviendo en su contra.

—Lo siento. Sé que no estaba siendo racional. Lo siento —repitió.

Emma iba a responder, cuando sintió que algo vibraba entre ellos. Se separó y Dani sacó su teléfono del bolsillo.

—Sergio —saludó.

Su amigo acababa de llegar al trabajo, donde le habían comunicado que Dani se había marchado hacía más de una hora y nadie sabía qué estaba haciendo.

—Espera, no empieces a echarme la bronca. Necesito que te vengas para aquí tú también en cuanto puedas. Sí. Con Marcos, sí. Cuando llegues te lo explico, pero es urgente y…, ¿Sergio? Intenta localizar a Álex a ver si puede acercarse él también.

Dani colgó y besando a Emma, le preguntó.

—¿Quieres tomar algo? Todavía van a tardar.

—Debería irme a buscar a Noa. No me necesitáis —sugirió.

—Buen intento, pero no vas a escaparte tan rápido. Me parece que habéis tenido una mañana muy interesante —dijo él, pasándole el brazo por lo hombros—. Estoy deseando oír como explicáis vuestra nueva faceta de detectives privados. Yo ya estoy acostumbrado, pero Marcos va a explotar —añadió sonriendo.

Mientras esperaban, Dani llamó a su jefe y aguantó lo mejor que pudo la bronca por desaparecer sin avisar. Sergio llegó poco después, con instrucciones de volver lo antes posible, seguido de Álex que tenía al día libre.

—¿Y Virginia? —preguntó Emma poco después, al ver que Marcos entraba solo.

—Está descansando.

Emma asintió y se aproximó a su primo.

—Lo siento, yo quería contártelo pero ella...

—Me da igual lo que quisieras Emma, el caso es que no lo hiciste. Solo espero que me lo expliques ahora, para poder aclarar esto y llevarla a casa —respondió seco —. Porque además de callarte, le has permitido pasarse el día corriendo de un lado a otro, con dos costillas rotas.

—Marcos —advirtió Dani, que no se acostumbraba a las discusiones que mantenían los dos primos.

—No importa —lo tranquilizó Emma. A pesar de sus reproches, Marcos estaba reaccionando mucho mejor de lo que había esperado.

Se sentaron y Emma les fue narrando todo lo que sabía de lo ocurrido en los últimos días.

—No me lo puedo creer —protestó Marcos—. En realidad no acudió a ti para contártelo. No le quedó más remedio, porque Lucía y tú aparecisteis en su casa. A saber cuánto tiempo habría intentado ocultarlo, si no llegáis a ir.

—Yo tampoco puedo creerme, que me ocultarais prácticamente todo lo que pasó —negó Mario—. Ya me parecía bastante esconderle a Marcos lo del robo, pero, ¿esto? ¿Qué pensabais?

—Yo no pensaba nada —se defendió Emma—. Os he dicho mil veces que yo no estaba de acuerdo con su decisión. ¿Qué queríais que hiciera? ¿Qué hubierais hecho vosotros si un amigo os pide que guardéis un secreto? ¿Publicarlo en Facebook?

—Venga sigue, que tengo que volver —intervino Sergio mirando la hora.

Ella continuó detallándoles la extraña visita de la chica rusa, la investigación de Pablo, como ella aseguraba que lo habían matado a él y posiblemente a su amiga. Terminó contándoles que habían pasado la mañana, buscando algo que Pablo podría haber escondido en casa de Virginia.

Todos escucharon en silencio, valorando las consecuencias de lo que Emma acababa de exponer. Emma dudó, pero al final decidió confesarles también lo del cuchillo que tenían escondido. Como imaginaba, no les hizo ninguna gracia.

—¿Lo tocasteis? —preguntó Álex.

—No. Virginia tiene guantes de látex y bolsas para congelar en la tienda. Lo metimos en una —lo tranquilizó ella.

—Tengo que volver —reconoció Sergio—. Y tú deberías acompañarme —añadió mirando a Dani mientras se levantaba—. Esto es demasiado gordo para solucionarlo ahora. Mario, mándanos lo que tienes de esos tíos y hablamos más tarde. Aunque yo creo que lo mejor es tirar de contactos y dejarles claro que Virginia no sabe nada. Que se olviden de ella si quieren que nosotros hagamos lo mismo con ellos y no empecemos a tirar del hilo.

—¿Y dejar pasar que quizá mataron a Pablo? ¿Y a otra chica? —protestó Emma incrédula.

—Eso no lo sabemos Emma. Como dice Sergio, no lo podemos resolver ahora mismo, pero puede ser la mejor opción para garantizar la seguridad de Virginia —respondió Dani.

Emma asintió y se levantó para marcharse con ellos.

Marcos, que había permanecido en silencio la mayor parte del tiempo, preguntó.

—¿Consta algo de forma oficial?

—No —negó Mario—. Ella me contó lo que había pasado, bueno, solo que habían intentado robarle, miró las fotos y los reconoció. Estaba esperando a que hablara contigo para formalizarlo todo.

—Pues parece que de momento, vamos a dejarlo todo igual —admitió Marcos.

—Y  también va a ser mejor, fingir que no sabemos nada del cuchillo —añadió Álex—. ¡Joder! ¡Esto es todo muy irregular! No sé si intentar localizar la moto de Pablo o me olvido de eso también.

Marcos tampoco lo tenía claro. Se despidió de sus amigos agradeciéndoles su ayuda y subió a buscar a Virginia.

—No se ha movido en todo el tiempo —dijo Reme acercándose—. Está agotada.

—Tiene que estarlo —coincidió Marcos—, pero no me queda más remedio que despertarla.

La llamó con suavidad acariciándole la cara. Tuvo que insistir bastante para conseguir que ella abriera los ojos y lo mirara.

—Marcos... —susurró desorientada. Intentó levantarse y al momento se dejó caer jadeando de dolor.

—Con cuidado —pidió Marcos—. Deja que yo tire de ti.

El sofá era muy bajo y era difícil incorporarse.

—Mañana no te vas a levantar de la cama en todo el día —aseguró Marcos molesto.

Los dos se despidieron de Reme y se encaminaron al ascensor.

—¿Emma ya se ha ido? —preguntó Virginia.

—Sí. Dani tenía que pasarse por la comisaría, no están muy contentos con él.

Mientras le respondía, le asaltó una duda. Había dado por hecho que la opción más segura era que Virginia se quedara con él en su piso, aunque les parecía bastante improbable que la hubieran seguido hasta el suyo y pudieran intentar registrarlo también. No había pensado en la posibilidad de que ella no quisiera quedarse con él. Visto como le había evitado, era evidente que no se encontraba a gusto en su compañía.

—¿Quieres que te lleve con ella? ¿O con Lucía? Con tus padres me imagino que no, pero es otra opción si vas a estar más cómoda —le propuso.

Virginia lo miró confusa.

—Creía que iríamos a tu casa.

Marcos la guio hasta su coche mientras respondía.

—Yo también, pero se me ha ocurrido que quizá preferías estar con ellas.

La ayudó a meterse en el coche. Los movimientos de ella eran rígidos y lentos. No entendía cómo no se había dado cuenta desde el primer momento, de que algo no iba bien. Al recogerlas a ella y a Emma había estado tan furioso, que no se había fijado en que casi no era capaz de sentarse.

—Prefiero estar contigo, es solo... —se interrumpió Virginia—. Es solo que no quiero hablar de lo que pasó —terminó.

Marcos cerró la puerta y rodeo el vehículo para sentarse en el asiento del conductor. Antes de arrancar se giró hacia ella.

—No tienes que contarme nada. Ni esta noche ni ninguna otra. Pero si me gustaría que me pidieras lo que necesitas. No soy muy bueno adivinándolo. Si te hace falta espacio, si te apetece hablar, si quieres estar con tus amigas... Solo dímelo, ¿vale? —le pidió.

Virginia asintió agradecida.

—Pensaba que ibas a insistirme en que denunciara y lo contara todo —reconoció ―. Y que ibas a gritarme mucho.

Marcos no le dijo que quizá, la mejor opción iba a ser que no lo hiciera. Quería que ella descansara y se olvidara de todo al menos durante esa noche.

—Entre los últimos días y lo que ha pasado hoy…, estoy tan confundido que no sé si tengo fuerzas para enfadarme.

Virginia miró por la ventanilla y suspiró.

—Lo siento muchísimo. Yo tampoco he estado muy lúcida. Creo que no he vuelto a pensar con normalidad desde el día en que cenamos todos juntos, cuando nos llamaron del hospital… ― Se giró hacia él sobresaltada —. ¿Os lo ha contado Emma? ¿Creéis que es posible que no fuera un accidente? ¿Qué lo mataran?

—No lo sé —reconoció Marcos—. Es todo bastante extraño, pero que entraran en tu tienda y os siguieran hoy, deja claro que algo está pasando. Y Emma dice que Pablo te habló sobre su investigación, sabemos que no es un invento de la chica esa.

—Sí —reconoció Virginia—. Me explicó que deseaba hacer algo diferente. Yo le dije que me parecía peligroso y que ya tendría otras oportunidades. Creo que mi respuesta no le gustó. Después quedó con la chica en el local y se tomaron un café. Era rubia y muy guapa. La verdad, pensé que ella era el motivo de su interés. No volvimos a hablar del tema y estaba segura de que la investigación no había llegado a nada. Si le hubiera preguntado o si le hubiera insistido más en que no lo hiciera...

—Para —cortó Marcos—. No sigas por ahí. Hiciste todo lo que te pidió: le diste tu opinión y dejaste que se reunieran en tu negocio. No vayas a culparte y menos cuando, aunque lo hiciera de forma inconsciente, parece que sus acciones te han puesto en peligro.

Continuaron el trayecto en silencio, hasta que Marcos le propuso.

—¿Paramos un momento y cogemos una pizza? Y no me digas que no tienes hambre. O pizza o lo que yo prepare, puedes elegir.

—De acuerdo. Pizza entonces. ¿No es que tenga nada en contra de tu forma de cocinar, eh? —aseguró sonriendo.

Marcos paró en doble fila. Virginia se quedó en el coche, para no tener que moverse. A pesar de que había cerrado la puerta, Marcos no dejó de mirar en todo momento, para asegurarse de que nadie se acercaba a ella.

—Huele bien —reconoció Virginia cuando él regresó—. ¿Tú tampoco has comido?

—No —se limitó a responder él, arrancando de nuevo.

Una hora después, Virginia observaba a Marcos que estaba preparándole la cama de la habitación de invitados. Él le había sugerido que estaría más cómoda allí por las costillas. Ella había asentido y los dos habían mantenido esa falsa apariencia, sin querer profundizar en el hecho de que, de repente, ella se sintiera extraña compartiendo intimidad con él.

―Es el refugio oficial del grupo. Aquí se quedó Emma cuando lo dejó con Álvaro, después cuando casi la secuestran y Dani también estuvo aquí un tiempo ¿no? Cuando regresó de Barcelona ―le dijo a Marcos―. Tienes que poner una tarifa.

―Sí. Y unos cuantos borrachos también han pasado aquí la noche―reconoció él.

Marcos la ayudó acostarse y le dejó el móvil al alcance de la mano, para que pudiera llamarle si necesitaba algo. Virginia dormitó un rato,  hasta que se despertó y permaneció desvelada en la oscuridad, dándole vueltas a todo lo que había ocurrido y sobre todo, a la reacción de Marcos.

Una vez más lo había subestimado. Lo había rehuido, convencida de que insistiría en que le contara los detalles de lo ocurrido. Imaginarse esa conversación le hacía sentirse avergonzada y humillada. Al contrario de lo esperado, lo único que él le había pedido, había sido que fuera capaz de confiarle lo que necesitara. Sin presiones y segura de que él no le iba a exigir nada, tuvo claro lo que deseaba: estar con él. Lo había echado muchísimo de menos y había temido perderlo.

Se levantó de la cama con dificultad y se dirigió a su habitación. Marcos, que estaba despierto, la escuchó entrar.

—¿Vir? ¿Te encuentras mal? ¿Por qué no me has llamado? —preguntó incorporándose preocupado.

—Estoy bien. Es que quería quedarme contigo.

Marcos se levantó y la ayudó a meterse en la cama, después salió de la habitación volviendo poco después con los cojines.

—Sé lo que es tener costillas rotas y las almohadas ayudan bastante —explicó ayudándola a colocarlos.

Cuando se acostó a su lado, Virginia se movió intentando acercarse a él.

—¿Cómo te las rompiste tú? No es que conozca toda tu vida, pero no me suena —preguntó Virginia.

—Fue hace mucho. Me caí esquiando fuera de pista. Tuve que andar dos horas por la nieve para regresar. Lo recuerdo como si fuera ayer y han pasado bastantes años. Dolía muchísimo —explicó él —.Te he echado de menos —reconoció unos segundos después.

—Siento mucho que te hayas enterado de todo así, cuando llamamos a Mario. Nos pareció mejor idea porque él ya iba a comprender de qué le hablábamos y no queríamos perder tiempo explicándoos a ti o a Dani lo que ocurría. Pero entiendo que os haya molestado —se disculpó Virginia.

—Nos habéis dado un buen susto —reconoció Marcos—. Justo en ese momento, nos estaba poniendo al día de todo. A Dani le habían comentado que os habían visto con Mario y habíamos ido a hablar con él.

—¿Solo a hablar? —preguntó Virginia, recordando la cara de Mario.

—Fue Dani —admitió Marcos, entendiendo a qué se refería—. Yo, ¡joder! Pensaba que tenías algo con él...

Virginia casi se incorporó de un salto.

—¿Con Mario? ¿Yo? ¿Pero cómo has podido suponer eso? —preguntó incrédula.

—Llevabas unos días muy rara —comenzó a explicar Marcos—. Al principio creía que era por Pablo, que necesitabas estar sola o yo qué sé, pero estaba claro que me rehuías. Cuando supe que no estabas cenando con Emma fui a tu casa y no estabas. Por primera vez en mi vida, he sido yo quien ha sentido miedo a ser abandonado. Hasta me han entrado ganas de llamar a algunas chicas con las que he estado para disculparme, por lo mal que se lo debí hacer pasar. Después, al decirme que te habían visto con él...

—Lo siento —repitió Virginia—. Fui a explicarle a Sandra que tenía que cerrar. Hablamos durante más de una hora y terminé quedándome a dormir allí. Sabía que no podía ocultártelo más, pero yo, es que no quería que me vieras así —explicó—. Sé que no estoy siendo muy buena compañía últimamente: primero lo de Pablo y ahora esto.

—Ninguna de las dos cosas es culpa tuya.

—Lo sé, pero no quiero que me veas como alguien débil o dependiente —continuó.

Marcos se incorporó hasta quedarse sentado mirándola.

—¿Lo dices en serio?

Al ver que ella no contestaba siguió.

—¿Te parece débil estar triste por la muerte de tu mejor amigo? ¿O asustada por qué dos tíos entraron en tu trabajo y te agredieron?

Ella negó con la cabeza.

—Lo sé. Sé cómo suena. Pero me siento como una carga.

Marcos volvió a tumbarse.

—Pues no lo eres.

Los dos permanecieron en silencio, hasta que pasados unos minutos, Virginia reconoció.

—No soporto recordar lo vulnerable e impotente que me sentí cuando entraron. Estaba paralizada. Si no llega a ser por Roger y los otros...

Marcos tampoco quería ni imaginárselo.

—No fui capaz de defenderme —añadió.

—Cariño, por lo que me ha contado Emma, eran dos y te cerraban tu única vía de escape. Ni tú ni nadie hubiera podido hacer nada —razonó.

—Si puedo volver a abrir, debería poner una alarma.

—Vas a abrir —aseguró Marcos—. Y haremos todo lo necesario para que vuelvas a sentirte segura.

—No debería haber dejado el kárate —bromeó ella para relajar el ambiente.

—Te dije que teníamos que repasar lo que sabías. Al final me voy a salir con la mía. Por cierto, el próximo sábado, en el gimnasio hay un curso de defensa personal, no estarás en condiciones, pero habrá otros.

—¿Das cursos de defensa personal? No tenía ni idea —exclamó Virginia.

—De vez en cuando, si hay gente interesada se organiza. Yo hace bastante que no lo doy. En el último vino Emma.

—¡Es verdad! —recordó ella—. Me lo contó y ahora que lo pienso, me dijo que todas babeaban contigo. Creo que prefiero que sigas siendo juez en competiciones de niños.

—A Emma le gusta demasiado meterse conmigo —negó Marcos—. Intenta dormir un poco, es tarde. No sé si este curso lo voy a dar yo, pero, sea quien sea el monitor, estás invitada a pasarte y verlo. Ahora no podrás practicar, pero si te gusta la idea y te ayuda a sentirte mejor, yo puedo enseñarte. Aunque Vir, en la situación en la que te encontrabas, lo más probable hubiera sido que cualquier intento lucha, se hubiera vuelto en tu contra.

—Lo pensaré. Gracias. Te quiero Marcos.

—Yo también te quiero.

—Y no hace falta que llames a esas chicas para disculparte por cómo las dejaste. Creo que prefiero que no te recuerden con cariño —volvió a añadir.

Marcos se rio en voz baja.

—De acuerdo.
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“¿Para qué sirven los cartuchos en la batalla? Yo siempre llevo en su lugar chocolate.”

George Bernard Shaw

Marcos no había dormido. Quería que Virginia fuera feliz, que recuperara su vida y su negocio, pero la única forma que se le ocurría para conseguirlo no le convencía. Sabía que sus amigos estarían despiertos como él, buscando una solución. Y no se equivocaba. Acababa de levantarse, cuando recibió un mensaje de Dani diciéndole que Emma y él iban a pasarse a verlos. Poco después, Mario le aseguraba que podía cubrirle en el trabajo, mientras que Sergio y Álex se ofrecían a quedarse con Virginia. Ninguno de ellos planteó nada más y Marcos tampoco lo esperaba. Lo que iban a verse obligados a hacer, era mejor no escribirlo en un mensaje de WhatsApp.

Estaba preparando café, cuando su prima y Dani llegaron acompañados de Noa. La cogió mientras que ellos se quitaban los abrigos y la abrazó. La alegría de la niña era contagiosa y siempre conseguía sacarle una sonrisa.

—Hemos parado en el Dunkin Donuts. Espero que Virginia no nos mate por la traición —dijo Emma enseñándole una caja.

—Tendremos que darnos prisa. Todavía está durmiendo —sonrió Marcos.

Cuando Virginia se despertó, estaba sola en la cama. La persiana estaba bajada, pero la luz que se filtraba del pasillo era prueba suficiente para hacerle sospechar que era bastante tarde. Estaba acostumbrada a madrugar y no se podía creer que hubiera dormido tanto.

Sabía que Marcos estaba en casa. Le había dicho que trabajaba por la tarde y en cualquier caso, nunca se hubiera marchado sin decírselo. Pero reinaba un silencio absoluto y le invadió la urgente necesidad de estar con él. Al entrar en el salón, escuchó una voz procedente de la terraza. Se acercó un poco más y pudo comprobar que se trataba de Emma.

—¿Y nos olvidamos de todo lo demás? ¿De Pablo?

Su amiga estaba muy nerviosa. Marcos le respondió pero lo hizo en una voz tan baja, que no pudo entender nada. Avanzó preocupada y abrió la puerta corredera.

—¿Ha ocurrido algo? —preguntó de inmediato, dirigiéndose a Emma.

—¡Vir! —exclamó Marcos — ¿Qué tal estás? No puedes salir aquí así vestida. Te vas a quedar helada. Vamos, vuelve dentro.

El día estaba soleado, pero hacía frío y todos ellos tenían el abrigo puesto. Ella en cambio, solo llevaba una camiseta de Marcos.

—¿Emma? —insistió mirándola.

—No pasa nada. Tienes mucha mejor cara, me alegro de que hayas podido descansar, ¿quieres un café? Venga, vamos dentro que hace frío para Noa.

No tenía ninguna duda de que su amiga estaba intentando distraerla. No podía verle los ojos porque llevaba gafas de sol, pero juraría que estaba aguantándose las lágrimas. Como era cierto que se estaba quedando congelada, asintió y fue a vestirse, pero no pensaba parar hasta saber qué le estaban ocultando.

Cuando regresó, los tres se habían instalado en el sofá. Marcos le había preparado café y junto a la taza, en un plato, había un donut que le resultaba muy familiar.

—¿Dunkin Donuts? —preguntó mirando a Marcos.

Él se encogió de hombros y se apresuró a asegurar.

—Yo no he salido de casa.

Virginia sonrió y miró a Emma.

—Has sido tú. Siempre te gustaron. Cuando estudiábamos para los exámenes te comías un montón.

—Te dije que tirar la caja no iba a servir de nada —le dijo Dani.

—Antes de que lo rechaces, te recuerdo que Marcos solo tiene barritas de muesli en casa —recordó Emma.

Virginia asintió y se sentó con cuidado.

—No voy a rechazarlo.

Durante unos minutos, mientras ella desayunaba, Noa acaparó toda la atención. La noche anterior, Marcos le había pedido que intentara descansar y aparcara lo sucedido durante unas horas. Virginia había intentado hacerle caso, pero llegaba el momento de seguir luchando por recuperar su vida.

—¿Seguro que no ha sucedido nada? Emma, parecías nerviosa —preguntó mirando a su amiga.

Emma, levantándose para coger a Noa de los brazos de Dani, respondió quitándole importancia.

—¿Qué iba a ocurrir? Nosotros recogimos a Noa y nos fuimos a casa. Bueno, sí, pasó que Dani se llevó una buena bronca, pero nada más —explicó sonriendo.

—Lo siento mucho —se disculpó Virginia mirándolo.

Dani movió la mano, quitándole importancia.

—No fue culpa tuya. Me largué porque no aguantaba sin saber qué estabais haciendo con Mario —reconoció.

—Mira que le tenéis manía —sonrió Virginia, recordando el comentario de Marcos.

—Se lo ha ganado, créeme —aseguró Dani.

—Vas a estar enterrado en papeles una buena temporada —añadió Marcos.

—Sip —admitió Dani encogiéndose de hombros—. Hoy llegaré antes para empezar la penitencia.

Virginia, viendo que todos parecían haber olvidado lo sucedido el día anterior, volvió a insistir.

—¿Tenemos que denunciar o algo? Mario dijo que iba a esperar a que te lo contara, pero no más de dos o tres días.

Vio como Marcos y Dani cruzaban una mirada, a la vez que Emma se ponía a jugar en el suelo con Noa, dándoles la espalda.

—Verás Vir —comenzó Marcos sentándose a su lado—. No hemos tenido tiempo de hablar mucho, pero lo cierto es que desde el primer momento en el que nos contasteis lo ocurrido, todos pensamos que la mejor solución para terminar con esto es de una forma, digamos extraoficial...

—¿Extraoficial? —repitió Virginia, a la vez que escuchaba resoplar a Emma que continuaba sentada en la alfombra.

—Sí —continuó Marcos—. Los chicos y yo podemos contactar con ellos, no es difícil porque tenemos la identidad de dos, y convencerlos de que tú no sabes nada de lo que buscan, ni tienes intención de continuar con la investigación de Pablo.

Virginia lo miraba confundida.

—¿Y os van a creer? ¿Así sin más? ¿Y no será peligroso?

Emma sin poder aguantar más, se giró y espetó.

—Marcos, deja de dar rodeos. Virginia, lo que ellos pretenden es hacer un pacto con esos mafiosos. A cambio de dejarte en paz a ti, ellos se olvidan de que la muerte de Pablo pudo no ser un accidente, de que a lo mejor mataron a la otra chica y de que casi te violan. Y ellos van a aceptar, porque si no lo hacen, vamos a seguir buscando la información que escondió Pablo, van a investigar su accidente de moto y van a vincularles con el cuchillo que se olvidaron en la tienda, además de que hay testigos que los vieron huir. Y claro que es peligroso. Tirar de un confidente para reunirse con tíos de la mafia rusa lo es, no solo porque les pueda pasar algo, sino para sus carreras, porque muy legal no es que digamos.

—Gracias por tu ayuda, Emma. Y ya que estás tan habladora, ¿por qué no nos explicas, qué es lo que deberíamos hacer? ¿Quieres que la escondamos para siempre? ¿Qué no pueda volver a abrir su negocio nunca más? ―preguntó Marcos sarcástico.

Emma negó con la cabeza. Por supuesto que no quería algo así para su amiga. Pero no soportaba la idea de que quedaran impunes.

—Claro que no, pero tiene que haber otra forma —insistió.

—No la hay Emma —respondió Dani apoyando a Marcos.

Virginia, aturdida, intentaba asimilar el precio que todos tendrían que pagar para que ella recuperara su vida.

—No es justo —murmuró.

—No. No lo es —admitió Marcos besándola—. Pero nada de esto es culpa tuya Vir. Te has visto implicada por una confusión y no te mereces lo que estás pasando. Es la forma más sencilla de devolverte tu libertad y tu negocio.

—Si me decís dónde encontrarlos, puedo ir yo. No quiero que arriesguéis vuestro trabajo por mí —sugirió.

—Esa no es una opción —negó Marcos.

—No es tan comprometido como Emma ha dicho. Todos tendríamos mucho que perder, eso es lo que lo hace seguro. Tampoco hemos aceptado que Marcos se encargue de esto solo. Precisamente lo que nos da fuerza es que vean que somos muchos decididos a conseguir que te dejen al margen. Si se les pasara por la cabeza haceros daño a ti o a Marcos, saben que los demás empezaremos a hacer ruido —explicó Dani.

Virginia lloraba, abrumada por la realidad que se abría ante sus ojos.

—¿Sabéis si provocaron el accidente de Pablo? —consiguió preguntar.

—No —respondió Marcos—. Álex iba a intentar echarle un vistazo a la moto.

Virginia asintió y se volvió hacia a Emma, que también tenía lágrimas en los ojos.

—¿Em?

Emma dejó a Noa en la alfombra y se sentó al lado de su amiga. Estaba furiosa y se sentía impotente, pero Virginia estaba por encima de todo eso.

—Ellos tienen razón Vir. Es la única opción ―reconoció al fin.

—Pero Pablo —comenzó ella.

—Lo sé —le cortó—. Pero como ha dicho Marcos, tú te has visto involucrada en esto y bastante has sufrido ya. Por más que me reviente que no paguen por lo que han hecho, no podemos elegir. Piensa que así, en unos días estarás con tu tienda abierta y con la seguridad de que no van a volver a aparecer.

Marcos la miró agradecido, mientras abrazaba a Virginia.

―Mis contactos suelen conseguirme ofertas y descuentos para comprar cacao o frutos secos y los vuestros os sirven de enlace con la mafia rusa ―dijo Virginia apoyándose en su hombro.

―No es nada de lo que tengas que preocuparte, de verdad ―aseguró Marcos―. Es algo normal, en este trabajo vas conociendo gente...

―Ya lo sé ―aclaró ella―. ¿Os creéis que sois los únicos? Hace años, cuando vivía sola, Emma se dejó las llaves puestas en la cerradura, por el lado de dentro. De nada sirvió que Pablo y yo tuviéramos copia porque no las podíamos meter. ¿Y ella llamó a un cerrajero? ¡No! Llamó a un tío muy raro al que había defendido y que os podéis imaginar a que se dedicaba. Y recuerdo otra ocasión en un bar, que al reconocerla, nos invitaron a una fiesta privada que se celebraba en la parte de atrás y no os creeríais todo lo que había allí, tenían...

―¡Vir! ¡Ya les ha quedado claro que sabes de qué va la cosa! ―la cortó Emma, riéndose al ver cómo la miraban los dos chicos.

―Madre mía ―protestó Dani―. ¿No te podrías dedicar al derecho mercantil? Lo siento, pero tengo que irme ―continuó sin esperar respuesta―. Tengo que empezar mi castigo. ¿Te dejo el coche?

Emma se levantó también.

―No. Te llevamos y ya seguimos nosotras. Necesito ir a comprarle algunas cosas a Noa.

En cuanto se quedaron solos, Marcos la ayudó a levantarse y la condujo de vuelta a la habitación.

―¿Qué haces? No pensarás en serio, que voy a pasarme el día en la cama.

―Es lo que la gente normal hace cuando tiene dos costillas rotas ―respondió él.

Virginia suspiró. No estaba acostumbrada a la inactividad.

―Tampoco es que tenga un plan mejor ―reconoció.

Ayudándola a tumbarse, Marcos intentó animarla.

―Intentaremos solucionarlo lo antes posible ―le aseguró.

Supo que no había conseguido el efecto que buscaba en cuanto volvió a mirarla: la había preocupado.

―¿Cuándo vais a hablar con esos confidentes o informantes? ¿Ya sabéis dónde encontrarlos? ¿Me avisarás cuándo vaya a ser la reunión? ¿Verdad?

Marcos se acostó a su lado.

―Todavía no lo sé. Pero no vamos a dejar pasar los días sin hacer nada y manteniendo esta amenaza sobre ti.

No le contestó al resto de sus preguntas, porque prefería evitar ese tema. No le gustaba mentirle, pero no iba a decirle cuando iba a tener lugar el encuentro. No quería que ella, Emma y Lucía se pasaran el día preocupadas. Por suerte, parecía que Virginia no iba a insistir ya que cambió de asunto.

―¿Trabajas por la tarde?

―Sí. Pero eso no significa que vayas a poder hacer lo que te dé la gana. Lucía va a venir a quedarse contigo. Me ha dicho que se trae sus cosas y va a estudiar aquí.

―¿Lucía? ―preguntó extrañada.

―Sí.

―No me creo ni por un segundo, que Sergio deje venir a Lucía mientras unos rusos cabreados intentan encontrarme ―negó Virginia.

Marcos sonrió. Ella tenía razón.

―Vale. Sergio también viene, pero no cuenta. Seguro que aprovecha para echarse una siesta. La encargada de vigilarte es ella.

Virginia durmió toda la mañana. Marcos estaba contento, porque había esperado tener que discutir con ella para conseguir que no se levantara. Se movió despacio por la habitación, recogiendo sus cosas para vestirse. Lucía acababa de llegar y estaba instalando su portátil en el salón. Sergio no tardaría mucho, por lo que no estarían más de media hora las dos solas. Con cuidado, se acercó a la cama.

―Vir, tengo que irme ya ―susurró dándole un beso en la frente.

―Vale ―respondió ella adormilada.

―Lucía está en el salón, pero no hace falta que salgas. Ella va a estudiar y te ayudará si necesitas algo. Ha traído comida. Por lo que se ve, nadie confía en mis habilidades culinarias ―explicó, recordando los donuts de la mañana.

―¿Ves? ―dijo Virginia más espabilada― Cierro unos días y se dedican a comprarle a la competencia.

Marcos se rio incorporándose, contento al apreciar que cuanto más descansaba, más volvía a ser la Virginia de siempre.

―Tú no tienes competencia cielo. Y lo saben.

―Ten cuidado ―pidió ella.

―Claro que sí. Y si escuchas la puerta, no te preocupes. Será Sergio que llegará en unos minutos.

De vuelta en el salón, le recordó a Lucía.

―No abras sin asegurarte de que es Sergio.

―Tranquilo ―respondió ella―. Ya sabes cómo es. Me ha dicho que me mandará un mensaje desde el portal y otro desde aquí arriba, para que sepa que es él. No puedo abrir si no hay mensaje ―le aseguró.

―Perfecto ―asintió Marcos. Sabía que era poco tiempo, que tenía alarma y que lo más probable fuera que ni siquiera supieran que Virginia estaba en su casa, pero cuantas menos sorpresas pudieran llevarse, mejor.

Poco después de marcharse Marcos, Virginia entró en el salón. Quería hablar con Lucía antes de que llegara Sergio.

―Hola ―saludó nerviosa.

―¡Heyy! ―dijo Lucía levantándose de la silla― Se supone que tengo que vigilarte y cinco minutos después, ya estás de pie.

―No voy a estar tumbada todo el día, por mucho que Marcos insista. Aunque tengo que reconocer que me encuentro mucho mejor ―explicó ella―. Quería hablar contigo. No sé si Sergio te ha contado algo.

Si ella estaba preocupada, no quería ni pensar cómo podía sentirse Lucía. Ella había estado a punto de perder a Sergio por un disparo y le había costado mucho tiempo, controlar la ansiedad de verlo marcharse a trabajar cada día. Odiaba que por su culpa, Lucía volviera a encontrarse en una situación tan estresante.

―Sí. Me lo ha explicado todo. No se les ocurre otra forma de resolverlo ―afirmó suspirando y sentándose en el sofá.

―Lo lamento mucho. Yo no quería poner a todo el mundo en peligro ―comenzó Virginia.

―Y no lo has hecho ―aseguró Lucía―. Tú te has visto metida en esto sin razón.

―Lo sé. Pero no está bien que ellos tengan que arriesgar tanto para devolverme mi vida. Estoy preocupada, sé que Emma también lo está y no quiero ni imaginarme, cómo tienes que estar tú después de lo que pasó ―explicó.

Lucía asintió. No culpaba a Virginia en absoluto, pero eso no quería decir que estuviera contenta con la situación.

―Sergio insiste en que no es peligroso, que hacerles algo a ellos les haría mucho más daño, que cualquier cosa que pudiera haber descubierto Pablo. Lo peor es que no quiere decirme cuando lo van a hacer. Dice que no quiere preocuparme, pero eso es absurdo. Si lo supiera, me angustiaría en ese momento, si me lo oculta, voy a estar  agobiada días. Le he mandado un mensaje a Emma y su conversación con Dani ha sido casi igual —explicó Lucía.

―Tiene que ser un día en el que desaparezcan todos, ¡si pudiéramos enterarnos! ―murmuró Virginia pensativa.

Lucía iba a intervenir, cuando vibró su móvil.

―Sergio ya está abajo ―explicó dirigiéndose al telefonillo.

Comieron los tres juntos, sin apenas sacar el tema. Virginia le dio las gracias y él, al igual que el resto, se limitó a asegurarle que no había ningún riesgo. Después de recoger, Virginia volvió a acostarse mientras que ellos se acomodaron en el salón.

Lucía trabajaba con el ordenador y Sergio se tumbó en el sofá.

―Lu ―la llamó pasados unos minutos.

―Dime ―respondió ella distraída, sin apartar la mirada de la pantalla.

―Acércate ―le pidió.

Lucía se levantó y fue hacia él. En cuanto estuvo lo suficientemente cerca, Sergio tiró de su brazo y la hizo caer sobre su cuerpo. Ella lo besó y después se colocó a horcajadas sobre él, con las manos en su pecho, esperando a que hablarla.

―¿Estás bien? No quiero que estés asustada —preguntó él.

Lucía suspiró. Sabía que se lo había hecho pasar muy mal después del disparo. Vivía aterrorizada y le había agobiado, llamándolo a todas horas para asegurarse de que estaba bien. No dormía y se quedaba llorando cada vez que él se marchaba a trabajar.

―Estoy regular ―reconoció―. Por supuesto que estoy preocupada.

Sergio subió las manos y le acarició la cara y el pelo.

―Y no me sirve de nada, que me repitas que no va a pasar nada. Voy a estar nerviosa hasta que todo acabe. Si me dijeras cuando va a ser esa reunión, tal vez estaría más tranquila hasta que llegara el momento ―sugirió.

Sergio sonrió y se incorporó para besarla, dejándose caer otra vez.

―No lo sé ―aseguró.

―Pero cuando lo sepas, no me lo vas a contar—afirmó ella.

Él no respondió y ella comenzó a levantarse. Él le agarró la muñeca, pero ella la sacudió para soltarse.

―Lu, espera.

―Déjalo Sergio. No vamos a seguir dándole vueltas al tema. Es lo que hay y punto.

Volvió a sentarse a trabajar, aunque no conseguía concentrarse.
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“Cuando todo parezca ir en tu contra, recuerda que el avión despega contra el viento.”

Henry Ford

Al día siguiente, los cinco chicos se reunieron a última hora de la tarde. Era difícil que pudieran coincidir todos y apenas tenían diez minutos para dejarlo organizado, ya que no querían hacerlo por teléfono.

―Marcos ―comenzó Dani―. Hemos estado hablando y sé que vas a querer negarte, pero creemos que lo mejor es que tú te quedes al margen.

―¿Estás loco? ¡Ni de coña! ―interrumpió él.

―Yo no he hablado con ellos ―intervino Mario―. Pero he pensado lo mismo. Tío: es tú novia. Si se enteran, si se dan cuenta de que se trata de algo demasiado personal, pueden exigirnos mucho más.

―Exacto ―afirmó Dani.

―No tienen por qué darse cuenta. Dijimos que explicaríamos que la conocemos por su negocio, nada más ―insistió Marcos.

―Sí. De eso queremos convencerlos. Pero no sé cómo vas a aguantar delante de unos tíos que la agredieron y casi la violan sin que se te note. Como hagan un comentario y pierdas los nervios... A todos nos pasaría ―explicó Sergio.

―Soy consciente de eso ―aseguró Marcos―. Me controlaré. Si no lo hago voy a volver a ponerla en peligro a ella y a todos vosotros. Es motivo más que suficiente para mantener la cabeza fría. En cambio, yo estaba sopesando no implicar a Álex.

―¿A mí? ¿Por qué iba yo a quedarme fuera? ―pregunto este confundido.

―Porque tú... ¡Joder! Tú eres increíble en tu trabajo. Sí la cagamos y acabamos todo en el paro, no sé, lo tuyo sería una pérdida para todo el cuerpo ―se lamentó Marcos.

Álex resopló.

―Nadie es imprescindible. Y si eso ocurriera, yo seguiría estando en mejor posición que vosotros. Siempre podría volver a trabajar con mi padre.

Los demás soltaron una carcajada. Muy mal tendrían que estar las cosas para que Álex tomara una decisión así.

―Y si nos ponemos así, Dani tiene un bebé ―añadió Álex.

Los cinco se miraron: estaba decidido.

―Bien ―siguió Mario―. He hablado con un tío que conoce a los dos cabrones que fueron a por Virginia. Sabemos que no son importantes y no toman las decisiones, pero sí podrán concertarnos la cita. Cuando me digáis le doy luz verde.

―Cuanto antes ―dijo Sergio―. Y si puede ser mañana mejor.

Todos estuvieron de acuerdo en que no podían alargar el asunto.

―¿Conseguiste echarle un vistazo a la moto? ―preguntó Marcos a Álex.

―Sí. Si no sabéis nada, no podrán acusaros de no haber actuado ―respondió él―. Y ya he dicho demasiado.

Se quedaron en silencio, asimilando que el accidente que le causó la muerte a Pablo había sido provocado. No habían conseguido averiguar nada de la chica que le pasaba la información. Sospechaban que se trataba de una prostituta, pero ni siquiera tenían el nombre y Virginia tampoco sabía nada sobre la trabajadora social que la había puesto en contacto con Pablo.

De vuelta a casa, Marcos se detuvo en Chez Virginia. Ella le había pedido que recogiera algunas cosas para poder cocinar en su casa. Marcos sabía que para Virginia era una forma de distraerse y recuperar la normalidad, así que no dudó en cumplir sus deseos.

Mientras subía el cierre, escuchó pasos a su espalda. Se incorporó con rapidez temiéndose una agresión y se encontró con dos de los amigos de Virginia, de los que no recordaba los nombres.

―Hola ―saludó uno de ellos ―. ¿Qué tal está Vir? Llevamos días sin verla y estamos preocupados.

Marcos no quería contarles mucho, dada la situación.

―Está bien. Como es lógico se llevó un buen susto, pero pronto estará por aquí otra vez. De hecho, vengo a buscar unas cosas que pueda trabajar en casa.

Ellos asintieron aunque no parecían muy convencidos.

―Cuando le robaron, intentamos llamar a emergencias pero ella se negó. Quería marcharse a casa y nos dijo que tú eras policía y te encargarías de todo. ¿Es cierto eso?

―Sí. No pasa nada, como ella dijo, yo me ocupo de todo ―les aseguró.

―Es que nos ha parecido raro, que no vinieran a tomarnos declaración. Nosotros no pudimos verlos muy bien, pero los reconoceríamos ―explicó otro de ellos.

Marcos deseaba terminar esa incómoda conversación cuanto antes.

―No os preocupéis. Todo está bien y enseguida la tendréis por aquí de vuelta ―respondió―. Le diré que os he visto ―añadió dando por terminada la charla.

Terminó de abrir y sin volver a mirarlos, entró asegurándose de cerrar detrás de él. No quería que lo cogieran desprevenido y sin salida. Revisó la lista que Virginia le había dado y no pudo evitar imaginarse lo que ella había vivido.

De pie en la pequeña cocina, miró a su alrededor. Era imposible que ella hubiera conseguido escapar de allí. Respiró con fuerza, bloqueando su mente para que no empezara a visualizar lo que podría haber ocurrido de no haber llegado sus compañeros. Abrió el cajón donde habían escondido el cuchillo y lo sacó, alterándose todavía más. Deseando regresar con ella, terminó de recoger y volvió a su coche, asegurándose de que nadie lo seguía.

Nada más entrar en su piso escuchó la risa de Virginia. Sabía que Álex iba a pasarse a verla después de su pequeña reunión y no pudo evitar sentir una punzada de celos. En la playa, los dos habían conectado muy bien y ella le había contado que acudió a él después de la fatídica noche, como la llamaban. Enfadado consigo mismo, sacudió la cabeza. Sabía que no estaba siendo racional: Álex era su amigo y no había dudado en quitarse de su camino cuando vio que él estaba molesto. También era médico y se alegraba de que Virginia hubiera podido contar con su ayuda, cuando él se había comportado como un estúpido.

Pero era  muy consciente, de que gustaba mucho a las chicas.

Todos sus oscuros pensamientos se disiparon, cuando entró en el salón y ella le sonrió.

Virginia comenzó a levantarse, despacio, en cuanto vio entrar a Marcos.

―Espera, no te muevas ―pidió él llegando hasta ella.

La besó y ayudó a volver a sentarse.

―Has traído lo que te pedí ―exclamó Virginia al ver las bolsas que llevaba―. Muchas gracias―. Girándose hacia Álex sugirió―. Si quieres quedarte a cenar, puedo preparar algo.

―No ―negó Marcos, dejando a Virginia desconcertada.

―Álex puede quedarse, yo mismo se lo iba a decir. Pero tú no vas a ponerte a cocinar ―se apresuró a aclarar él.

―Pero Marcos… ―comenzó ella.

―Qué no Vir, qué no. Entiendo que te aburras y me parece muy bien que mañana, con calma, prepares alguna cosa porque te apetece y lo echas de menos. Pero ahora, no vas a ponerte a hacer la cena mientras nosotros nos sentamos aquí sin hacer nada ―insistió Marcos.

Álex sonreía mirando a amigo. No le había gustado nada lo ocurrido en la playa y le había costado mucho no enfrentarse a él exigiéndole una explicación. Por suerte, las cosas habían seguido su curso y ahora, podía contemplar a Marcos enamorado por primera vez y más feliz que nunca.

Le guiñó un ojo a Virginia, que se encogió de hombros resignada, y acompañó a Marcos a la cocina.

―¿Qué tal la has encontrado? ―preguntó Marcos, mientras le pasaba una cerveza.

Álex se había acercado porque quería verla, pero también para que no pasara mucho tiempo sola en casa. No creían que la buscaran allí, pero aunque ella no decía nada, imaginaban que prefería estar acompañada.

―Bien, aunque creo que se ha sentido aliviada cuando he llegado.

Marcos asintió y comenzó a sacar cosas de la nevera.

―Físicamente, ya he visto que está mucho mejor, pero, ¿cómo lleva lo que pasó? ―preguntó Álex.

Marcos continuó preparando la comida mientras respondía. Siempre había sido muy reservado, pero cada vez estaba más cómodo compartiendo sus sentimientos con sus amigos.

―No hemos hablado de esa noche. Se lo contó a Emma y a Lucía cuando la acompañaron a urgencias, pero sé que no ha vuelto a tratar el tema con nadie. También tengo claro, que yo sería el último con quien querría hacerlo y la entiendo. Tampoco me deja verla sin camiseta. Se va al baño a cambiarse ―explicó.

―Es normal. Todavía es muy pronto.

―Lo sé. Por lo menos estoy contento porque duerme bien y está tranquila ―explicó Marcos ―. Tengo el cuchillo ―añadió en voz baja―. Lo guardaré en mi caja fuerte.

Durante la cena, Virginia les comentó.

―Hace unos meses, una cadena de cafeterías me hizo una oferta para convertir el local en una de sus franquicias. Dije que no. No es lo que quería, pero le he estado dando vueltas y quizá sería lo mejor. Tendría más medios y más empleados.

Marcos negó con la cabeza.

―Pero no podrías preparar lo que quieres y como a ti te gusta. Solo podrías hacer lo de su carta.

―Ni siquiera eso ―matizó Álex―. Siempre nos dices que en esos sitios lo distribuyen casi todo congelado, por eso sabe igual en todos los locales.

―Ya, ya lo sé, pero es que después de lo que ha pasado no sé qué hacer. ¿Y si ocurre otra vez algo parecido? No es por mí, es por Sandra. No puedo dejarla sola, ella es responsabilidad mía.

―¡¿Qué no es por ti?! ―protestó Marcos dejando de comer.

Virginia volvió a mirarlo.

―Preferiría que me volviera a ocurrir algo a mí antes que a ella. ¿Y si hubieran entrado los días que estuve ausente? No quiero ni imaginármelo. Me buscaban a mí y me alegro de que me encontraran.

Álex se apresuró a intervenir, para tranquilizar a Marcos que no daba crédito a lo que oía.

―No es el momento para tomar una decisión así ―opinó ―. Necesitas tiempo y hay otras opciones que podrías valorar antes que esa: ya hemos hablado sobre la alarma. Si pasados unos meses sigues encontrándote mal, tú eres más importante que un trabajo.

―Piensa que todo esto es el resultado de un error. No ha sido una elección al azar y no tiene por qué volver a ocurrir ―añadió Marcos.

Virginia quería preguntarles si ya sabían cuando iban a contactar con los rusos. También, si habían descubierto algo más sobre el accidente de Pablo. Pero sabía que ellos no querrían responder. Antes de enfrentarse a cualquier excusa, decidió ser ella misma la que cambiara de tema.

―Quiero intentar ir al musical con las chicas. Se me había olvidado por completo que teníamos las entradas ―comentó.

El sábado era el cumpleaños de Lucía. Las tres iban a ir al teatro y después se juntarían todos para cenar.

―No te va a resultar fácil estar sentada durante tanto tiempo, pero no pierdes nada por intentarlo. Si te duele mucho, me llamas y voy a buscarte ―propuso Marcos, deseando que para entonces ya lo hubieran solucionado todo.

Mientras terminaban de comer, cruzó una mirada con Álex que estaba pensando lo mismo que él: sería el momento perfecto para llevar a cabo la reunión. Ellas estarían a salvo, rodeadas de gente durante más de dos horas. Y ellos no tendrían que preocuparse de que sospecharan que algo ocurría.

Escuchaba como ella hablaba con Álex, que le insistía en que tenía que realizar los ejercicios de respiración que le habían indicado en urgencias. Aprovechando que estaba distraída, envió un mensaje al grupo del WhatsApp que tenía con sus amigos. No dijo nada que pudiera incriminarlos llegado el caso. Simplemente, les recordaba que las chicas tenían el musical, que estarían ocupadas y que sería muy buen momento, para que ellos organizaran su propio plan. Todos lo entendieron y le contestaron con rapidez, excepto Álex, que al ver que recibía un mensaje de Marcos, se guardó el teléfono en el bolsillo y continuó hablando con Virginia sin mirarlo.

Álex se marchó y decidieron acostarse temprano. Virginia tenía que reconocer que aunque se aburría, el descanso le estaba viniendo muy bien.

―Eres muy bueno conmigo ―dijo abrazada a Marcos, sin poder evitar que le temblara un poco la voz.

Marcos se separó un poco para mirarla.

―¿A qué viene ese momento ñoño?

―¿Momento ñoño? ¿Encima que te agradezco lo bien que te portas conmigo? ―protestó golpeándole en la tripa.

―Solo me he ofrecido a ir a buscarte al teatro ―afirmó él.

―Ya. No me refería solo a eso. Lo decía por todo lo que estás haciendo por mí.

Él se encogió de hombros.

―¿Tú no lo harías por mí?

―Claro que sí ―respondió ella―. Sabes que incluso me gustaría evitarte lo que vas a hacer. Sí. Ya sé que no quieres hablar de este tema y que si te pregunto me vas a decir que no sabes nada. Solo quiero que sepas, que me gustaría estar allí contigo.

―Lo sé. Entiendo lo que me quieres decir, aunque para mí, tú eres la última persona a la que querría volver a ver cerca de esos hombres ―reconoció.

Virginia, acomodándose con cuidado, metió la mano por debajo de la camiseta de Marcos y comenzó a recorrer su cuerpo, disfrutando del calor de su piel y de cómo se contraían los músculos a su paso.

―Emma y yo hemos quedado mañana para ir a comprar el regalo de Lucía ―continuó.

―¿Las dos solas? Vir, no creo que sea buena idea. ¿Por qué no esperáis un poco? ―respondió él sujetándole la mano. Si la dejaba continuar, terminaría por decirle que sí a todo.

―La otra vez, nos siguieron porque fuimos a la tienda. Pero si no saben que estoy aquí y Emma me recoge en coche, ¿cómo van a encontrarnos? Madrid es muy grande y hemos pensado ir a un centro comercial bastante lejos. Además, estaremos rodeadas de gente ―explicó.

Marcos se alegraba de que ella no mostrara miedo e inseguridad a la hora de salir sola. No sabía qué decir. No quería ser él quien le hiciera sentirse en peligro, pero lo cierto era que le inquietaba muchísimo la idea. Ella había vuelto a comenzar con sus caricias y decidió dejarlo pasar por el momento. Sobre todo, cuando ella bajo la mano hasta sus boxers.

―Vir, no quiero que te hagas daño...

―No te preocupes, lo tengo todo planeado.

―Tampoco traerte malos recuerdos. No hay prisa ―insistió.

―Lo sé. Ya te he dicho que lo tengo todo planeado ―repitió.

◆◆◆

 

Para sorpresa de Marcos, fue Dani quien puso pegas al plan de compras de las dos chicas.

―¿Tú estás de acuerdo con esto? ―protestó por teléfono― No me puedo creer que te parezca bien.

Marcos sonrió, recordando la noche anterior. No había dicho que sí, pero desde luego, tampoco se había negado. De hecho, su cerebro había dejado de funcionar en cuanto ella metió la mano en su ropa interior.

―¡Qué poco ha durado, la época en la que me asegurabas que confiabas en mí y en mis decisiones! ―escuchó decir a Emma.

Dani había sido consciente de sus errores el año pasado, cuando Lucía fue amenazada y él adoptó medidas sin contar con Emma. Aunque sus actos habían sido fruto de su preocupación por ella y su necesidad de mantenerla a salvo, se había equivocado al no tener en cuenta su opinión. Después, Emma había tomado una arriesgada resolución que probablemente, le había salvado la vida a Sergio y evitado más heridos.

―¡Joder Em! ¡Qué es la jodida mafia rusa! ¿No crees que podéis esperar unos días para comprar un regalo? ―protestó él.

Marcos no tenía que escuchar a su prima, para saber que le estaba recordando que el cumpleaños de Lucía era ese fin de semana, ya que Dani continuó.

―No es una niña pequeña, conoce la situación y digo yo que entenderá que nos retrasemos unos días. ¿Marcos? ―añadió― ¿No vas a decir nada?

Marcos resopló. Cómo si le estuvieran dando la oportunidad de hacerlo.

―No me hace gracia la idea, pero tampoco quiero que por mi culpa, coja miedo a continuar con su vida ―reconoció―. Si nadie las sigue al salir de aquí y eso lo podemos comprobar, no van a encontrarlas.

―Me dan ganas de ser yo quien vaya detrás ―protestó Dani, viendo que había perdido la discusión.

―Pues mira, es una opción ―aceptó Marcos.

Negándose a cambiar de planes, Emma recogió a Virginia y las dos se pusieron en marcha. Le había prometido a Dani que estaría pendiente del teléfono y que respondería a todas las llamadas y mensajes.

Compraron el regalo y disfrutaron de una tarde para las dos solas. Lo que había sido habitual tiempo atrás, ocurría cada vez menos entre el trabajo, Noa y sus parejas. Hablaron de sus cosas y Emma tuvo que aguantar los detalles de la vida sexual de Virginia con su primo.

―Lo siento Em, pero tengo que contárselo a alguien y tú eres mi mejor amiga ―se rio Virginia.

Emma se quitó las manos de los oídos, aunque lo había escuchado todo.

―Y sabes que me alegro por ti, pero por favor ¡ya vale!

Mientras se quejaba, respondió otro mensaje de Dani. Las dos se habían sentado en una cafetería a descansar. Empezaba a hacerse de noche y Virginia cada vez estaba más incómoda en la silla.

―¿Nos vamos? Creo que Dani ya ha sufrido bastante y tú pareces cansada.

―Sí. No creo que aguante todo el musical.

―Inténtalo, para cambiar de opinión siempre tienes tiempo ―la animó Emma―. Pero después tienes que venir a la cena. Hace muchísimo que no salimos por ahí. Necesito tomarme unas copas y borrar el último mes de mi mente.

Al llegar a casa de Marcos, tanto él como Dani las estaban esperando en la calle.  Dani se quedaba más tranquilo, si seguía a Emma con su coche para asegurarse de que nadie la vigilaba tampoco a ella. Estaba deseando que todo terminara de una vez. Con suerte, cuando ellas salieran del teatro, todo estaría solucionado. Habían aprovechado la tarde, para prepararse e imaginar todos los escenarios posibles.

―¿Qué tal? ―preguntó Marcos a Virginia, ayudándola a bajarse.

―Me ha venido bien salir un poco. Y hacía mucho que no estaba sola con Emma, para charlar de nuestras cosas ―le explicó.

―¿Vuestras cosas? ―preguntó él sonriendo.

Ella le devolvió la sonrisa.

―Sí. Hemos hablado de ti. Ya sé que no eres una cosa, pero era una forma de hablar. Aunque a Emma sigue sin gustarle que le dé detalles.

Marcos la miró negando con la cabeza. A él tampoco le emocionaba que contara intimidades de los dos, pero era incapaz de enfadarse con ella.

―Al terminar de comprar hemos ido a  tomar algo y la verdad, me costaba muchísimo estar sentada. No sé si debería pasar del musical e ir directa a la cena ―explicó.

Ya habían llegado a casa y Marcos estaba abriendo la puerta. En condiciones normales, él habría sido el primero en insistir en que se tomara la recuperación con calma y no se forzara, pero ahora, lo último que necesitaba era a Virginia en casa toda la tarde del sábado. ¿Cómo iba a explicarle que se marchaba sin ella?

―Deberías probar ―afirmó―. Seguro que una vez allí, estás entretenida y no se te hace tan pesado. Si no lo haces, seguro que te arrepientes.

Virginia asintió. Era lo mismo que le había dicho Emma y lo que ella misma había sostenido en los días anteriores.

―Y la entrada te ha costado una pasta ―añadió Marcos.

―No me lo recuerdes ―negó Virginia. Era cierto y le daría mucha rabia perder el dinero, aunque le extrañaba ese comentario procedente de Marcos.
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“Creo que los postres son como sueños que hacen felices a las personas.”

Banana Yoshimoto

El sábado por la tarde, Marcos las acompañó hasta la puerta del teatro.

―No salgáis a la calle, ni siquiera en el descanso ―les repitió―. Os recogeré aquí mismo.

―Que sí, pesado ―asintió Emma.

―Y si no aguantas… ―comenzó a decirle a Virginia.

―Si me duele mucho, me quedaré de pie un rato o saldré a las escaleras. Siempre hay gente porque están los baños. No te preocupes ―le interrumpió.

―Y si quieres irte me llamas.

Hizo este último comentario, confiando en que ella no necesitara que acudiera antes. Tenía que reunirse con sus amigos en veinte minutos y dirigirse a un restaurante a las afueras de Madrid, que al parecer los rusos utilizaban de oficina.

◆◆◆

 

―¿Un restaurante italiano? ―se sorprendió Sergio cuando aparcaron en el lugar indicado―. Parece que a la bratvá le gusta copiar el estilo de la cosa nostra.

―Mejor no indagar más ―lamentó Dani―. A saber si no compartirán negocios e infraestructuras.

Los dos iban juntos en un coche. Marcos, Álex y Mario los seguían en otro. Los cinco se agruparon y miraron a su alrededor. No tenían duda de que estaban siendo vigilados.

―Bien. Acabemos con esto ―dijo Marcos abriendo el camino.

◆◆◆

 

Virginia no conseguía centrarse en el espectáculo. No era solo la dificultad de acomodarse en el asiento, algo intentaba abrirse camino a través de su subconsciente. Estaba pasando un detalle importante por alto y no sabía qué.

―No lo reconozco ―decía una de las actrices en el escenario―. Parece como si su cuerpo lo dominara otra persona, lleva unos días en los que actúa justo al contrario de lo que él haría. Y dice lo opuesto a lo que espero.

Dio un respingo en la butaca. Eso era. Marcos no era Marcos. Ella había vuelto a comentarle, que no le convencía la idea de pasarse más de dos horas sentada en un teatro. En vez de repetirle que debería descansar y sugerirle que se quedara en la cama, Marcos había vuelto a quitarle importancia, convenciéndola de que se lo pasaría bien. Eso no era propio de él, como no lo era, que le recordara el dinero que se había gastado en la entrada.

Y no había parado de moverse en todo el día. Cuando ella se había despertado, él ya no estaba en la cama. No era raro porque él era muy activo, pero en los últimos días, siempre se había quedado con ella. Se lo había encontrado corriendo en la cinta, algo que otra vez, no tenía por qué ser anormal a priori, pero le había llamado la atención por el tiempo que había pasado en ella. De repente lo vio claro. ¿Cómo no se había dado cuenta?

Con cuidado, cogió su bolso y sacó su móvil. Había transcurrido una hora y cuarto desde que Marcos las había dejado en el teatro.

―¿Te duele? ―susurró Emma―. No creo que falte mucho para el descanso.

Ella se limitó a asentir. Su dolor había pasado a un segundo plano, en el instante en el que la realidad se había abierto antes sus ojos: la reunión se estaba celebrando en esos momentos. Era tan obvio, que no podía entender cómo no lo había descubierto antes. Un Marcos comportándose como Marcos, le habría quitado importancia al dinero insistiéndole en que lo importante era su salud. Tampoco hubiera abandonado la cama, sino que habría intentado despertarla con besos y caricias. Y se habría puesto a desayunar con ella, en vez de reconocer que no tenía hambre y comenzar a pedalear  como un desesperado en la bicicleta estática, como si necesitara eliminar toda la tensión de su cuerpo.

Quería llamarlo, decirle que no se encontraba bien y ver qué le respondía. Por otro lado, si estaba en lo cierto, ¿debería interrumpirlo? ¿Debería callarse y esperar? ¿Era posible que para cuando terminara la función, su vida volviera a ser la de antes?

Cuando llegó el intermedio, se levantó y salió al vestíbulo aliviada. Su lado racional le decía que ante todo, era mejor no compartir sus preocupaciones con sus amigas. No podían hacer nada y solo serviría para ponerlas nerviosas a ellas también, impidiéndoles disfrutar de la segunda mitad de la obra.

―¿Te duele mucho? Parecías muy incómoda ―preguntó Lucía.

―Creo que la reunión está siendo ahora ―soltó de golpe, sin hacer caso a todos sus reparos.

―¿Qué?

Lucía y Emma la miraban con los ojos muy abiertos, así que se apresuró a contarles sus sospechas. Sin esperar a que terminara de hablar, Lucía cogió su teléfono y llamó a Sergio.

―Está apagado ―informó.

―Dani tiene a Noa. Iba a pasar la tarde con ella y a dejarla más tarde con su madre para la cena ―explicó Emma marcando también.

La llamada fue directa al buzón de voz y sin dejar mensaje, colgó y probó con su suegra.

―Hola, ¿la niña está contigo? Sí, sí. No pasa nada. Es que Dani y yo no nos hemos entendido bien. ¿En el gimnasio? Si claro, no hay problema. No lo coge y no recordaba en qué habíamos quedado. Muchas gracias por quedártela esta noche. Sí. Un beso.

Bajó el móvil y les explicó la conversación a sus amigas.

―La dejó allí poco después de que Marcos y tú me recogierais. Mi suegra cree que está en el gimnasio, pero está claro que no es verdad.

―El teléfono de Marcos también está apagado. Y eso que se suponía que vendría a recogerme si me encontraba mal ―siguió Virginia.

―También lo están los móviles de Álex y Mario. ¿Qué hacemos? ―preguntó Lucía.

Por la megafonía, anunciaron el final del descanso.

―¡Qué vamos a hacer! Pues esperar. Si supiéramos dónde están os aseguro que me iba para allá, pero no tenemos ni idea ―lamentó Emma.

―Se han cerciorado de que no pudiéramos hacer justo eso ―dijo Virginia con una sonrisa triste.

Emma escribió un mensaje en el grupo que todos compartían en WhatsApp. Virginia y Lucía lo leyeron al instante, porque continuaban con el teléfono en la mano.

―¿La cena sigue en pie? Confirmadnos en cuanto podáis.

―No he querido ser muy específica ―explicó.

―Lo entenderán ―afirmó Virginia―. Además, lo importante es que nos respondan.

―¿Entramos? ―preguntó Lucía aguantándose las lágrimas.

Volvieron a sus asientos. Ninguna de ellas fue capaz de concentrarse en la obra, pero al menos, les ayudaba a pasar el tiempo más rápido.

◆◆◆

 

Mario fue el primero en encender su teléfono, ya de vuelta en Madrid. Los habían desconectado antes de salir hacia el lugar de la cita. No querían que si había alguna investigación, pudieran situarles en la zona.

―Tengo una llamada de tu chica ―le dijo a Sergio―. Espero que no haya pasado nada.

―Lo saben ―le informó Dani, mientras leía el mensaje de Emma. Los demás también lo recibieron, además de las llamadas perdidas. Mario no estaba incluido en ese grupo.

Los móviles de las tres se iluminaron a la vez, cuanto faltaban poco más de veinte minutos para que terminara el musical.

―La cena sigue en pie. Nos vemos en la puerta del teatro ―escribió Dani.

Los demás añadieron mensajes para tranquilizarlas. Se miraron entre las tres sonriendo y sin poder ocultar las lágrimas. A duras penas aguantaron sentadas hasta el final del espectáculo. Cuando los aplausos terminaron, se abrieron paso entre la gente, desesperadas por llegar al recibidor. Lucía fue la primera en ver a Sergio y salió corriendo hacia él.

―Tranquila. Ya está. Todo ha terminado ―le aseguró él.

―¿Lo habéis hecho? ¿Verdad? ―preguntó Virginia al abrazar a Marcos.

―Sí.

―No sé si darte un beso o pegarte por no contármelo ―le reconoció Emma a Dani.

―Creo que me merezco el beso ―respondió él sonriendo.

Ella le echó los brazos al cuello.

―Sabes que esto no significa, que dentro de un rato no vaya a enfadarme.

―Lo sé.

―¿Vamos? Mario y Álex están fuera con los coches ―explicó Sergio.

Cuando llegaron hasta ellos, las tres se adelantaron a abrazarlos. Virginia no podía dejar de llorar, agradecida y aliviada. Para no separar a ninguna de las parejas, Mario se subió al coche de Álex, acompañado de Marcos y Virginia, mientras que el resto ocupaba el otro.

―¿Seguro que está todo bien? ¿No me mientes? ―preguntó Virginia―. ¿No os han hecho nada? ¿Ni os han amenazado a vosotros?

―Estoy tan tranquilo, que puedes abrir tu tienda en cuanto te encuentres bien. Sabes que no te lo diría si tuviera alguna duda ―respondió Marcos.

―¿Por qué os habéis dado cuenta de que estábamos con ellos? ―preguntó Mario.

―Porque no me parecía normal, que Marcos me insistiera tanto en que viniera al teatro. Pasó de pretender que me pasara el día en la cama, a casi echarme de casa.

Marcos sonrió.

―Además ―continuó ella―. Estabas nervioso y no parabas de correr en la cinta.

―Te tiene bien calado ―se rio Mario.

―¿Estáis seguros de que no le van a hacer nada? Me preocupa mucho que intentar vincularlos a la muerte de Pablo y a la agresión a Virginia, no les parezca amenaza suficiente ―planteó Emma en el otro coche.

―Y no lo es ―reconoció Sergio.

―¿Cómo? ―preguntó Lucía sobresaltada ― ¿Entonces? ¿De qué ha servido?

―Ellos siguen pensando que Virginia encontró la información. También tienen claro que ya no van a poder recuperarla. Por suerte, debía ser bastante comprometedora. Si a Virginia o a alguno de nosotros nos pasa cualquier cosa, les ha quedado muy claro que saldrá a la luz. Si se olvidan del tema, nosotros también ―explicó Dani.

―Vale. Eso tiene más lógica ―asintió Emma aliviada.

―¿Y cómo eran? ―volvió a preguntar Lucía.

―No vamos a contar nada Lu. Bastante comprometidos estamos nosotros ya. Si algo saliera mal, no os podrían acusar de haber encubierto varios delitos ―aseguró Sergio.

―Vamos a cenar y al olvidarnos un poco de todo ―pidió Dani.

―Sí. Creo que tendremos que volver otro día a ver el musical ―dijo Emma―. Desde que Virginia nos dijo lo que sospechaba en el descanso, no nos hemos enterado de nada.

―Siento que esto haya tenido que ser en tu cumpleaños ―dijo Sergio cogiéndole una mano a Lucía.

Ella asintió.

―Al menos ha terminado bien. Ahora podemos pasar la noche juntos y relajarnos.

Eso hicieron. No volvieron a hablar del tema y cada uno intentó liberar la tensión a su modo: Lucía y Sergio no paraban de besarse. Emma y Dani estaban bebiendo demasiado y sabían que terminarían pidiendo un taxi para regresar a casa.

Las tres cruzaron una mirada, resignadas, cuando Mario y Álex se separaron del grupo y comenzaron a hablar con unas chicas. Mario era un caso perdido, pero Álex merecía mucho más. Durante la cena, las chicas habían insistido en añadir a Mario al grupo del WhatsApp. Sin duda, se había ganado la confianza de todos. O al menos eso pensaban ellas, porque a los chicos no les había hecho demasiada gracia.

―¿Nos vamos a casa? ―preguntó Marcos a Virginia.

Ella asintió. Estaba dolorida y ya no conseguía estar cómoda ni sentada ni en pie.

―Mañana quiero ir a hablar con Sandra. Me inventaré cualquier cosa, pero quiero que pueda estar tranquila.

―Dile que están en prisión ―propuso Marcos―. Y tendrás que contarle lo mismo a tus amigos de los locales de al lado.

―Estoy deseando abrir y que todo vuelva a la normalidad ―reconoció.

―Lo sé ―aseguró Marcos―. Pero tómatelo con calma ―le insistió.

―¿Ves? Ahora ya eres tú ―respondió Virginia riéndose.

Una semana después, Virginia volvía a estar inmersa en su rutina. Era muy feliz y en agradecimiento a todos sus amigos, por el apoyo que le habían dado, decidió organizar una celebración en su local. Una especie de reinauguración. El sábado por la noche, después de la hora del cierre, se reunieron allí. Sandra y sus vecinos también estuvieron un rato, aunque estos últimos, tenían que atender el turno de cenas.

Sentada con Lucía y con Emma comentaban lo sucedido esa mañana.

―Entonces, ¿has ido a la clase de defensa personal? ―preguntó Lucía.

―Sí, pero solo a mirar. Todavía no estoy para que me tiren por el suelo ―explicó Virginia.

―Para eso ya estaba yo ―se rio Emma―. Siempre que voy al curso y lo da Marcos, me usa de conejillo de indias. Sobre todo al principio, hasta que las demás cogen confianza y pierden la vergüenza.

―Algunas la perdieron demasiado rápido para mi gusto ―protestó Virginia.

Emma volvió a reírse y le explicó a Lucía.

―Virginia cree que le tocaban demasiado.

―Lo hacían ―aseguró su amiga.

―Marcos ni se fijaba ―lo defendió Emma.

―Lo sé. Reconozco que me molestaba un poco, pero también me sentía orgullosa de él. Todas esas chicas han sufrido algún tipo de agresión y si él puede ayudar a que se sientan más seguras... Y tiene mucha paciencia. Y, ¿lo has visto con los niños que iban a karate? Lo adoran y..., ―se detuvo al ver que Emma y Lucía se miraban y se reían.

―¿Qué pasa?

―Nada, nada ―negó Emma.

―En serio, ¿qué?

―Pues que ya empiezas a hablar de lo maravilloso que es Marcos y sabemos que va para largo ―explicó Lucía.

Virginia se rio también.

―Y tú, ¿qué tal has pasado la semana? ¿Estás cómoda aquí trabajando? ―preguntó Emma, aprovechando para cambiar de tema.

―Mejor de lo que esperaba ―admitió Virginia―. Además, Marcos, y sí, voy a volver a hablar maravillas de él, se ha pasado por aquí siempre que ha podido. En realidad, todos lo habéis hecho. Y a la hora del cierre, solo estuve sola ayer. Aseguré bien la puerta y por supuesto pensé en lo ocurrido, pero no estuve demasiado nerviosa.

―Me alegro mucho Vir ―aseguró Emma dándole un beso.

―Pues a mí me gustó venir aquí a estudiar. En la biblioteca no hay bollos ―bromeó Lucía.

Virginia resopló y se dirigió a Emma.

―Como siempre, se pasó el tiempo con el móvil, mandándole mensajes a Sergio. No aprovechó nada.

Lucía se encogió de hombros.

―Pues sí. No lo puedo evitar. ¡Vaya! Que tampoco quiero. Sé que somos un poco pegajosos. Por cierto, me extrañó que te volvieras a tu casa. Había supuesto que ya os quedaríais viviendo juntos.

Virginia negó con rapidez.

―No estamos en ese punto. Me apetecía volver a mi piso y lo mejor fue que Marcos se quedó conmigo. En realidad, creo que menos una noche en la que él tuvo que trabajar, hemos dormido juntos toda la semana. Pero todavía es pronto para hacerlo definitivo y a los dos nos gusta tener nuestro espacio.

Dani, que había tenido a Noa en brazos todo ese tiempo, se acercó para dejarla dormida en la sillita.

―Ya me voy ―dijo, al ver que las tres interrumpían su conversación.

―No hace falta ―negó Emma estirando la mano hacia él.

―Vamos, quiero hacer un brindis ―dijo Virginia levantándose.

―Eso. Hay que celebrar que ya estás recuperada ―afirmó Lucía.

―No. No ―negó ella, comprobando que todos tenían bebida―. Por vosotros y por Pablo.

Todos asintieron y chocaron sus cervezas en recuerdo de su amigo.




Epílogo

“La justicia, aunque anda cojeando, rara vez deja de alcanzar al criminal en su carrera.”

Horacio

Emma se acercó a visitar a Virginia. Esa semana hubiera sido el cumpleaños de Pablo y las dos llevaban unos días, sintiendo su ausencia todavía más de lo normal. Les apetecía  pasar la tarde solas y Virginia iba a cerrar el local para las dos.

Encontró a su amiga subida a una escalera, en la puerta de la tienda.

―¿Qué haces ahí? ¡Ten cuidado! ―le gritó desde abajo.

―No funciona la luz del letrero. Estoy mirando a ver si veo algo. A lo mejor es solo una bombilla que hace mal contacto. Ni te imaginas la porquería que hay aquí ―explicó Virginia.

―No tengo interés en imaginármelo ―respondió Emma al pie de los peldaños.

―Ahora bajo, pero voy a aprovechar a quitar un montón de hojas secas que hay pegadas. No me extrañaría que tuvieran la culpa de todo. Dame un palo.

―¿Un palo? ―repitió Emma mirando a su alrededor.

Se alejó unos metros y buscó hasta que encontró una rama. Se la tendió y Virginia empezó a remover. Emma gritó cuando una lluvia de hojas comenzó a caerle encima, seguida de un pequeño bulto que le golpeó la cabeza.

―¡Joder Vir! ¡No me has dado tiempo a apartarme! ―protestó.

―Lo siento ―se disculpó ella―. ¿Qué era eso?

―No lo sé. Una especie de bolsa.

Virginia bajó de la escalera y cogió el paquete.

―A lo mejor se les quedó a los instaladores.

Lo abrió, segura de que se trataría de algunas herramientas o de un rollo de cable, pero, en su lugar, encontró una memoria USB en forma de los conocidos Minions. Era de Pablo, se la había visto muchísimas veces.

Ahogó un grito y se lo enseñó a Emma que distraída, continuaba quitándose hojas del pelo. Su amiga se detuvo al reconocerlo y sin añadir nada más, las dos recogieron la escalera y se metieron en el interior de la pastelería, echando el cierre detrás de ellas.

―¿Crees que es...? ―comenzó Emma.

―Pues claro que es ―cortó Virginia―. Es de Pablo, ¿no la recuerdas?

―Sí. Entonces era verdad. Escondió algo ―siguió Emma nerviosa.

Virginia se giró y por la ventana, miró el cartel en el que se leía: Chez Virginia, la casa de Virginia.

―Sí. En mi casa. Como le dijo a Verónica.

Las dos se quedaron mirándose, de pie y sin saber qué hacer.

―¿Lo vemos? ―preguntó Virginia con un suspiro.

Emma se encogió de hombros y después asintió. Las dos se dirigieron a la mesa que tenía en la parte trasera, en una mezcla de despacho, cocina y almacén.

Después de introducir la memoria en su ordenador, Virginia lo abrió y se encontró con una única carpeta sin nombre. Al pinchar sobre ella, apareció una ventana en la que se le pedía que introdujera una contraseña. Las dos se miraron y sonrieron. Eso no era un problema para ellas. Hacía años, los tres juntos habían creado una a partir de sus fechas de nacimiento y las iniciales de sus nombres. No dudaron ni por un momento, que con lo importante que era esa información para Pablo, la habría utilizado. Funcionó y se encontraron con una enorme cantidad de documentos de texto, fotografías y recortes escaneados. Sin duda, su amigo había estado llevando a cabo una exhaustiva investigación de una rama de la mafia rusa que operaba en España, dedicada sobre todo al blanqueo de capitales, a la prostitución y tráfico de mujeres. Parte de la información, suponían que la más importante, estaba en ruso. En un borrador, su amigo había ido haciendo un esquema con nombres y puestos dentro de la organización, así como una cronología de los hechos que iba confirmando.

―Tanto él como la chica arriesgaron mucho ―comentó Emma.

―Sí. ¡Joder Em! De verdad que le dije que no lo hiciera, que ya vendrían otras oportunidades! ―se lamentó Virginia.

―Lo sé. Y ellos sabían lo que se jugaban Vir.

Cerraron el ordenador y regresaron a la barra.

―Los rusos ya daban por hecho que lo teníamos. No deberíamos destruirlo. Esto es, en cierto modo, mi seguro de vida y el de los chicos. Tendríamos que volver a esconderlo ―reflexionó Virginia.

―Sí. Y aunque les digamos que lo hemos encontrado, es mejor que ellos tampoco lo vean. Se van a sentir mal por no poder hacer nada contra esos cabrones. No sé dónde podríamos ocultarlo. Las cajas de seguridad son caras de mantener ―siguió Emma.

Las dos reflexionaban en voz alta, divagando y sin saber qué decisión tomar.

―Mira, le estaba haciendo una tarta ―señaló Virginia.

―¿A Pablo? ―preguntó Emma extrañada.

―Sí. No es de verdad, claro. Es como las otras falsas que tengo de exposición. Se me ocurrió de repente y me pareció bonito tenerla aquí.

Emma la miró y sonrió.

―Es igual que la del año pasado.

Era una tarta de Tintín, hecha de fondant.

―Sí. Ya está casi terminada, pero hasta que pensemos qué hacer...

Virginia levantó uno de los pisos, agujereó el porexpan con un cuchillo e introdujo la memoria en su interior. Volvió a rellenarlo y pegó la parte superior.

―¿No la venderás por error?

―No. Pensaba tenerla aquí para siempre ―aseguró Virginia.

Volvió a colocarla en el mostrador y cerró la vitrina, ante la mirada atenta de su amiga.

―¿Una copa? ―preguntó a Emma, recuperando su plan inicial de pasar la tarde juntas.

―Sí.

Después de preparar las bebidas, se acomodaron en los sofás charlando y recordando los mejores momentos vividos por los tres.

Ya había anochecido cuando Marcos llamó a Virginia. Estaba con Dani en la puerta, pero no querían asustarlas golpeando el cierre.

Cuando Virginia abrió y los dos entraron, se miraron inseguros, dudando de si era el mejor momento para lo que habían venido a hacer. Las chicas tenían los ojos enrojecidos, el suelo estaba lleno de pañuelos de papel y en la mesa que tenían delante, reposaban una botella de ginebra y varias de refrescos vacías.

Dani se acercó y levantó a Emma, sentándose con ella en sus brazos.

―¿Por qué habéis venido? ―preguntó Virginia extrañada. Los dos sabían que querían estar solas.

―Queríamos contaros algo, pero quizá es mejor que esperemos hasta mañana ―explicó Marcos.

Dani, al igual que había hecho Marcos, iba a insistir en que no pasaba nada por retrasar lo que querían comentarles, cuando Virginia espetó.

―Era verdad que Pablo había escondido información.

Marcos y Dani la miraron boquiabiertos.

―¿La habéis encontrado? ¿Dónde?

―En el cartel de fuera. Virginia estaba limpiando y me lo ha tirado en la cabeza ―contó Emma.

―Chez Virginia. Mi casa. Verónica no debió entender bien a Pablo. No os lo vamos a enseñar ―afirmó Virginia―. Mejor que no os impliquéis más.

―Vale, respecto a eso, ¿me ayudas a preparar café? No entiendo esa máquina ―pidió Marcos, decidiendo que después de todo, iban a contarles la razón de su visita.

―¿Qué pasa? ―preguntó Emma―. ¿Qué queríais decirnos?

―No es nada malo, tranquila ―aseguró Dani.

Cuando los cuatro estuvieron otra vez sentados, ellas dos con sendas tazas de café, Marcos comenzó.

―Hace un par de días, supimos que había habido un tiroteo en una urbanización a las afueras de Madrid. Pronto quedó claro que había sido un ajuste de cuentas. Hasta ahora, teníamos nuestras sospechas, pero esta tarde hemos podido confirmar la identidad de los implicados.

―¿Son ellos? ―preguntó Emma incorporándose.

Marcos asintió.

―Fue un tiroteo con una mafia rival. Iban a por el capo, a por el hombre con el que negociamos. Lo tirotearon en su coche, cuando estaban detenidos en un semáforo. A partir de ahí, se lio una buena. Hay tres muertos más, dos de ellos del otro grupo y varios heridos.

Emma y Virginia asintieron, asimilando la noticia.

―De los dos tipos que entraron aquí, uno está muerto y el otro detenido ―continuó Marcos.

―Parece que la justicia que no pudimos lograr nosotros, la ha conseguido el universo ―dijo Dani.

Tras unos minutos de silencio, Virginia se fijó en que Marcos había dejado una carpeta sobre la mesa.

―¿Tienes fotos?

Marcos asintió y cogió el expediente. La abrió y les mostró una imagen, correspondiente a una ficha policial.

―Él era el objetivo.

―¿Con él hablasteis?

―Entre otros. Sí.

Sacó otra fotografía y sintió como Virginia se estremecía a su lado.

―¿Es al que han matado? ―preguntó en voz baja.

―Sí.

―¿Él...? ―comenzó Emma.

―Sí ―cortó Virginia.

Sabía lo que su amiga quería saber y sí, ese era de los dos, el que le había hecho daño.

―Como os he dicho, el otro, junto con unos cuantos más, está detenido. Sé que esto no es el final deseado, pero espero que pueda aliviarte un poco ―siguió Marcos.

―Marcos, lo que hicisteis fue perfecto ―aseguró Virginia―. Ya lo hablamos. Nunca hubiéramos podido relacionarlos con el accidente de Pablo, ni con la desaparición de la chica que le estaba pasando los datos.

―De ella no sabemos nada, ni siquiera han encontrado su cuerpo ―coincidió Emma.

―Ya, pero sí teníamos pruebas de lo que te hicieron a ti Vir: tu declaración, el cuchillo, los testigos...

―Marcos, la solución que me distéis fue la más acertada. Recuperé mi vida y mi negocio. Llevarlos a juicio y vivir escondida no era mejor desenlace. Sin embargo, no puedo decir que sienta sus muertes. ¿Tienes otras fotos? Ya sabes, de él ahora…

Marcos negó con la cabeza.

―Sí, pero no.

―Marcos, lo necesito. Sé que no debería pero es como cerrar el capítulo. Así sabré que es imposible que vuelva.

Marcos suspiró y asintiendo, abrió la carpeta. Virginia se quedó mirando la imagen del cuerpo sin vida, tumbado en una camilla. Estaba desnudo de cintura para arriba y eran evidentes las heridas de bala en el torso y en la cabeza.

La mezcla de emociones y el alcohol no ayudaron. Con rapidez, Virginia se levantó saliendo disparada hacia el baño.

―¡Joder! ―protestó Marcos siguiéndola.

Virginia apareció poco después, sintiéndose mucho mejor.

―No tenía que haberte hecho caso ―lamentó Marcos.

―¿Por? Quería verlas ―respondió sin detenerse. Él la observó mientras ella sacaba su neceser del cajón de su mesa y volvía dirigirse al aseo.

―Marcos, no me pasa nada, de verdad ―le aseguró antes de cerrar la puerta.

Emma y Dani sonrieron al ver la cara de confusión de Marcos. Emma se levantó y comenzó a recoger las botellas. Al pasar al lado de su primo, le aseguró.

―Está bien. Ha sido una tarde intensa, pero le hemos puesto un buen broche final a todo esto.

Él asintió y los tres terminaron de retirar los vasos. Virginia se unió a ellos poco después y charlaron durante un buen rato, sin volver a tratar el tema.

―Creo que me está entrando hambre. ¿Cenamos? ―preguntó Virginia.

―Nosotros tenemos que recoger a Noa ―explicó Dani.

―Iremos tú y yo ―afirmó Marcos, contento al verla relajada.

Se dirigieron a la puerta y esperaron a que Virginia echara el cierre.

―Entonces, ¿estaba ahí? ―preguntó Dani señalando el letrero luminoso.

―Sí. Chez Virginia, mi casa ―respondió ella incorporándose.

―¿Y ahora?

―No os lo vamos a decir ―se apresuró a negar Virginia ―. Aunque estén muertos, mejor dejarlo donde está.

―Puedo convencerte ―insinuó Marcos acercándose a ella.

―Me encantará que lo intentes ―respondió ella sonriendo.

Él la abrazó mientras Dani le susurraba a Emma.

―De verdad que no lo reconozco.

―Yo a ninguno de los dos ―afirmó Emma.

―Os estamos oyendo ―dijo Marcos sin separarse de Virginia.

Los dos se rieron y se alejaron para buscar su coche, dejándolos allí, iluminados solo por la luz de Chez Virginia, que volvía a funcionar.

―Si ha habido esperanza para mi primo, lo de Álex tiene que ser pan comido ―comentó Emma―. Si se olvidara de salir por ahí con Mario...

―¿No lo vais a dejar en paz? ¿Verdad? ―preguntó Dani.

―No ―afirmó Emma sonriendo.




También disponible en Amazon

A Sara no le gusta nada hacer deporte, ni las actividades al aire libre ni el campo… y muchísimo menos, la oscuridad, pero su empresa, ha organizado un “team building” al que no tiene más remedio que acudir. Tres días de convivencia fuera de la oficina, para fomentar el compañerismo y la conciencia de grupo.

 

Resignada, sabe que le esperan actividades deportivas, sol y hasta dormir en una cabaña. Pero lo que nunca podría haber imaginado, es que un cadáver y el reencuentro con un amor del pasado, fueran a trastocar su rutinaria vida para siempre.
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Acerca de la autora

Emma Loi nació en Madrid, donde continúa viviendo. De pequeña, quería ser policía municipal para dirigir el tráfico, después veterinaria, actriz, jinete y detective privado...Pronto descubrió, que solo a través de los libros, podría vivir todas esas vidas y muchas más. La lectura ha estado siempre presente en su vida, en especial, las novelas de misterio e intriga. Creció admirando a autoras como Agatha Christie, P.D. James o Mary Higgins Clark. La novela romántica llegó a su vida por casualidad, de la mano de Nora Roberts y Rosamunde Pilcher.

En su vida real, nunca imaginó que terminaría estudiando Derecho y, posteriormente, su pasión, Criminología.

Le encantan los animales, en especial, los pequeños roedores como los hámsters y las cobayas, sin embargo, por una extraña broma del destino, lo que tiene es una gata con muy mal carácter.

Sus grandes debilidades son la pasta y la tortilla de patata.

 loi_emma

   @loi_emma

  https://www.amazon.com/-/e/B07886B5WF
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